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en testimonio de consideración y eterna gratitud,
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•

GUANAHANí

L·TRODL"CCIÓ•.

1

•

mUA.'DO Cristóbal Colón, guiado por su al'-
,.C}-

¿. diente fantasía, había atravesado una gran
parte del Océano de conocido, en busca de los
espléndidos dominios dE,} gran Khan, y el corazón
le decía que dentro de poca huras habrían de
realizarse los vehementes de eos de su vida, el
estampido del cañón estalló en su oidos, cual i
la .J.: T aturaleza, por boca de la artillería de la Pin­
ta, prorrumpiese en un agudo grito, quedando
así revelado el gran. ecreto que á tra....és de lo
mares se ocultaba á la mayor parte de la huma­
nidad; y en el mismo momento, la mágica ex­
clamación de ¡tierra! hendió los aires, cambiando
de un golpe la preocupación en alegrla, que con
ardiente frenesí fué repetida en el puente. en
las jarcias y en las vergas de las carabelas; ex­
clamación elocuente, arllloniosa y tierna, como

..
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un dh' illO cántico: como <.'1 1[0 an12a'H 'xc¡;[sis

de la ••oche·Buena, que entonaron á una en la'
tres na \'0 .

"\ ino despu .s la aurora, y de corrido má. tar­
de el untuo o y lo de púrpura y oro. fu e dibu­
jrntlo poco Ú. poco sobre el horizonte una tierra
Yirgcn, cubiorta de ncantador(]l: campiüa .

.L quella aparición era para 1 Gran Almiran­
te un ::-irnuolo de inmortalidad; tan mágicos fue·
ron los gloriosos eú'ctos de sn triunfo, cual si
de de los ciclos cayese sobre sus siones una ~;O'

1 amI, de fioro::,.
La primera palabra elel secreto estaba dicha:

habíase pronunciado en los floridos umbrales elel
• r uovo Continente. Dejaba de. l' un mito la re·
d JJtdl:: de la 11ionél. y la ciencia triunfaba. obre
la opinionos fantá ,tiea mú ab urdas.

II

<; I, c,O'l'co'io nan'gantc,obrio d inrnen'o JU-
~ bilo, YO tillo de gala.:r con el e tandarte

real en la mano, donc1 ::;e hábl bordado el .:a·
clo_'anto 'jO'no de la nadcnci 'u, corre con ]0'

brazos abi rto' haci~ la c1ulce~ ol'iIl 'Ce e de
rodillas en el suelo murmurando UIla plerral'ia
de reconocimiento profundo: su, OjO.8 lTcl an
d Ugrima; e inclina reverente, y be a la sus.
pirada tierra.

¡Oh! qué espccteÍ.cu10 más "ublimü el biú el'
aquél! Cuando lo- de dichac1o~ navegan (; o.po·
mban ver abl'il'::ie una tri-te tumba en l' en"
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HI<::T lRICO-GEOGR•.\.nC. "

trai!a el 1 abi~ll1o, aparccc Cl1h'c las sombras elc
la noche, como una crcución mitológica, un pun-

to de ~ gura ah'ación.

J.. ~o hay e~critor que trace tan intere~ante

cuadro.. in emplear conll1o\"cdoras frase. ¡Ah!
aquel pni!' do de europeo~. aquC'l1os POblO' ma­
Jino~ quo h' blall ca~i perdi o la e pelanza de
encontrar una roca en donde apoyar sn plm.ta,
olenmizaba -in embargo la toma. de posesiún de

un _ ~lt l'0 JIllndo.

Al ocnparsc de c~te acontecimiento D. ::\10­
elesto de la Fuente, en u llistorü~ (t'ellcral dI' E.~.

paña, so e.·prc~a llc esta CllCl't : (cColón . e hincó
de rodilla , bc.~ó la arena y la rogó con sus lá·
grima , (~Lágrirnas de dolJle wOl1tido y de dobI()
i:lgü ro, dice nna elocuente pluma xtranjer a,
que hum c1ecicl'on 1 01' la Ye'Z primera la al cilla
de aquel hemi ferio \Í::átado por homLres de la
antiguL Europa: ¡lá crrima' de alegría para Cu

Mn, que brotaban de un corazón al ti\'o: recono·
cido y piado o! 'lágrimas ele luto para aq uclla tie·
rra \"Írgen qu parecía presagiado la' f'alami a·
de' ,la Lleyastaciones, el fuego, el hierro, la ::;an·
gre y la muerte que aqt ('!los c. tlalJjel'o le 1e.
yaban con. n orgullo, . us ciencia" y.u domina·
ción! El hombre era el que dCrrall1'lba c a lá·
gJ irna~; la tierra era la que uebh 110rar'l). Pero lá·
grilll s de con:melo, aüadiríalllOs no~otros, para
aquella ti na virgen ú le. cllal llevaban tamo
bien aquellos c.-tranjeros una ci\'ilizaciún; un:.
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4

)'eligión, una fe: yertíala' un hombre, y la tierra
y el cielo so regocijaban.»

. Era aquella la i -la de GUA.-AH.-L"Í: era el de­
seado puerto de salvamento. en donde acababa
el más intere ante de los prólogo, empezado en
las ribera ~ del Odiel; pl'ólogo do esa volumino:sa
obra que no ha, tenido fin todavla, é in.~pira<1o

por la Providencia, durante la más azarosa mar­
ché\, por las tenebrosas ondas del Atlántico. Era,
en fin, esa isla, la clave principal que habla de
Hervir para conocer los impenetrables misterios
do un continente inmenso y rico, en donde la
humanidac1 acababa de encontrar una nuova hu­
manidad, r las opulenta naciones hallaron más
opulencia aún, en e os filones de oro, plata y pie­
dras preciosas qne sirvieron de a<1orno á sus co­
ronas.

Pues bien. el objeto de e. te libro es averi·
guar la Rituaciún e.-aet-a de e~:1 memorable tie­
ITa: eR el de ic1entificara]uella isla <1e «Gnanaha­
ni», porque el mnn'lo científico no ha llegado á
ponerse de acuel'lIo sobre este punto.

Efectivamente, como más adelanto . o verá,
las cartas m~l'ina., los tratados de geografía,
gran número de obras literarias, diccionarios geo·
gráficos, etc. otr., dan como resuelto el problema,
('asi prevaleciendo la, opiníón de que esa tierra
n~, eR otra que la Jslc~ del Gato, una de las Ba­
llamas. Pero r2sulta, qne además de ésta, otra
llllCva opinión trata de i<1entificar con la Gua­
nahaní una I:-la del grupo de las Turca". Como
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HISTÓRICO GEoGnAFICAS 5

se comprenderá, mientras la discordia no se di­
rimiese, nadie sabria á punto fijo cuál de las
Bahama fue~e aquella memorable tierra que por
espacio de tantos afias se ha \'enido buscando.

y e la verdad; aunque doloroso sea decirlo,
los ~abios inyestigadores, que tantos esfuerzos han
hecho para identificar con dos de aquel archi·
piélago e. a importantísitna isla, no han llegado
á resolver aún satisfactoriamente el intrincado
problema.

En efecto, tarea más ardua ha sido para éllos
designar la primera tierra del Nuevo-Mundo á
que arribó el ilustre marino, que lo fué para éste
su famoso doscubi·imiento. Si Colón llegó á ver
l'ealizado su gran pensamiento, lo sabios no han
conseguido su objeto. Verdaderamente que po­
dria uecirse gue la isla de GuallahaJ1í es el nu­
do gordiano de las Bahamac::, y que los in,e -ti­
gadores no han sido más felices en esta. parte
que aquel Conón de Samas que encontró en las
regiones ,iderales la cabellera de Berenice.

Así tenemos qne el sabio comentador de los
viajes del Gran A.lmirante, el in 'igne Fernán­
dez de T aval'l'ete, cree, como ha cl'eido Gibbs,
que la Guanahani ,iene á ser, según dije ante~.

una isla del grupo de las Turcas, denominada
Gran Turca, afirmándose por algunos que sos­
tiene su opinión con notable talento y plausi­
bles razones, uno de éstos Adriano Balbi, paro­
eiendo que el célebre geógrafo se inclina, al decir
tales palabras, en favor de la 'opinión del Sr. do
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G GC.L·.\.H.:L°í. L-YESTIGACIO...·ES

Kavarrete (l.""ota 1.0.). Humboldt se adhie 'o á su
pensamiento.

Por otra parte tenernos también respetables
eruditos, graneles autoridades, corno Herrera,
Catesby, Juan Ferrer, el Contralmirante de 1, Ros­
sol,((""'\Vashington I1Ting y un geógrafo justamen­
te célebre por su ya<:ta erudición, Eyriés (2), que
sostiencn, por el contrario, ser la ((Isla del Gato»
la que debe considermsc idéntica <.Í la (( Guanaha­
ni) do los naturalos,ó San Salvador del Almiran­
te, á cuya opinión se asocian el ilustre historia­
<101' César Cantú y otros autores de re('onocida
compotencia, entre ólIos Malte-Brun (3), si bien
observo 10 contrario, respecto de este autor,
cuando 180 10 siguiente en su Gcog}'afia CJlil'crsal,
en el estado qne trata de los principales de:;cu­
brimit ntos geográficos:

cAmérica, Ua d 1Gran Turco, en la noche del 11 al12
de O-·tubre. . . . , , Cri tobal Colón . , . 14~:..';

(Edición cWIHcntal1a po}' D. _'1. Blanclt).
Ade1l1: 5, puedo ,erse la ~ "'uera Geografía Uni·

'1'er,~al por \ ivién de aint ~Iartin, Maury, Beau­
<.1ain, ~lalte·Brun Lavallee, Cortembert y To­
pinarc1 (Bm"cclona, 1''''1), De esta obra aparoco lo
siguiente:

'"'Cat Islanrl, que no es otra. que la isla Gu:mahani, en la.
cual el inmortal Colón desembarcó en la noche del 11 de
Octnbro do 1492, dándola elllombre de San Salyador".

:Mas, como habré do demostrarlo, no solamen­
te esa fecha estaría mejor expresada diciéndose
que el descubrimiento tuvo lugar en la madru­
gada del dla 12 do octubre, que era viernes; sino
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HISTÓRICO' GEOGRÁFIC.\S 7

que es un error afirmar que Colón de8erubarca­
o on la isla del Gato, eomo e" otro error tam!Jién

hacerlo arribar á la aran Turca.

IU

'SV~ on consiguiento,no estando conforme el au­
JA-t tal' de e. tas lineas con ninguna de las apre­

('iaciono omitidas acerca de la situación de aque­
lla pó mora tiorra, haco pública su manora do
pensar, no sin e.-poner las razone en que so
funda para asegurar, como asegura con el más
pleno convencimiento. que la (Guanahaní» de
los indios ó naturales no e::l ni puede ser otra is­
la que la llamada hoy "\ T atling, del archipiélago
de las Bahama, uortada por el paralelo 24°, ha­
cia la parte meridional de la gran laguna quo
contieno; y por lo mismo mfutc:e dichas apre('ia­
ciones,puosto que ella so oponen abierta mento
á la de cl'il ción clara y terminante del Dia­
trio de Colón, única fuente adonde hay que ocu­
rrir para poder resolvzr el problema, todo lo cual
. e demo..;tral'<Í al practi,;ur el cOITe'pondiento
análi:i:; de cada una de la 0l)iniones que se han
·omitido. ya en favor de un punto, ya de otro.

En tal virtud, di 'puesto como me hallo á es·
clarecer ese importante punto de la !li. toria de lu.
geografía, doy comienzo tÍ mi trabajo con el Dia­
rio Je nanlgación del Almirante on una mano y
la carta googr:.fica en la otra.

Creyendo conveniente metodizar el estudio do
las divers~s materias de que me ocnpo, queda Ji-
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8 G"CA. ..."AHAXi. ~"'ESTIGACIOXES

vidido este libro en cuatro partes principales, á
saber:

l. ERRORES cmIETIDOS E." Las c •.\LCULas.

n. U~'A DE LAS TURCá.S ~'a PUEDE SERLA ISLA

DE ((Gl:'A~"~UIA,,"Í».

IIl. ((LA" LLA DEL GATO» Ka PUEDE SER LA

«Gu L'AHA.l.·Í».

lY. VERDADERA. ISLA. DE «GU.L"AHA.~·Í».

Al propio tiempo me ocuparé de examinar
ciertos datos del Diario de navegación, que nece­
3itan tenerse á la vista, previa. explicación é in­
terpretación, de las cuales no puede prescindirse;
y en el curso de la obra demostraré también que
ni por el puerto de Tipe, ni por la ensenada de
Sabinal aportó Colón á la isla de Cuba, por pri­
mera vez, ó sea al descubrirla, pues este honor no
corresponde sino al puerto de Jibara, que es el ver·
dadero ((San Salvador» del itinerario.

En su con ecuéncia, ofrezco al público ilustra­
do, á los hombres que miran con interés esta clase
de estudios, el fruto de mis investigaciones, cre­
yendo haber logrado marcar minuciosamente el
derrotero que Colón siguió al descubrir el.J.:Tuevo­
Continente: el verdadero itinerario, desde que el
inmortal navegante arribó á ((Guanahaní», hasta
que desembarcó en la isla de Cuba (Juana); y aca­
ricio la esperanza de que mi trabajo sea juzgado
con la mús recta imparcialidad, puesto que á ello
no me 11a movül0 otra cosa que el buen deseo de
que la verdad se esclarezca y de que se ponga tér-
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HISTÓRICO-GEOGRÁFICAS 9

mino á la duda persistente que nace deuna "arie­
dad de opiniones difíciles de conciliar, tanto más
cuanto e~a dificultad consi~te en que ninguna de
ellas. rtb olutarnente ninguna de las razones ex­
pue tas pm: los sabios, ya con referencia á la Isla
del Gato, ya á la Gran Turca, puede sostenerse en
el ten€no científico; dicho sea todo esto con el

1ll á profundo respeto á esos insignes varones que
se han esforzado por aclarar cuestión tan impor­
tante. Y, . obre todo, rnuéveme también mi ar­
diente anhelo de que se hagajusticia,cuando más
no ea, á una pobre isla que, auemás de enco:q.­
trarse postergaua por un lamentable error que no
me explico, ha caído en el más triste olvido, cuan­
do debiel a estar brillando para siempre en los fas­
tos hi 'tóricos.

IV
@o 'eL 'YO, pues, afirmando que Colón no fijó
c~ u planta en la«1. la del Gato»)a pretendida

«~[In alvador», ó sea la Cat Island de 10' ingleses,
ni vü;itó el grupo de la Turcas, puesto que uno y
otro plmto caen fuera de los límites de su derrote­
ro; no habiendo arribado tampoco, por primera
yez, á la Isla de Cuba, por los parajes que hasta el
(ha se ha venido suponienuo y se enselian en los
colegios y demús establecimientos de educación.

lilas, tan arraigada se halla entre la generali­
dad la idea de que la Cat Island, particularmente,
fue~e la primera tierra descubierta del "'uevo­
Continente, y tanto lo repiten los autores de ma­
y al' importanoia, que no será extraiio que mi aser
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ción parezca una paradoja, tanto má cuan o (l~a

i~la lleva hoy aquel mi. mo nombre que el Almiran.
te pn o á su el ~cubrillli nto,no habiendo carta geo­
gráfica que Jeje de o tampar el nombre do «. 'an
I...:alvaclol'l> alIado el .1 de (eGuanah ni ~ ó «Isla del

ato ~.-Porohay que pe1'. uadir..:e do qne si bien
e cierto que con el mi mo nombre de f::an <..:sln¡­
dor autizó Colón á la Guanahanl, lo que no es

cierto es que hasta la {echa haya llegado á deter.
minarso la situación o:xacta de esa primera tiorra,
f'C b m. lo e.'ij e cuestión tan importante, toda yez
que se ha tomada, por dos ocasionos que yo sepa,
nna tierra muy distinta, en lugar de aquella que
se procuraba identificar, no obstante la clara des­
cripcit\n que de ella haco el Diario del ~ JlllÍralltc.

Una advertencia debo consignar aCJUl,ro pecto
al orden de colocación do las materic. s de e te li
bro, pue mis inve tigaciones han C0111 nzmlo por
donde debieran concluir, 10 cual no ] jará de lla­
mar le atención c1cllector. Pt..;ro la razón obvia.
Prescindiendo, como he prescindido en mi cálcu­
lo 1 dol si -tema qno otro' han seguido paI a bn.:.-cai'
la (eGuanahaní» necesitaba antes qno nada procu­
rar un punto bi('n conoci o, un punto do partida.
fijo, cuya situaciól~. relacionada con la do a ue1hL
i::;1a, 110 oÜ'ecieso duda alguna. Este punto tenl:t
qllC ser la isla de uba, e~to es. 01 puerto de ((Ban
Sal\Tudor», hoy Jíbara, al cual so dirigió Colón
con rumbos conocidos también. Iclcntific<..Jo dicho
1 uo. to con la de 'cripciún del Diario, d spuús no
Labia síno 1'oco1'1'o1' les uemús puntos que hubo yi·
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HI:TÓRICO-GEOGRÁFICAS 11

l"iral1o el Almirante. Pero desde luego m8 pareció
má ~ acertado retroceder desde ese mifllJO puerto,
~iguielldo en sentido contrario el camino que Ca·
Ión describe,. }' así, desde Jibara busqué las islas de
lreu(l, que debian estar al N N E. del referido

puerto; desde este grupo me dirigí sucesivamente
por dos rumbos, al E. y al E 1: T E., á la Isabela; de ­
de esta isb busqué al occidente á Fernandina: de
Fernandina pac:;é á la Concepción: cuyas islas, aun­
que hoy se conocen con nombres muy di tintos,
quedaron idt'ntificadas: sin embargo, con las que
Colón ele cribe. Lo que sólo me faltaba, dirigiéndo­
me al .... T E., desde la Concepción, era encontrar la
isla Guanahaní. De esta suerte tenia qU8 parecer
infaliblemente, y así sucedió, quedando eslabona·
das de esta manera todas esas islas que 01 Almi­
rante ,i"itó hasta llegar á la de Cuba.

Tal ,cz si hubi ~e comenzado mis in,os­
tigaciones buscando desde luego entre las Ba··
hamas aquella isla, aun estuviera al princi­
pio de mi trabajo. La carta geo~ráfica que te­
nía á la "Vista, demasiado grosera y de reduci­
das dimensione~.era in~nficiente para poder des­
cubrir los detall que distinguen á la Guana­
llaní de la demás islA.. de ese ,a to archipiéla.
go, uno de estos detalles, que es el principal
de todos' y más importante: aquella gran lagu·
na que ocupa la mayor parte de la isla, pues
e~ te detalle no se omitió en el Diario ele Colón (4).
Él hubiese sido suficiente por si sólo para reco·
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nacer en ,Yatli g la primera tierra de cubierta
por el cgreO'io navegante.

Pero es el caso. qne tampoco tenía yo el. la
'vista sino nnos in iO'nificantes fragmento' de e o
Diario, tale' como los que trae la obra de
Va:shington Irving, titulada ridCL y Viajes lle

Cristóbal ColólI,d masiado mezquinos y mal c.-trac­
tados para poder servir de guía en un e tudio
tan complicado. Por consiguiente, á fin de lar­
chal' con acierto, tuve que valerme del recurso
que llevo dicho, y esta es precisamente la cau­
sa de que en mi libro aparezcan antepuestas
unas materias á las que debieran ser tratadas n
primer término, pero cuyo orden de colocación
he querido con crV3r ..in alteración alguna, en
memoria (1el feliz éxito que obtuve.

En este libro se combaten los argumento~ ele
varios autore<;; es la verdad; pero ant ~ de ha­
cer la opo~ición á tan respetabilí imas personas,
he procurado estudiar detenidamente . U' afir­
maciones, y he calculado con e. crupnlo. idad mi­
nuciosa el derrotero quo siguió 01 lmirante,
del'l'otero perfectamente marcado en 'u Diario.
Por ello ha de entenderse que mi opo 'iC'ión no
es hija de una mera hipótesi 0., ni es 01 eco do
una opinión ajena. Refuto, pues.. la' aprocia­
cionos de esas grandes autoridades, con datos
ciertos y positivos, como los qne snmii1Í~tra el
mismo Diario, única fuente, repito, adonde de­
be ocurrirse, en que mis argumentos nacen, y
en donde tienen su origen todos lllis cúlculos y

© Del documento, los autores. Digitalización realizada por ULPGC. Biblioteca universitaria, 2009



In IÓRIC - EO.R \F

1 i' con 1 racione, pUf' á 1 ü juicio, debida·
l1lenJ.o int q 'otadcl. e a relación, ella es má que
,uficiente p 1a dar á con e r la itI ación Ye"
dad ra, tanto de la isla « fuanahanÍ ,como c1d
la dom: s quo ol.A.lmiL'anto descubrió ha talle·
/!; r á Cub ,En u con::;ecueuci , deberá enten'
del' o que quien habla aquí e l mi mo Almi·
ranto, y no 01 autor e este libro, que se li·
mita tan. ólo á interpretar los (·oncoptos 101
Diario, con la mejor buena fe,

En la parte primera de este libro me ocn·
paré do lo vmios y repetido' OlTor::l que so
llétll C'ollletido por ciertos autores al ¡>l'udicar.
e lo cüIcnlú referentes al rnmbo ql e Colón 1­

llió on n itinerario por entro las Antilla::;,

1
I
~

J
;!i
o
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PARTE PRIMERA

RORE'" COMETIDO E.. ' LOS C~UCULOS

CAP(TULO PRIMERO

<::: O hay duda de que dos importantes pro-
(~~ blemas quedaron planteados á poco do

~er descubierto el ~Tuevo-Mundo. Se refiere uno elo
éllos, á cuál fué la primel'a tierra americana en
que desembarcó Colón; .r el otro, á cuál fuó el
punto de la isla de Cuba que el Gran Almirante
descubriera por primera voz, arribando á él.

Ambos puntos se han tratado de averiguar,
tomando parte en el asunto investigadores res­
petables; pero es lo cierto que á pesar de to­
dos sus esfuerzos, los do' problemas no han te·
nido satisfactoria solución, pues ésta depende
precisamente de encontrar una i la y un puer­
to que sin violencia alguna puedan ser identi·
ficados con aquellos que apalecen de la l' la­
ción del Diario del Almirante (diario de 1Ioril!),

y con algunos otros datos que al viaje se re.fie:·cll.
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Para ayeriguar. por ejemplo, 1 01' qn' p mto
ele uba c1c'c lb rcó Colón. 1lay quc t nor en
C'l nta aquella relación de lo.' dí, ~G. _1 Y .2
ue Octubre do 1 < 2, q.18 di re babm e da o él la
-ala la fl.o ill<. ele de 1 ::; i la a Al' na, 'n di­

1 cción al O" cu a i la, gÚll el Diario,
eran de . i te á ocho, escalonada de norte ú ur,
]1[1 biendo urgido la escuu(lIi11a haria parto
llH?lidi nal de la mi. ma.; :r de pu 's (e nave­
gar 17 legua. n aquol rumbo, ayi tó la cost
de el 1m l 1.tniralltc, entrando con sus na·
ves en un lio que vcrtíel s' UO'llas ('u uu pum"
to que fu6 bautizado c 11 el nombre do ,,'nlt al·
'melOJ"

Por con iguicn'¡'e, con e te dato á la vi ta
á falta de tra d C'lj¡ ción m: 1 rn :r tormi­
nmltp, Lien f: cil e l' soln:'r el punto Pll cue·
ti{n, por nodar lrecur'o de tal al' p l' g 1<1 la
ao ( ción que .iO'uió 11 e te yjaje 1, ill, 1 a~

1 a 110 DO hay má cino bu cal' al nOl e de 1,
i la ]0 m' m ca'O' ó rad 1 de i 1 que
,1 Di::n io 111 nciona, y conocide ne 11. tI a·

zar d 'de ~llo }la u uba 1 i ado lun o que
l C'arabel~ tomaron.

r • ta (' pI' ci amente Jo m' mo que alO'u·
11 . e 18n } r pue to 11 yal' á (Í' too 1 10 n
Üm lal' e tn:lt, como qne han palÍl'o le1
f· ] G upue.. to de que el pljm r punto de arIjo

b"da <: n 'uba fue~e b b, hin ó en 'C' l lac1 de I a­
binal. que al ona' ti ne media braza d fondo,

1 e ,tá ca i el cenada entre ca,:o. en cuy' 0['
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ltía vá á c1e~aguar el río 4fá."üno. De esta suero
te fné obligada la flotilla nada menos gU3 á en·
t! ar por la Boca de m"auelau (5).

E~ efecto, al ~~ O. e e ta boca fué n
donde 1mbo de buscar e por alguno~ in ve tiga.
dore aquel grupo; aquella isla de ~ rena que
menciona el itinerario. T e creyó enea trarla
"in ha el' mayorc e~fuerzo.

Fu he aqní preci amente la can ft que dió
lugar á que en 'noam nte ue de igua o al }"o
... f{ ximo como el primer p!mto de arri ada Lle
Colón, cn Cuba; la can a de haberse tra,_b~rlla'

do por completo dicho itinerario, pue" llegarol
á sup nor emaila .. ung1l1poimportan8.11
donde no hay ticlTa alguna en mucha~ 11 ill, .
:i 1< l' douda 6 .

. aqm, dir¡í. 1 lector, ¿cómo e po ible que
e ha' cometido tan l110n truo ° di paratc, in

que JI r á a ycrtir 0(;11 lU cho a -1 ?-Pue
1 á a l("hmte ymemo quP u 11('(' o, y que
un di I ate geográficamente (' canlalo '0, . e h.
YCDl loan o como un mi tClio de fe, ó co·

rdad ma omática.
allent€': . iO"nifica la p labra 111' Cal l.

n Jo diccional io de la le nglll1 a·
. mod rno . el e ] . ) to (; ¡ l.

"u fJ. lO ulan.-Pue bien, in m·
bal'O"o rle r ba tanto clara e ta definición. n )
ha fal do quien al oil' el vocablo, (¡ al ,-orlo (' .
rit . deduj que lo' baju , Ú 1)C'ior dicho.]

e callos quC', e n el nombl e de Las .lile ira , ]¡.
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mitan el v8ril <.1el Gran Banco de Bahama, fuc­
sen un grupo de i 'lotes, islas ó cayos. Y lo má
tri te "Vino dc, pués: distinguidas persona por
•u ilustración y competencia, prestaron u con­
fúrmidad tí unos cálculos tan defectuosos, tan

"in fun<.1amcnto por cierto, como que habían si­
do basaaos sobrc esa falsa suposición' error geo­
gráfico bien marcado, pal'a que andando tiem­
po no llegase tí pasar <.1esapercibido.

Pero siendo este asunto bastante delicado,
pudiera verse en mis palabras una mala inteli·
gancia de parte nüa, ó una gratuita sup0.::>ición,
si no mo apresurase á justificar mi dicho. Pu­
diera, en fin, creerse que con una afirmación
tan atreYida he tratado de atribuirme una pers­
picacia de que carezco. Por tal razón creo e •
tal' en el deber de demostrar que no hall falo
tado personas di tillguidas que han creído ha­
ber "Visto i las en donde jamás han existido; i ­
las imaginarias. Y también demostraré que o­
bre esas mi mas i las se han llecrauo á b al'
cálculos geográficos de suma importancia que
todavía circulan por el mundo científico.

Vamos á "Verlo.
El primer autor que tengo á la vista es el

Sr. D. Felipe Pocr (Geografia Física y Política de
la lslc(¡ de el/ba.-Habana, 1860; edición 190.). Al
hablar del Cn.!lal \ iejo de Bahama. se expresa
en los términos "iguicntes, subrrayando aquellos
nombres que, s('crún se desprende de la propia
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HISTÓRICO-GEOGRÁFICA.S 10

de~cripcióD, se refieren á cayotl, islotes ó roques.
Dice, pues, el Sr. Poey:

¡; u veril del ...T. está de lindado al E. por el cayo de
¡ anlo Domingo, frente al cabo de Lucrecia¡ runta de Dia­
mante i) en el grupo de las Mlu:ara', frente á la punta de
.r aternillos; Cayo Louos frente á Cayo Confites, con un
fallal puesto por los ingleselS y Cayo Guinchos frente al de
Paredón G¡'ande.·:

El gundo autor es Washington rr~ing, nota­
ble escritor anglo-americano (Vida y Viajes de Cris­
tóbal Colóll.-Madrid, 1854; B.a edición). Al refutar
el dictamen deDo Martín Fernández de Navarre­
te, sobre si una de las islas Turcas podia identifi­
car o con la ( Guan, hanü, se expresa en la forma
I"iguiente:

Octubre 27-Al amanecer se dio Colón á la ~ela deRde
1 i las arenas ó }lúcaras para otra llamada. Cuba, toman­
do al tu -;,llr-oeste."

El mi mo autor dice en otra parte de su obra
que Colón lJartió de Fernandina, ó Exuma al grupo
dt las ..:.liticaras, cuyo grupo está situado al oriente de
Cayo Lobo en el G 'a1l Banco de Baltama (pág. 230)
( ). y dice también que la di .1 ancin. de Carabela:;
¡-rande (9) á las Múcaras, coincide con el den'o­

tero de Colvn (pág. id).
E ta .1úcaras son, para :MI'. Irving, en núme­

ro de iete ú ocho islas pequeims, bajas y de cinco
á sei leguas de extensión, lo que basta y 50bra pa­
ra convencernos de lo poco, muy poco, que dic o
autor hubo de meditar ese pU1~tO del Diario, pue

te documento lo que expresa e que aquella
islas de Arena eran en número de 7 á 8, de la'
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cuaje di ta a 1 c~cuachil1a ü ó G1 guas. pa·
ra convencer (e eIl . pueJe YC'l'se 1 que aúo­
tú 1 lmiI .. n o lo' di 23 Y lG de Oct lbr : fj En­
tonces, dice ieron tierra y er< n 7 á i las en
luengo tod de ...T Ol te á nl' di taban de 11 l)

legua ' ........» «.c.stuvo ]e 1 s dicha 1 1.. de Id. par­
to del ur, ora to 10 bajo cinco ú sei' legua , ur·
oió por a,111. ~

Dom,\::; o tá c1ecir que .11'. Irving e opi.
nión de que 1 ilustre na 'ogante penetró por Do­
ca de Carabela', con.:-idol'allc1o fuese ó 'te el pI i­
mer punto que descubrió do la i ,la d Cuba.

Al ocnpar e Cé 'al' Ca.ntú del viajo del .\.lmi·
raute) hace una referencia á .11'. Irving", que por
tratarse del unto de qne vengo habLludo, no
debo omitir en e.:;te luo'ar. ~l céle'Lre hi toria]or
dice lo ,iguicnte:

orripi. n o en 1," carta marina los en'orc qne la igno­
Tancia de b illclinaeion lllagnüira pudo hacer cometer .
e Ión 10, hallo qn e ta de' mbarco en 'an ' h aJar co­
l o afirman lo' mil', El r... 'ava:Tete dice que aui ó . 1
i la 'Iurca . \ a hington IrYirg ha calculado e 'aetamente

11 Yi jo .
(Hi toria ['/liJ'er al, tomo • T: núm. ·IX, pág.

33-1, llota: edición (e 1 -; ).
:Mú.s adelante podl'<'t "el' el famo o hi toria al'

cuanto deja que d sear esa lxaGlitucl que ;1 at ,¡.

buye al cúlculo Je Mr. Irving, no obtanto lo ge·
llcralizaua quo csfcíla opinión do qne el Almiran'
te arribase tí. CS~L isla llcnominal1n. impropiamen­
te {( 'un alvat1or», Ó ~ca la d::,la elel rato~. ¡Qué
bien 1m hecho Adriano Dalbi en afirmar que el
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importante problema. de situar la «Gua 1 ha i~,

e tá aún muy lejos de habelse resuelto de niti·
vamente!

PelO continuemos nuestra relación, citando
otro autor que ha confundido al iéll La' o

con i las. E Julio Yernt' , eleg nte esclitor. n':l
m€:nos eru ita que los qne ae bo de nom ) 'a '.
Tome rE'fiero precisamente á una de Sl s m·
as nov s, sino á la 'i ria (, l U,'(, ¡z S T"i t­

jes y d l Grandes 'Vi Vro., pagina -2 Y Gil la,'
drid, 1876). Este autor ice al ocuparse del .~l·

mirante:
"Por (' 0, en cuanto ]0 perm'tieron los "dento, ] vó n­

cIas la flotilla, y el j 11fve :¿3 ue O t 10re s "\ o cono 'i­
miento do iete iI. ocho i la e c3.10I!ll.da ('n una 'a 1m ,
probabl mente la ' cara . Cri tóbal e lú 110 e d t 'o
enel!. y II gó el domingo álo. ,i t u C 'a 11.

Algunos autores más pudiera c'tar €.ll apoyo
de mi afirmae,ión, pero considero que co 1 t< 11

respetables personas haya ba tanteo Por con i­
guiente, que adema tI'ado que hay e cri 01' ':i

do nota, autores de alta importancia, que con·
funden isl s con escollos; que han tomado por
tierra que vela, una mzicaJ"as; y tierra de alguna
extensión.

esos escollos de las }\fúcar~!:l, son por de ­
gracia los mismos que han servido para que los
eruditos, los geógrafos ó historiadores de más fa­
ma, calculasen el viaje do Colón, en la creencia
de que fllesen aquella islas de Arenc¿ vistas )~ des­
Cl'itas por el ilu::;tre navegante, en ,"isperas de
ser des(~ubierta la isla de Cuba. Así tenemos qua

·1
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los bajos de la Múcaras son lo que el Sr. Pooy
llama gr po (12); los que denomina a í también
~Ir. Irving, creyendo que fuesen i~las, esa i_l
que rno probada que son las misma que
llamó el lmirant9 «i -las ele Arena», todo 10 cual
aprueba, como hemos Yisto, el célebre Cé al' Cau­
tú, bajo su e pont{mea asoyel'ación.

P(,l'O, frapcamente, aun cu.:mdo el error es de
gran bulto, cuya cvidcncia con tituye una falt[l ~

imperdonablc) tratúnuose como se trata de pClt
"jf'onas de la llltis autorizada opinión, yo no §

]medo ID enos de confesar, y quiero consig- j
11arlo aluí. que euando llegué á fijarme en él ~

cuallClo me ponetró de 10 que no podía meno i
de parecel me un escandalo-o disparate, no up i

~que pe ar,:y de quien primero desconfió fué de m I
mi mo. Crem, pues, que era más seguro. ospe· ~

har. y que fuese yó el que estuviese equiyoca
do, el i o á una mala inteligencia re pecto ele
la l' La g 00ráfica de esos lugares. Para cer
ciorarm ( 1 error, consulté la carta mal'in sin
mI argo e habml0 hecho ~a en la varias oca

. iones que transitó cer a de la Pu ta de Dia na .
te, cruz do el Canal "' iejo de Daham .

La prim ra carta que tuve <.í. la mano b _ro
para con, enccrme de que mis sospechas debían
ir más allá. Eran, puo , exactas las noticias que
sobre la hidrografía del Gran Banco 1abía yo
adquüido. De la caJ:ta esíérica de D. José faría

uo ada, corregida y adicionada en 1 GG, apare·
cen las tales .llaearas claramente situadas porme
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(io de una triple sonda. una de é tas de dos bra .
za , y las demás de una. á los 22.° 13' d \ lato y
71.° 3' d long. del meridiano de an} rnando.
y no había duda algnna (13 .

¿Y es po 'blo que e os dichosos e eoIl s, mo·
rada tal vez de co grio y morena~, fue TI la'
<'i-l"s de l' na 1> que de en rió Co16n en n pa o
pa a Cuba? ¿ 'on e os peligro o bajos aquen
i 1as que según r. Irving e itúan al ori"'nte de
Cayo Lobo~, y gualda. iou' 1 distancia de la'
Carabl la Gl' ndes», que la dl' el ita por C9lón

el sn Diario de derrota?-La contestación queda
al prudente criterio del lector.

Pero, prescindiendo de semejante error. va­
mos á suponer qne los escollos so vuel\'"an i 1 ;
que se tI' n formen en grup s, y que, n otra
époc, salie do de los abi ¡no como cetáceo,
quedasen e tacionmios en la sup rIicie, siquiera
fue o por el tiempo neco ario para practi("ar un
c:lculo ge gráfico. Yamos, pues, á uponor quo
las _I'tea,'a sean realmente esas mi ma isla' (e

rema que Colón describe.
Ocurramo al Diario.

TO:::; dice éste quo desde la parte meridional
de sa ibIas zarpó la flotilla dirigiéndose al

O., y que tÍ. las 17 leguas de marcha se des·
cubrió al anochecer la costa do Cuba. Eso nú­
mero do leguas equivale tí. 10'4 1l10derna'l, según
Jos mejores cálculos de los eruditos que se han
ocupado do esclarocer la e -tensión 4e las qllo
u... aba e] Almirante. A dicho númol'o podríamos
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aiiadil' ]a ~ leguas quo faltasen para llegar á tie-
• rra las carabela, deduciondo por o ra parto la

pequeiia difolOIlcia qno dependiese 1 s guiiia­
das ó do~üos de las naves, y tcnien o n cuenta
tambi~n la di tancia á quo se hallab n é tas dos­
de aquella., i las cuando emprendí ;on su mar­
cha. I~n su con ecuencia, resulta una t n_ión
ap1'o Yimac1a do H)'2] guas antigua , ó sean 22

~modeln f'!, ó bien GG millas, quo s prcci amento:!
la misma que halJría do medial' eut! e las J.l1úca- 1

=>

1"(l8, • upuc tL'S islas de Arcna, y la loca dc Cara- ~
~

bola . 1: ta ~ en verd u In. c,"ten ión q JO debió "'
~

ten rse pI' sente por los que han calct 1 UO y sos- ~

t ni 10 que el 11 irante arribase á la lJoca del I
lío ... r:, imo, t lllbíén supuo to ce an ,,' 1 'adon. ~

PE o resul quo en lugar de sas _2 legua<=:, I
.Olu.lll nt· 1 1 dian 8 entro ambo puntoc:, esto
( ,entre la .cam8 y la Boca do e ·abela. Por
C"Il • u' ('1 te. hay quo retirar e tos e collos, y
pClll L o la frase, 14 leguas haci el.... ....TE.,

bu c'l i las de 4 rona en dondo corl ·ponde.
1 1\ bien: siendo evidente que en 1 veril

del C nc 1 Yi .. o no hay talos islaf:, es derir, n
las inru diacionos de la l.fúcaras, y quo on una
O"rando o 'ton ión 110 o."iste más tie!'1 a ue la de
Cavo Lobos, islote situado algo m,ts allá de los
otros (''>collos donominac1os LamndLras, nos ve­
mos procisado ú buscar ú. mayor distancia do
Cuba e -as mi::;ma i::;la.s de Arena. Pero es es el
caso que i en la. propia dirección dol.J.. T J..TE.
prolongásemos aquella línea del supuest<l rumbo,
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110 encontl'ariamo tierra alguna antes de 50 le·
guas marinas, esto es, lo Cayos de la Cadena. Y
si la prolongación la llevásemos á 1:2 leguas más,
termin1l11a esta lmea en la isla Elcuthcl-a del mi •
1110 arcbipiélago de las Babamas, situada na·
da mono que 7 leguas al ~T O. eJe la pI' tondida
Guanab' ni, ~j sea la Isla del Gato, y 32 de la ver·
dadera. que os atling, como luego se probará,

, gún ha poJido verso, osta uistancia de 50
legua::; C' c. cesivamonte larga, en comparación
á la que 01 Diario expresa, por ser más del do­
ble. Luego, no admite duda alguna que el ~ lmi·
rante no pa ó á eu )a, ni podia hacerlo tampoco,
por el nto que ha llegado á suponm se, y por
con 'igui nte 1ia} que elegir, ó mejor dicho, hay
que b cal' otro rumbo ú otras tiNTas qne se aven·
gan l} . re on lo ~u indica 01 itineraIÍo deL lmi­
rallt . 1 ui nuo no oh tanto la mi a dirección
dol .!. ...TE., :i. fin de que pt ed practicalse un
buen e '1C'u1 : u e' .culo bitll (certado.

Se h bl,1. o s y o que l punto en que de­
bieran h 1 1 e situ ~a la i 1 Je ~ renu. en di-
rección l ...T ... C. d 1 de e rabel s, se en-
cuentra en e111 r, (S ,. en la parte del Banco
de Do hama q 1 lll' e Je l. á ...id ~ 1razas de fondo,
..., gún la cIta: y yo no t ngo entendido que las
islas que 1 Diario do n \ ci 'm cita ~e hayan
sUll1crg'do, ni que Id' 'a u .que algl1110S han
dado onll 111ar islas Al' ta, por un lamentaLlo
error, (lrú n la P~'ol ia 1 ,al e. tremo de
quedar con 'ertiJas (n e o::; tel i les escollos que
hoy C(lllOC"l S.
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En tal virtud, estando. ufieientemente demo ­
trado que en e a parte del Gran Banco no e. 1 ­

ten cayo _ i las, ni tierra de llinguna otra clase,
que pueda al' la idea el gr lpO de i 1 ta tan
notable que dese -ibe Colón, e ev'dente que este
navegante no atravesó por esos punto', por cu­
ya razón hay que bu cal' las islas de Arena en
dirección distinta, con'endo el cálc lo n' da me­
nos que 30 leguas llacia 01 Ol'ientC', que e en don
de únicamente podremos encont arla , por no ser
otras qua las oonocidas hoy por el nombre de
grupo de los JUlUentos (14).

En conclu ión: la au encia de j las ó blotes
en esa parte del Gran Banco, frente por irente
de la uajab y de la penlnsula de l..: abinal, es su­
ficiente motivo paI a negar rotundamente la exac­
titud del e '1m lo practicado por aqu6110s (UO l1e­
Tan á Colón á. de cubrir á Cuba, en dirección á
la Boca do Cal' belas, toda YOZ uo al Sllponer
é1108 que por allí entrase, hubo que suponer tam­
biéll un grupo de i las iID aginar'as, pues el pri­
mero que encuentra, como .'n. hemos vi to, á
partir desde esos escollo , e tli :'j. ca a de 90 mi­
llas de distancia. Es eviucnte que Colón tuvo que
pa al' po . un O'l'UPO do i las ant s L e llegar á la
de Cuba, y Í3mbién lo es qne no se separó del
rumbo que tomó al,' S O. Para poder seguir esto
l'1.ullho desde las Dabamas á la propia i la do
Cuba, terminando en Boca do Carabela _se echan
de meno' las i~Jas que hablan de encontrarse al
pa o, e' decir, ese extendido grupo que recibió el
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nombl e de islas de Arena, conocido hoy con la
denominación de los Jumentos (15) (a).

La navegación quo Oolón hizo desde esto í·
lotes, llamados también de Cayo Sal, se describe
con la debida claridad en su Diario de derrota.
Ballánc10 e fondeado el Almirante el día 27 de
Octubre al ....ur del í lote Ragged R f]lU"ña, levó an­
cla , ya salido el sol, é hizo l'tU bo al S S O. _ quí
no con idc~'o preciso entrar en a\'eriguaciollo
}' poeta de la variación magnética. Dicho rmu·
bo tenia que ir á terminal' cosa de un par de
millas al poniente del PUcl to do Jibara. Hasta la
una deI mi mo ella naV'eg6 Oolón 40 millas (..., 1'2
geográfica ), salvando en cinco horas la mitad de
]a distancia que le sep raba de Ouba. Oon tal di.
}ección tenia que pasar á cosa do seis millas al
oeste del cayo Va? to Domingo. Desde aquella ho­
ra he ta la puesta del sol navegó unas 8 milla
más 23' -1: oeográfie:as), descubliendo por la tal­
decita le ca ta de Cuba. Ll ga la noclIe, hicie·
'on alto las cal' bela', cuando á mi juicio di ta-

han de tieTI'a cos de 8 milla . Dice el lmirante
que hast( la puesta del 01 habla hecho una mar­
cha de 17 leoua 1 que cqui aIen á 5 '14 milla,
siempre al S O., cuyo dato está comprobando la
e actitud de aquellas distancia. 1 iguiente día
arribó con 1n iSIDO rumbo á Ouba. Poro quedando
qne tI' t rde otros elTore., hagamos aquí punto.
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CAPiTULO SEGUNDO

SIG "E." LOS ERRORES

"5f.\.BIE~"DO demostrado que el Alm iranto no
e,,,-,,,:1. pudo arl'ioar á Cuba con una direc­

ción tal que penetrase por Boca dé Carabelas, ó
lo que e igual, que la flotilla no surgió en la bo.
ca del río .Jláximo, bahía de Sabinal, en dondc,por
otra parto: no hay mús de media braza de fondo
(O' metr.). probare asimi IllO que la primera vi·
sita del ilustre navegante no corresponde sino al
puerto de Jibara. Pero quiero antes patentizar
mi completa convicción l'c~pecto á que hasta 1
cáleulo hecho por los que obliga:! él. viajar á Co­
lón junto á las peligrosas Múcaras, es un cálculo
evidentemente anómalo y defectuo~o; no tan sólo
por el hecho de llevarle por am, sino porque no
se supo practicar con el debido acierto sobre la
costa cubana que so ha supuesto haber sido visi­
tada por el gran Almirante.

En efecto, dando por sentado que el río l\fáxi­
roo fuese realmente el puerto de «(San Salvador»,
recorramos ahora, con arreglo á las indicaciones

<>
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del Diario, una distancia de seis leguas,ó algo mái
(G'Sleguas), en dirección á occidente, á fin ele ~i­

tuar aquella punta que denominan Go¡'da los au­
tores, Pero resulta que á esta distancia no exista
paraje alguno que merezca la consideración de
jJ1lnta, pues vendría á quedar á poco más de legua
y media al N O. del puerto de la Guanaja. No obs·
tante, aun cuando esa situación haya de servir
de punto de partida para ealcular otras distan­
cias sucesivas, demos por sentado también que la
punta que el Diario menciona soa la misma que
se encuentra algo mús al E. del expresado sitio.

Mas, antes de proseguir, conveniento será ha­
cer un poco de historia, á fin de que el lector se
entere, si ya no lo está, de los motivos que el Al­
mirante tenia para explorar hacia el occidente, y
no al oriente del punto do su primera arribada,
ú sea partiendo desde el puerto de «Sal~ Salvador».
Iba, pues, buscando Colón la magnífica ciudad
dell'ey, que tanto le habían ponderado los indios,
y que situaban éstos hacia la parte á que haela
rumbo la flotilla (16). Por consiguiente, mal po­
dla el Almirante encaminarse al O., desde la ba­
hía de Sabinal (supuesta primera tierra á que
arribara), cuando consta que la comarca en que
rosidla el cacique del Camagilc!J.. no era otra que
la misma en que se encuentra hoy la ciudad de
Puerto Prlncipe; asl es que, si Colón hubiese cos­
teado en dirección á la isla de Turiguanó, adon·
de se ha pretendido llevarle también, no hubie·
ra hecho otra cosa que desviarse cOllsjdel'able~
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mente de la propia comarca, ó al menos de la
población india que se encontraba próxima al
punto que hoy ocupa aquella ciudad del Cama­
güey,puesto que ésta demora SO.1 10. dela referi­
da bahía de Sabinal, en la que, según he dicho,
pretenden algunos dar comienzo al viaje de ex­
ploración (lí). Y tanto que el Almirante iba en
busca de esa población indiana no lejos de Puer­
to-Principa, como que de~de 8U partida do
la Labe1a, tomó un rumbo en dirección á ella,
as decir, hacia el importante puerto que tenIa
e él. población en sus inmediaciones; todo ello en
,irtuc1, seguramente, de los informes que habla
adquirido de los inuios (1 '), cuyas noticias no po­
djan ser mús exactas, tocla vez que la babia, de
Kuevitas es el puerto de mejores concliciones
má pró.-imo al Camagüey, donde tenIa su cor­
te el caci ue que Colón iba bnsC'ando en el en­
tonces fabl1lo~o imperio de la bina, al cual creia
haber lleg-ado. Dicho puerto demora de de el ca­
bo del i leo (Isabela), al O O. E~te dato, que
á primera vi ta pudiera parecer ill..:igllificante, es,
por el contrario, de gran importancia, no ola·
mente para poder situar de~c1e luego el Río de
Jlarcs del Diario~ el puerto de «~all ":alvadol') y
otros puntos le Cuba, sino también para calcu·
lar la ituaci(~m de ese cabo dtl ¡sTo, y la de 1a.~

(<islas de Arena); resultando además que el pri.
mer punto de al'l'ibada en Cuba, no podia estar
al occidente ele ~Tuevita~, sino mucho más al orien­
te de este puerto.
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En efecto, siendo Cuba tan larga como lo es,
lógico sería deducir que los indios no señalasen á
Colón, desde la Isabela, otra localidad que no
fuese la principal de la isla que pensaba ,isitar,
y que consideraban llena de riquezas, á cuya lo­
calidad llegaron por fin aquellos emisarios que el
Almirante despachó desde el referido puerto de
Nuevitas, ó ((RlO de Mares». Hecha esta. explica­
ción, continuaremos ahora examinando los erro­
res que se advierten al seguir el supuesto viaje
que ha comenzado á describirse.

Diez leguas al E. le salla otra punta, dice el
Diario, con relación tal vez al puerto de (eSan
Salvador». Los autores quieren que esta punta
se llame Curiana, aunque Colón no llegó á visi·
tarla en su rumbo al occidente, por la sencilla rae
zón de encontrarse ella al E. del primer punto de
d.rribada. Pero demos pOI' sentado que la propia
punta se situase al occidento. De cualquier modo
que sea, siempro fuó mal colocada, porgue de­
biondo caer en un paraje que so encontrase una
dos leguas alO. del Caonao, hubo de fijarse en el
punto que equidista de este río y del Jigüey; es
decir, se situó cerca de cinco leguas más al
S 0.1/10. Hay otra cosa más: esa punta no está
tampoco en la isla, propiamente dicha: sino en
un cayo (1D). Antes de pasar adelante, conviene
saber á que punta aludla Colón, que estuviese si·
tuada 10 leguas al E. del puerto de (San Salva~

dor». Para mí, el Almirante hubo de hacer refe.
rencia aquI al cabo Lucrccict, distante de Jíbara,
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en nnea recta, cosa de 30 millas, cuyo cabo pudo
divisar, no al salir de este puerto, sino poco an·
tes de arribar' á él, por ejemplo, en la situación
en ql1e se había sostenido al pairo la noche nte·
l'ior. Es la única manera de explicarse esa dis­
tancia de 10 leguas que cita el Diario. Si no fue·
ra así, tonddamos que contar dicha distancia
desde un punto más al occidente de Jibara. Pro,
sigamos ahora .

...:ravegando la flotilla una legua más, vió un
llo,no de tan grande entrada como el anterior,deno­
minase Río de la Luna, y que también situaron los
autores, sin advertir el error que acabo de indi­
car. Pero es el caso que en el punto en que este
río debiera caer, no hay cosa alguna que pueda
dar la idea de semejante corriente, ni aún se en·
cuentran vestigios de que en otra época exis­
tiese. Baste decir que elrIo más pr15ximo al pun­
to en que debiera situarse, está cosa de diez mi­
llas y media al E., que es el Caonao, cuyo río es­
tá también muy lejos de ser el que menciona el
itinerario, porque es bastante caudaloso, y tan­
to, que en aquella opinión, viene á ser el ((Río de
}Jares») del Diario del Almirante.

Haciendo este marino la resena del propio
«RIo de ~Iares», dice que en él podían voltejear
los navíos para entrar y para salir, con un fon­
do de 7 Ú 8 brazas, hacia su embocadura, y (j en
el interior, con dos montanas redondas á la parte
del S E. Dicho río, según el Diario, desembocaba
en un gran lago, formando éste un seguro puer·
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to de orillas hondables y limpio de escollos (20).
Pues bien, nada de todo esto, absolutamen­

te nada, se verifica en el punto en que se ha su·
puesto ese Río de j}la'res. Por 10 mismo resalta
aquí más el error de los autores, que en los
otros parajes de la costa que se vienen comparan­
do. Debiendo calcularse punta Curiana en un pun­
to muy di~tinto del que se le asignó, tampoco se
fijaron aquéllos en el error mencionado, del cual ~

me ocuparé mús adelante á fin de desvanecerlo. ~

Según el itinerario, Bio de JJlares se situaba á j
15 leguas (17'1 modernas) de cavo ele Pc!lmas, y sin i
embargo de tenerse conocimiento de este dato, ~

se trató de fijar el propio cabo en la entrada '[
oriental de la laguna ó albufera de )Iorón ósea I
'en la pllnta de la Yana. D3 esta suerte resulta ~

.,
qne entre los puntos situados no median más do }
8 leguas, en lugar de aquellas 17'1 de que habla I
Colón. Basta observar que si se fuese á situar á ~

TIlo de ::Mares con relación á la punta de la Ya- I
na, vendría á caer poco más al O. de la Guana- ~

ja, y siendo asl, de más está decir que faltaüa
espacio para situar los demás puntos interme­
dios que el Diario cita, ó sean los que debieran
encontrar cabida entre la indicada Guanaja (ó
poco más al O.), y el primer puerto de arribada.

De ser cierto qne las carabelas entraron en
la bahía de Sabinal, cosa bien fácil para canoas,
Río de :Mares debió colocarse mucho más al oo·
cidente (O. 1, ¡ N O.), Y cabo de Palmas, lo mis­
lIla. Éste, por las inlllediaciones de Caibarién, y
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Río de Mares, algunas millas al E. de la referida
laguna de :JIorón (21); esto es, si hemos de con­
cretarnos á las indicaciones del Diario, porque
de no hacerlo aSÍ, todo sena arbitrario y dispa­
ratado, como hemos podiuo ,"el' en el anterior
cotejo, pues Río de Mafes fuó situado nada me­
nos que 8 leguas más al E. del falso punto en
que debió calcularse, toda vez que se ha pre­
tendido ver ese mismo río en el Caonao, que, ni
con mucho tiene aquellas circunstancias nota­
bles, tan perfectamente detalladas que el Diario
concede á Río de J..1Iarcs, como por ejemplo, esa
profundidad de 7 Ú 8 brazas, hacia la emboca­
dura, mientras que enfrente ele la del Caonao no
hay nm.~ de media braza de agua.

Además, cuando mucho avanzase el Almiran­
te en u exploración al occidente, no debió pa­
sar más allá de Cayo Cruz, probablemente del me­
ridiano que atraviesa unas 8 millas al O. de la
Guanaja:pero como se ha visto ya:se le hizo llegar
hasta la i la de TUJ'ÍgllaJló: y 10 que es más extra­
Ílo aún. por parajes impracticables de tan poquí­
::limo fondo que sólo ofrecen agua para canoas.

Conforme á la relación del Diario, la costa se
cxtendla al E. de «San ealvador» cosa de 10 le­
guas. Si desde la boca del río :Máximo navegáse­
1110S al E., antes de 4 millas tropezarlamos con la
tierra, interponiéndose en el viaje la penlnsula
de Sabinal; y todavia tendüamos que andar por
tierra, más de 26 millas para llegar á un punto
eu que pudiera situarse aquella punta que Colón
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vió al E. del puerto de ceSan Salvador». E te
punto caería poco más al O. de .l"uevas Grandes.

Del Diario se deduce fácilmente la e~·ten 'ión
que hubo de recorrer e desde « an Salvador» has·
ta Río de Jl1arcs, ó sea desde Jibara á J:~uevitas.
Calculando que Oolón navegara hasta VI peras,
haciendo S millas por hora, necesitaba salvar 64
para l'cconocer el callón de entrada de T uevitas.
Si estas 64 millas se canta en á partir desde lé....
boca del río dÚ.-imo, yendlla tÍ situarse Rio de ~
.Mares, allü, por un eayito que estú al occidente 1

"de Oayo Judas, muy cerca de la punta de la Ya-
na, en donue se situó con gran ünor el GCtúO de
PalrJlas.

Ese otro rlO, llamado del Sol, que según el iti- I
nerario distaba 12 leguas de Rio de Mw'cs, hacia
el oriente, veudría ti quedar, de esta. uerte, en la I
bahia de JjO'üey. I

Resulta, pues, que según aquellas aprcciacio- J

ne~.. los puntos referido fueron situados tan des· J
accrtadamente y con tan poca meditación, que ~

adcmás do llevar e á Colón por sitios que no tran·
::-itó,ni tran itar podía,es materialmente imposible
pretender que guarden armonía con la relación
del Diario; y así tenemos:

1.0 Punta Curiana, cosa de 50 leguas má.s al O.
ele su venlauara situación, pues los autores deben
hacer referencia con este nombre á un paraje,
que donde vieno á cncontrarso es prú_-Ílno al ca­
bo de Lucrecia: y tal vez sea la punta Samá. in
cmbargo,no hubo inconveniente alguno en situar
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dicha punta al S. del freo ó canalizo de Cayo
Romano.

2.° Rio de Mares, e sitU\), 10 menos 7 legua.
má al E. (en el Caonao), y unas ~2 hacia el O.
de su ,ord dero lugar.

3.° C(¿bo de Pc< l ¿as, cosa de 17 leguas m<Í!'1 al
E. también (22), como que se fijó á la entrada
de la laguna de Morón.

Tamaño trastorno e tá revelando el conflicto
que nacia del más absurdo de los cálculos, por
no coincidir con lcs detalles que el Diario sumi­
nistra ninguno de los caracteres que presenta
aquella parte del litoral, y por esto tuvo que
apelar:se á itnar acá y allá, puntas, ríos y puer­
to , en donde pudieron conseguirse otros tanto~

lugares semejante, y á veces sin que tampoco
esta c'rc n tancia existie e, como }'a hemos vi •
to, pre cindiéndosc, por con iguicntc, de distan­
cia J de direccio es, del grado de profundidad
ele la lllU 'tucl de peligros que ofrece una na­
vegaci' entre cayos; rescindiénciose, en fin, de
detalle , de todo; y como es evidente que el ce.li­
ncio se levantó sobre falsos cimientos, tenia na­
turalmente que venir al uelo por su propio pe­
so. ¡Ya se vé! los cim'entos de e e edificio fueron
echados sobre los escollo de las lúcaras, en la
suposición de que fue n éstas unas i:las. Sin
esa suposición, quo es el colmo del error geográ­
fico, y qne por de:-gracia ha elevado la ciencia
al rango de ve d, Colón no tenIa en donde
}lacer e.. cala, pasando desde Isla Larga (taI~a Isa-

n
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bela) á Cuba, para entrar por Doca do Carabela,
Mús adelanto podremos netar que de babel'

::;alido la flotilla de~ue la propia I la Larga, en
dirección á uba, tal vez le hubie e ido impo­
c::i le plO. €'ouir el viaje á poco de com nz r la
nave 'ón, por ue le eerrab n el poI ca e­
z s d picd a q e In an al ::5. d la i E ·uma.
Por alli e. i tarajes en que s '1 b Y poro
más d u a br z de fondo, Otro i con 1 ient
igual, ó pea...· i . e quiere, le e peraba al tene
quclcolTrla b lsquesúenue 1'n lsu
d Ca.) omano, ande tan e ca o fondo bay
aú 1 p ra bu urs de poco c!lIado, pu e11 aJou
1 os punto T o oí eco el sondeo au' a de un
bl ( d ( t> ,.' n o de lledi y de un eu 1 t
bl za I o 1 lUy ce'c de ~as ca ta , ¿ r' n lIe
gado á fi' 1 e 1 s autores en que el hnir n
no die una 01 1 labra de l pelioro P a
e, C7l o, por 1 cu 1 le han llevado y tI.. 1 ° i
1 reí 'rse de 110, con oxt! ordinaria familiari­
dad?

Infiero que con lo dicho ba tará ara que po­
damos p r ua ünos de la anomara que re nlta
de un cálculo tan de lucido como el que practi­
caron aquellos antores. l T o solamente de. lucido,
f'Ílw ha ta trambótiro; y no me arrepiento de
calificarlo a.l, por ser la palabra más adecllatla
por cierto; en primer lugar, por haberse tomado
por la Guanahaní una isla ::D.uy distinta; despué~,

1101' llabcr e incurrido en un error geográfico
ll111chi:::illlo mayor, suponicndo ticrras en donde
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C'l"

ltu

P ro i todo ('sto lt ma la atE'n('i 'n, to '1

hay ot a que per u 1 l' Z no le el cuené
e 'pIÍl' ión p sible. En ('f ct , lO Irá r cOl'dar
que al d cublir Col 'n el eha 12 de ovicmbre
aqtel ( uo (7e e ha que cita on u Dialio, el
pI' sentó al S. y S S E. un gr( 11 golfo, aroci(n·
dole que un bl azo de lar dividía la tierra que
costeaba, de otla que de ignaban los indios con
el nombre de 73ollio, la. cual calculaba quo <lista­
se de e te cabo COLa do diez legua, Entonces
llegó á creer el ~ lmirante que en dicho cabo
terminaba la parte oriental de eu <.t, pues en
virtuu de esta creencia convino en Jarlo un nom­
bre adecuado, como si dijéramos ((c1 c.'trerllo de
Cuba»,

Aquí podrá recordarse que Colón no Sl:lpO ja-

© Del documento, los autores. Digitalización realizada por ULPGC. Biblioteca universitaria, 2009



má que Cuba fuese una isla. Lo confirma entre
otras ca as la carta que envió á antánge1. Decía
en ella que según los informes de los indio, era
una ú;la. El Almirante no 10 afirmaba, ni afirmó
jamás. Su creencia fué que habla llegado á. las
co~tas orientales del A ia. ¿Cómo podría figurar­
. e Colón que desde aquella parte de Cuba adon­
de había llegado, di tase aún 2.000 leguas la ver­
dadera Cipaugo que él buscaba? D de la i la de
la Gomera (Can ria') había recorrido ha... ta la
Guanaltaní, en algo menos de 36 días, una e ten­
sión de 114:1 leguas. P ra llegar á la ticrra que
pensaba encontrar, tenía que l'eco1'1' r ca i otra
tanta di 'tancia. Considerab:l, pues, que Cuba fue­
se aquella Ci.pango de Marco Polo, esto es, el
Japón. El libro del viajero vencciano fué el que
debió moyerle á intentar, no el descubri iento
del evo·~lulldo,sino tí buscar por el Oe... te las
costas más orientales de Asia. iempro estuvo
di curriendo en los medios de llegar á la indicada
Cipango qne tanto habla celebrado aquel viaje­
ro, y cuando buscaba el Catay, se encontró con
la América. El primero de ..l oviembre de 1492
decía: «Tengo uf'rente (~ mí y muy cerca, á Zay-
lo y Guinsay del Gran Can». (Zaitón y Quinsai de
Marco Polo.-1250-). .A este tiempo navegaban
las tres carabelas por las cercamas de Cayo Cru:.
Pero c... dc advertir quc, según parecc, la última
creencia de Colón no fué la de ser Cipango la isla
de Cuba. En la LT TITUCIÓITDEL itlA "'ORAZGO, ve­
rificada cn 22 de Febrero de 1498, dccía Colón:
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E plugo á !'t~lLesti"O Señor Todopoderoso que el arío de
'JZoventn y dos descubriese la tierra firme de las In­
dias y muclias i las, eJ t 'C las cuales la Española, que
lo~ i1 dios deUa, llaman Aytc y los .1.l1onicongos de Oi­
panga».

1 odo (> to viene a confirmar que Colón supo­
Día haber llegado á la co ta oriental del conti­
nente a i ',tico) del que Cuba formara parte, sien­
do anto Domingo, re. pecto de ella, lo que el
Japón l'e pecto de la China. El estrecho de Corea
era para él, el paso Ó canal de los Fientos. Y tanto
que tomó á Cuba por continente. como que en
su segundo viaje, costeando esta isla al occiden­
te por el sur, es decir en Junio de 1494, al obser­
var la dirección que tornaba la ensenada de COl"
té~, mandó el día 12 de dicho mes á Fernand
Pérez de Luna, Escribano de la armadilla, diese
testimonio de que aquella tierra (Cuba) formaba
parte del continente asiático. i bien Colón arri­
bó de nuevo á Cuba en 1503, al retornar del Da­
l'ién, ó10 apoltó á acaca, continuando su viaje
hacia la Jamaica, sin cercioral'se de que Cuba
fuese i la. La primera vez que vi itó la costa me­
ridional de la Lma, se dirigió desde la en~ena­

da de ortés á la isla de Pinos, que llamó
Ez:angel' ta; de allí retornó á Cuba, encaminán­
dose luego á Jamaica. ino, pues, á saberse que
Cuba era isla, n loüS; aunque no es cosa muy
segura, puesto que antes de esta fecha hay Ulla
carta marina que dibuja las costas y el canal de

© Del documento, los autores. Digitalización realizada por ULPGC. Biblioteca universitaria, 2009



Yucatún. Esta. carta lleva fecha 15eO T es <.10
Juan de la Co a.

la , fija la ím ginación ('n (' t(lS acon ci­
miento', mo he p rmitido una diO'l' i 'n hIto
larba, ue uplieo 1a nto 1 etor me d" u c.

1 ablaba antes del Cabo de e lU ¿, d ti I to
por Co1{n al anodl"cer del (lÜ" 12 de
bre, prcsent: n osole luego:t e t m i
un brazo de Illal' que ai 7i 1 á Cuba de
Ira. o habla reconocí o <. . neto a

neilla r zón de co onzar 1 ex llor (i n d el
el uel to de ~ Gil 8ah'adorl> hacia el oc id nt8,
y no al 1ie t. pes<. de todo t(l 1
tíen n 1 opinión de que duo la'm fué el
1rimor p nto do arribad ,no tu -ioron ineonvo­
1 iel o lt:>uno ('11 s'tua . o e e rJ d e en
tic10 opues~o; o (oeir, lo a ignaron u a s'tuaciún
'1 ~ ~. O. 01 upu('sto (¡ San alva OrD.

1 01'0 no ora po iblo conseguir fij r dicho ca..
bo sin hacl'r ' ti, las ....arabolas 1 n pC'r('gl'ino
alto, olocr lldolas de un golpe n el impro i ..

do Cabo de Cuba, como quo para ello fué nece 'a­
lÍo sacar la escuadrilla uel encierro en que ha·
bla tenido la do. gracia e caer; mejor dicho, do
ese labclinto en que, de agur para alh, las tres
carabelas hadan primorosos 1.'oeligios de intre­
pidez, de~lizúndose á g.li:::a de anfibios entre una
multitud de tropiezos temibles, de cuyo labe­
rinto no habian tenielo la suerte de salir los po­
bros barcos de ele el momento en que se concibiú
la felic:u;üna iJea de hacor registrar al gran Al·
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lllirante: qui 'iera ó no qui ~iera, esa especie de
dédalo arrie gadIsimo que no hubo incon,enien­
to alguno en someter á la pe1igro.~a e."ploración
del . n d o marino. T no 0.- goro. La flotilla
"\ 01 ió á (nconL'arso lepentinamente. y como por
alte m.! .... ·ro n el mar li bI e, fU"'1'a de la barrera

C O.r bar . ~o no sé,lectore , i alien o por
doude i ont1'ó,ó por on le ejor pudo e ca·
par. como fu ·e. qu mIO no ha de ser el tra­
b .o do . a al' de alh las carabela, recordarase
que el 110t ble e tbo de el,l a, como ante deda,
so al on nte del puerto de ((San Salva­
d01 ,]'}" b'en 01 lector en o::sta circun tancia.
I)u bi 11, reconamo ahora la costa en bu ca
do e e e ha, pero partienuo de o el 1'10 • Iá.-i 10,

h cia el nacient , Sigamo al lante, s 1-ando
una di t nci de 6, ,10, 13 1 al a', ó la 1",

quo e quieran, hasta ca pI tal' 01 número que
el Di río le:6.o1'e, pOlO en la ínteli yeneí' de quo
110 con C'o l1üomo encontrar un pu to quo me­
rezca ser id n ificado con dicho cabo..... demá ,
encerrado como esfamo eula babH de S bina1,
á la pocas míIlas de marCll tropezcu' amos in'

l1dablOl ente con las playas orientales de la
mIsma.

y á la ,crclac1 ¿cómo qui iúramos encontrar
ese cabo, ú no ser poco ant s do llegar á la puno
ta de .l!Iulas, c1or..ae únicamente BO presenta aquel
notable caLo de Lucrecia que se sitúa ú. los 21°5:
do latitud? ¿En qué otra parte exi 'to una pro­
longación de tiena semejante á la quo describe
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Colón, qne no sea á unas 20 legua de costeo
partiendo al E. desde Puerto el l 1 a l' ?

{( ..... T avegó lune, ice ~l Diario.ha t L 01 puesto
18 legua . al Le te cual ta del Sueste 11 ta un ca·
bo, á que puso por nombre el Cabo de Cuba», (l. a·
n'ación del día 12 de ...T oviembre). E a 18 le­
guas equivalen á 21'6 modelnas.-Pue ahora,
pásmeso el lector cuando sepa que no hubo es­
crúpulo ni reparo alguno en venirlo á situar na­
da menos que en la isla menor de Guajaba! (23).
Si, alE mismo, sin advertirse que desde esto pun·
to, mirando al S. y al S S E., leja de percibirse
aquel golfo donde e sitúan unos puerto;~ como
los de Danes, ipe, Levi::;a, Cabonico y Tánamo,
que es el mi mo golfo que Colón do cubrió, lo
que se percibo es ..... ¿que ha de ser?-un angosto
canalizo :r una costa corrida sin prolongaciones'
considerables que se parezcan á un cabo, y for­
men un golfo de importancia como el que de
en e el Diario, pues é te dice:

«y entró en un gran golfo, cinco lcguas al /,. ur­
SU1"t< te, y le quedaban otras cinco para llegar al cabo
á donde en medio ele do' grandes montes 'lacía 1m

degollado, el cual no pudo determinar si era ntmdcG
ele mar». (.1. Tarración del13 de .J.:Toviembre).

Ahora bien: navéguense es'as 10 leguas desdo
la isla lUenor de Guajaba, en dirección al S S O.,
á ver si es posible, y sefiúleso en donde se mues­
tran por allí aquellos dos grand s montes á que
el Diario se refiere?

Esas diez leguas hacen 34'2 millas marinas,

Q
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distancia que media entre el cabo de Lucrecia y
el puerto de Cebollas, ó sean los puntos e_'tre­
mas de ese golfo. Pero 10 más particular del cál­
culo de que me vengo ocupando, e el no haber­
se adY(~rbdo que el canalizo de la bocélJ de la
Guajaba es, por de~gracia, do muy escaso fon­
do, además de ser ango too Empieza con 1'9 me­
tros de agua, á bajamar, y se ni. reduciendo el
fondo poco á poco, hasta quedar en 0'8 metro:,
escasls profundidad que continúa hasta la
Guanaja. Corno puede calcularse, lucidaf:l hubie..
loan estado las carabelas, navegando en 8 ded·
metros de agua. Harlan el papol do los carqui.
tos de charco con que los hiquillos juegan.

Falta ahora echar una ojeada sobre 10 que
l fr. Il'ving ha consignado en su citada obra, re ­
pecto del asunto que nos ocupa. Hemos vi~ to ya
que este autor sitúa el Cabo de Cuba en la Gua­
jaba menor, cuyo cabo es como antes "jc, d
que do cubrió el Almirante el dla 12 do ~~o­

vjembrc. in ombargo de ello,11 a 1 atención
que narrando 01 autor los mi mas hechos rela >
vos á c~e día, se exprese, no con referencia á la
Guajaba menor,donde él coloca el Cabo de Cuba,
sino al verdad ro punto en donde en realic1 tlo­
be situarse; y para que elleetor p eda persuadir­
se de la verdad, copiaré el párrafo de ....Ir. Ir
Vlllg.

"Habiendo pasado, dice, la punta de Mulas, miró Colón
la profunda bahía que yace al S O. de ella. y viendo el
promon+orio que se interna en el mar, entre e y puer­
to Banes, bahias de ambos lados, supuso fuese un brazo de

7
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mar que dividia unas tierras de otras, con una isla entre
ellas.t<

y entonces ¿cómo Ee entiende que MI'. Irving
haya situado este cabo de Cuba en la isla menor
de Guajaba? Francamente que no me lo puedo
explicar. Además, la relación de este autor no es
tan clara como debiera ser. Lo que Colón dice
es que, después de pasar una punta, entró en un
gran golfo 5 leguas al SSO. He aqul sus mis­
mas palabras, según el extracto que hizo el P. las
Casas: {( Venido el día claro dió las 'celas sobre la tie·
1Ta, y pasó una l11tllta que le lJareció anoche obra de
dos leguas, y entró en un gran golfo, cinco leguas al
sllrsllreste, y le quedaban otras cinco para llegar al
cabo cí donde en nedio de dos grandes montes hacia
Wl degollado..... »)

Aun cuando la descripción de :MI'. Irving ca·
rece, como ha podido "Verse, de la debida exac·
titud, p~rque el Diario lo que dice es que Colón
esperó á ver l~n abra ó abertura entre sierras,
pues parecía que am se separaba la tierra de
Cuba, de la que se designaba con el nombre de
13olüo, cosa que el Almirante no pudo determi·
nar en el acto, porque su intención era encami·
ma'se á Babcquc, es evidente que la misma des­
cripción tiene por objeto hacer una reseña del Ca­
bo de Cuba, y sin embargo de ello, no sé como di­
cho autor fué á situarlo á unas 43 leguas más al
occidente de su verdadero lugar. Colocado el
Almirante en la Guajaba menor, no hubiera po­
dido desde allí concebir la idea de encontrarse

-

J
;!
Q
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en el extremo de una i la ó de lID país que pa­
reciera estar separado de otro por un brazo de
mar de diez leguas (21).

Pero queda aim 10 1D<is chistoso, si chiste pu­
diera haber en materia de tanta seriedad. Para
llevar los in'\estigadores al lrnirante en diree­
ción al S., conforme lo" rodeos que tUYO que dar
en los dias 13 al 25 de :Toviembre,}' que al fin
trajeron el descubrimiento de unos admirables
puertos, fué preciso desyiarle de su rumbo ordi­
nario, acándole fuera de cayos, aunque, como
antes dije, no acierto á comprender de qué ma­
nera, ni por dónde fué esto, para hacerle pene­
trar de pués, corno hacen los muchachos con los
barquitos de charco, en un mar, que si bien do
bió parecerle desconocido y cruzado de cOlTien.
tes, era no obstante, el mi 'mo mar, la mi ma­
bahia en que na'\egara pocas horas antes!

Mas, crey ndo ser ocioso in ·i tir en este capí­
tu10,sobre la ridícula situación que se 11 preten..
dido dar al Cavo de Cl¿va, porque el lector se
habrá persuadido ya de su verdadera posición,
¡'econociéndole en el de L1lcrccia (25), sólo me
¡'esta imponerle de la curiosa situación que se
atribuyó tambiéil á esa Boldo, tiena que al prin­
cipio creyó el Almirante e tu'\iese separada al­
gunas leguas de la isla de Cuba. Pues admlrese
cuando epa que esa lejana tierra no era otra,
para aquellos investigadores, que todo el orien·
te de la Guajaba. Yéase 10 que sobre el partiou­
lar consigna .Washington Irving en su citada
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obra, página 230; y me concreto únicamente lÍo

presentar esta opinión del autor, sin comenta­
rios de ningún género.

¡;Colon debió, pues, navegar en parte al rededor de la
Pequeña. 'aajaba., quo pensó fue e la extremidad do Cu­
lla, sin saber qne algunas horas de navegación le huuie­
ran Hoyada al puerto do San Salyador..... De las dos mon­
tafias vistas en ambos lados de e ta entrada principal,
corresponde con el pico llamado Alto de Juan Dam (o erú
Da¡'iue?), asiete leguas occidente de Punta Materpillo ......
Es evidente que la punta de la Pequeüa Guajaba la creía
ella extremidad de Cuba...... «(

"Porque dcLe recordarse que el suponía fuese Bohío to­
do 1 oriente de Guajaba".

En fin, 10 que Ó, la verdad prueba tedo esto es
el poco detenimiento con que fué e -aminado el
Diario del Almirante, y también prueba 10 po­
co que se meditó por esos sabios investiO'udores,
ú fin de situar los lugares que la carta geográfi­
ca marca. De aquí, 01 que cálculos tan imperfec­
tos no puedan soportar ni el toque <1e la critica
menos severa. Por tal razón pasma e e gran des­
l:>arnjuste que se advierte enh'e los autores que
han procnrado estudiar este asunto y los que se
ocupan de hacer un relato del primer viaje de
Colón. En lugar de examinar unos autores los
trabajos de los otros, para poder jlilzgar la im­
portancia de la obra, no parece sino que ésta ha
solido considerarse únicamente por la celebridad
de que tal ó cual sujeto ha gozado, y de aqui el
que algunas veces hayan sido aceptadas como
yerdadcras, fal as nociones de la ciencia que J~O

Pasan de ser repuO'nantes extravarraneias erro­e e'.
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1'0:; Y disparates. Y esto.. no deja de verse con
ii:ecuer¡cia entre eminentes literatos, entre gran·
des capacidades, uno de éllo , por cierto, el eru­
dito y muy célebre l\1. de Lamartine, que no pa·
rece sino que en su novela histórica titulada
Cristóbal ColóJl, confunde los Caicos con las islas
Turcas, y supone que desde (Guanahanl» pudie·
ran ser visibles á la vez con dichos Caicos, la lna­
gua Grande, la Inagua Pequeña, la Mariguana
y otras islas más. Es decir, da á entender que
desde la (Gran Turca», por ejemplo, podía abar·
cal' la vista una exten~ión de 111 lLillas, á pesar
de 10 ra as que esas islas son. Cree además lU.
de Lamartine que la Concepción del Diario fue­
se el Gran Caico, y que Exuma no era otra que
la i::;la Fernandina. Y sin embargo, no podda ase·
gurarse en manera alguna, que la opinión del
in igne velista sea la misma del S1'. Fcrnández
de .l. ...avarrete; lejos de eso, porque es tal su am­
bigüec1atl, que de seguro nada se sacaúa en claro.
si nos propusiésemos analizar aquélla. Su dicta·
men parece más que otra cosa una mezcla de las
distintas apreciaciones que se han emitido, ya to­
mándo e do una opinión, ya de otra, 10 que me·
jor pareció al autor; asi es quo, después de leer la
citada obra, entra la duda de á cuál de los peno
samientos so asocia 11. do Lamartino, siendo im­
posible deducir si se inclina en favor de la ((Gran
Turca» ó do la e<Isla del Gato»). Es la única ma.·
nera de e.·plicarnos semejante confusión. Pero
dejando este asunto, antes de pasar adolante me

i
1
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parece conveniente hacer una ligera resena del
interesante archipiélago que Colón vi itó primo­
ramente en su célebre viaje.
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PARTE SEGUNDA

CAPíTULO PRIMERO

EL ¡\.RCHIPIÉLAGO DE L..1S BAHA:\IAS

a ...·::8 de .proceder, á trazar el ve~'dadero
~ Itmerano de Colon, me ha parecIdo con·

vcniente haCOl' una ligera reseña de la situación
y posición de las Bahamas, cuyo archipiélago,
como hemos visto, representa un gran papel en
10. anales de los descubrimientos geoghíficos,
puesto que encierra la primera tierra á que
al'l'ibó el gran Almirante en su célebre viaje al

:ruevo-Continente.
Se e."tiende, pues, este archipiélago, de TO. tI.

S E., cosa. de ú·l0 milla; unas 80 al norte de la iS4
la de Cuba, de la cual dista algo menos la cade­
Ua ó grupo de los J umontos. La Inagua Grando
está á 47 millas al NE. de la misma isla, distan­
do el archipiélago 75 millas de la de Santo Do·
Ulingo (punta 1 abelica).

Las islas situadas al O. de un melÍdiano que
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cruce por la Inagua Grande, son las siguientes:
una, dividida en tres partes, de figura encorvada,
esto es. el grupo de AckliJl, Crookell y Fortuna, i,­
las que miden respectivamente, 50,20 Y 7 millas
de longitud. AcI-lin está separada de Crool~ed por
un somero canalizo de 2'5 millas de anchura, que
puede Yadeal'~eá bajamar. Crool-ed stá también
separada de l!"'ortuna por otro canalizo angosto
que sirve á los raqueros que no calan dos metros.
Fortuna es sumamento acantilada en su parte oc­
cidental, y tiene al norte un isleo.

Veinte millas al N TE. de estas tros islas es­
tá la pequeiia. Salllaná (Atwod Cay).

Sesenta y seis millas al N. de Crooked, se ha­
lla la isla "\Vatling, la que más importa conocor,
dado el objeto do esto libro. Esbi tendida al ... .J..TE
~lide 14 millas de longitud, y la rodea un placer,
,\ más ó menos distancia de sus ca ·ta~. La ma·
yor loma de e ta isla, única altura notable por
sor el terrono bastante llano, no pa~a de cuaron·
ta y siete metros de elevación (143 pies ingle­
ses (26).

Diez y ocho millas al S O. de la anterior, hay
otra isla algo más pequeña, llamada Cayo RUin, y
en la misma dirección del S O., pero .imayor dis·
tancia de "\Vatling, está tendida la Isla Larga ó
Ywna, al O. de Cayo Rum y de la isla de Crookec1.
Tiene 60 millas de longitud y dista del referido
Cayo Rum lG(;) millas.

Doce millas al NO. del propio Cayo Rum, se
encuentra el islote Concepción, que no llega á te-

j
1:
J

o
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el' tres millas de largo, de cuya parte oriental
.. 6 de atracan unos pequefios islotes y raquee;;.

Cuarenta y una millas al O. de \Vatling se si­
túa la 1: la del Gato ó «San alvadol'», supue ta
«Guanahan1 , tendida en dirección al ...~O., con
una longitud de 55 millas próximamente.

1 O. de la Lla Larga se encuentra otra isla
llamada Exul1la, dividüld. en [fraude y pequeña,
con cuyo adjeti,'os se di tinguen entre í, co­
niendo ca a de 33 millas de~de el SE 1

/ E. al
.1.

T Ü I / 40.· na cadena de cayo, como]a cola de
nna cometa, se prolonga desdo este último pun­
to de la isla, en dirección á la ~ Tucz:a-Prol:idcncia. •

Tales son las islas plÍnciP< les de qne pien::;o
ocuparme en este libro. Aquéllas del mismo ar­
chipiélago, que dejo do mencionar, no hacen al
ca o, por caer fuera de mi propó ita.

Ucspecto á las que se itúan al E. de dic 10

meridiano,son por su orden la iguiel1tes: la 1m ­
[fila Chica, oi millas al norte de la Inagua Gran­
de; la i la Mariguana, cosa de 45 millas al ... T. de
la In gua Chica; los Caicó... grupo de siete i la
principale , extendidas en linea curva, 24 milla
al E~TE. de la propia Inaaua Chica. y ca"l um­
da entre 1, menos la del ponieDte. Y, por últi·
timo, el grnpo de la Turel!', pequeÍla' i -la ,'l­

parada~ al E,-,E. de los Caico' por un pa~o de (;0'

sa de 20 millas de anchura.
La J¡¡((!lua GranellJ es un<. do las islas ma.·O} es

del Hl'chipiélaao. pues ti 'J)C 44 millas de lon~i­

tnd. por 1 de unchm a. Di~ta de el bao l mo an-
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te dije, 47 millas, y de la Tortuga, i la poco s •
parada de la de Santo Domingo, sólo dista úO.

Las pequeñas i~Ia Planas so encuentran en­
tre _Iariguana y Acklin, pero más próximas á
"sta. También se le llama (cFrench Cay D) yes·

tán separadas cnbe sí por un canal de dos mi­
Has. La altura ele esta islas no pa a de 70 pies.

.L ~«~salt es la capital del archipiélago, en la
i..:la Providencia, con unos G.(X)() habitante..

La Gran Bahama es una isla casi desierta á
pesar de su c~·tcllsión.

San Salvador (Cat Islancl), empezó á recibir
habitantes en 17 3, después de la de trucción de
los indlgona ó indios. Por un error bien la.
montablo, esta isla es considerada como la «Gua­
nahuniJ>, y los inglese~ han dado 01 nombre de
Columbia á una casa do campo, cerca. de Puerto
Bowe, on 01 mi mo punto en que suponen que
de embarca e 1 e clarecido navegd.nte D. Cris­
tóbal Colón. dato que he recogido de un tratado
do geografla por e insigne Adriano Balbi (27).

Las Hahamas ocupan un área de 5.7 4: milla
cuadradas, con una población de unos 41:.000 ha­
bitantes.

E::;tas i Ia~ ostaban de. pobladas cuando los
ingleses llegaron á ellas, á principios del siglo
... \ JI, pues so dice que la raza inofensiva que
oncontró Colón en 1 92 fuá tI' nsportada por los
e p lloles ú las mínas ele Haití y Ú, las pesque­
1'1a do perl s de Cumanú.

Los ingleses colonízaron por primera vez, en
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G29, la .......ueva-ProviClencia; ~l1a ,apalte de la i'­
la que ervían de guarida ú lo' l)il'utas, en nin­
guna otra hubo habitantes hasta un siglo de~'

1ué .
El archipiólago ha cambiado muchas vece

de dueilo. Euó reivindicado . uce i"amente al'
lo espaúoles, los franceso y los ingleses; pero el
tratado de "\ ersalles de 17 3 reconoció definiti­
yamente su posesión á la Inglaterra.

Las Bahamas dependen del gobiel'l1o general
de J amuica, y estún administradas por un Lu­
garteniente gobernador. Tienen un gobierno par­
ticular, organizado según las formas representa­
tivas.

Los Caicos y las Turcas dependen de las Da­
llamas.

La mayoría de estas islas es poco elevada;
cosa de UO metros....~inguna de ella pasa ele (;0
(28), lo que no quita 01 que haya montaúas de
alguna ca sidoraciún, COlLa la de 122 metros que
o enouentra al -O. de la Isla del Gato, y que

pa a por la mayor del archipié 0'0.

Muchas de estas isla son tan rasas que ape­
nas se elevan algunos decímetros sobre el lli,'c1
elel mar; pero como he dicho antes, esas i las
caon fuora de mi propósito, al ocuparme del Yia­
jo de Colún.

Por últiUlo, conviene saber que las Bahama'
están baúadas por aguas tan cristalinas y tran.­
parentes que dejan ver lÍ. gran profundidad el
[1)Ildo del IDur, lo cual favoroco mucho la nave-

© Del documento, los autores. Digitalización realizada por ULPGC. Biblioteca universitaria, 2009



gación, mientra no se tonga el sol por la proa,
particularidad que consignó en su Diario el na-
Yügante Colón. .

Hecha la anterior reseña, daré comienzo en
el pró.·imo capítulo al examen do una de las opi­
niones que han omitiuo los sabios acerca del de­
rrotero que Colón siguió por las Hahama hasta
la isla de Cuba.

© Del documento, los autores. Digitalización realizada por ULPGC. Biblioteca universitaria, 2009



CAPíTULO SEGUNDO

LA. (GR.L~ TURCA»

..-O PVEDE SER LA ISLA DE (GUANAHA:KÍ»

1:1í R. Gibbs emitió la opinión de que la i ~.
_"" ~( la más septentrional del grupo de las

Turca, llamada Granel Turk, de reducida exten·
sión e la «Guanahani», según comunicación ó
_lemoria, dirigida por el mismo á la Sociedad
hi~tórica de ~ueva-York, cuya opinión adoptó
el Sr. D. Martm Fernández de Tavarrete (29).

Ha resultado, pues, que de esta suerte se tra­
tó de identificar con la «Guanahani» otra isla
que di ta cerca de 80 leguas del verdadero pun­
to que Colón descubrió por primera vez. Y aho·
ra lo veremos.

Inclinándose el Sr. de Navarrete en favor de
Una opinión tan fuera de razón y regla, sin exa·
núnar, sin du a alguna,con el detenimiento debi­
do el Diario del Almirante, y sin fijarse tampo·
co en la geografia de ~as Bahalllas y costa de
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Cuba, con roda la inteligencia que hay que con'
eguer á tan ilustrado marino, no podIa menos do
incul'l'il', como inculTió, en grandes equiyocacio­
n88 y errores, como se desprende de sus mismas
palabras que tÍ continuación se expresan, únicas
razones que de este autor conozco. Ha dicho,
pues, el ilustIado escritor, con relación :.i la
aran Turca, lo siguiente:

¡:Examinanc1o detenidamente el Diario de Colon, sus de­
rrotas,recaladas (30 ,seliales de las tierras.islas,costas y puer
tos, parece que esta primera isla que Colón descubrió y pi­
::;ó, poniéndole por nombre San Salmdor, debe ser la que
cstá situada más al ....~orte de las Turcas, llamada del aran
Turco. Sus circunstancias conforman con la descripción
que Oolón hace de ella. Sil situación es por el paralela
21°30', al Korte de la medianía de la isla de Santo Domin­
go"

Ailade el Sr. Fernández de Navarrete, en
una nota á la narración dol día 14 de Octubre:

¡'La multitud de estas islas indica que deben ser las
(Iue forman lús Caicos, las llZ((gllas cllicn y grande, .Jhl'i­
!/IIClIW y demás que so hallan al oeste" (31).

~Ias, no pudiendo estar conforme el autor de
este libro con la errónea situación que aqul se
a ~igna por aquel seilor á la (GuanahanÍ», desea
demostrar que en el examen practicado sobro
este pUIlto por el ilustrado ex-Director de la
Academia de la Historia ele :Madrid, no ha mo­
diado el uebido detenimiento, y que sus aprecia­
ciones chocan extraordinariamente con la ro­
lación del Diario del Almirante.

Antes do ,,'erificarlo, será conveniento llamar
la atenciún c1ellector sopre una cuestión grama·
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lcal que no carece de importancia al intcrpretar
l propio Diario. fe refiero [t la significación ó

•entido que reclaman do~ palabra do aquel do­
cumento: Ü, la 'Verdadera acepción quo merocen.
Si el ~ lmirante dice que 'rió multitud de i la~,

debe tener.:;e pre::ontc que Cl ando cmpleó e ta
fr' e iba ya de viaje: se habla alejado alguna le­
guas de la isla de «GuanahanÍJ). ~ demá , es in­
dudable que Colón hablaba por el dicho de los
iudios, como lmee e verse de sus mismas palabras,
consignadas en el propio <1ocumento 0114 de Oc­
tubre: «Yo .HIlÉ (Jecia), todo aquel lJ11e7'[0 V des­
lJlU;s me voll'Í (Í, le¿ nao?J di la 'cela JI nDE tantas 'is.
las qu,e yo no sabia dete¡'minarme (l. cual iría prime­
'ro, yaflnellos hombres que tenía tomado me decían
PO)' s j as que eran tantas y tantas 'lile no ltauía mí.
me¡'o, y anombra1'on po,- su nomure má dI! 100. rOl'
nda yo MIRÉ la más grande, y aquella dderminé

andar, !J así hago V será lejos cll la de .\. - . LV OR

5 l '[Ju,as } las otras el llas más, ddlas m no~: lo las
on my llanas..... »

E.'profe o he subrayado los "orbo 'l' l' Y mi­
?'a,·. Con el último se indica que Colón percibió
~on sus ojo- la i~la Concepción y el puerto; con
el primero (ver) no fué 10 mismo; no percibió con
la vi ta los objetos materiales. E~ una metlifo­
l'a que equivale á con~iclerar, a h"erti . ó re{lexio,lCtf
. obre elllÚmel'O <10 islas que habla oído referir á
los iudios. De In. lectura <1e e 'te libro re~ultará

confirmado mi juicio sobre 01 particular.
I)l'o~eguiró o_-aminundo el dictamen Jel Sr.
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¡¡ erm'indez de Tavarrete, comenzando pOI hace¡
una breve de~cripci6n del grupo cn que e en­
el >ntra e'e i lote do poca importancia que él u·
pone pudiera ~ el' la antigua Guanaham.

El grupo de la Turca., ituado al E. de la
i la de \ r atlil1[1 (verdadera Guanaham), se ex­
tiendo cosa do 20 milla' de norte á uro Campó·
Dese, como lo indica su denominación geográfica,
do islita y pequoilos ca ·os illUY pl'ó.-imo entré
f;l, JoTO oh tanto todo esto, vamos á suponer que
la ((Gran Turca») soa la isla de «Gllal1ahani».

Dice el Diario de Colón, que desde e tu isla c1(,
Guanahanl. pa ó la flotilla ú la Concepción, nhye­
ganllo ~ontra cOl'riento;((yla mm'ca .e fletUl'o» e ]a
ra e empleada por el Almirante (r alTación del

15 de Octubre). Aqm parece que no se trata de
la corriente~ con:::tantes, sino de los mo\ imien­
tos periódicos del océano, sujetos al influjo de
los astros.

!J.'ambién dico el Diario que esa i~la de la
Concepción parecía estar á COf~a do cinco legua'
de la propia GuanahanÍ. La Concepción l'a la
i la mayor de las que tenía á la vista el Almi­
rante, y está comprendida en aquella narración
qne dice así: cdwbla tierra al su?" y suduc te y (I,[ no­
1·ucsle..... »), correspondiente al ella 13 Je Octubre,
tIla en que aún se encontraba Colón ellla isla de
« an Sah-ac1or»). y en efecto, 66 millas al S. de­
moraban desde aHl la isla Crool-cel y demás del
grupo. Al SO. e~taba Cayo Rum, yal r"-O.la 1 .
la del Gato. Todo e:::-to es en la inteligencia de

,
i
f
J

f
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que Guunahani no e otra i::ila que la ya referid,
de "'\Vatlillg.

fi no' lijamos ahol a en la' Turcas, 10 prime.
ro que ~e adúE! te es 'lue l' indica a COlllEnte
'l ne ento1'l ocia la marcha de la::; carabclas,no po la
partir de'-'do lo Caicos hacia el grupo de que 'e
trata,como quiere suponer el 'r.de ... 'avarretü,pre­
tendiendo ue o:to ' Caico::> fuesen la isla Concep­
ción del DialÍo:y no ólo considera ue eL ta isla ~e

COll~pu~iE'se del Caico del ... 'olfe y del próximo in­
111ediato, SillO tambic'n de los otlos que siguen al
occidente, cuyos Caicos no ticnen punto alguno
de comparación con la segunda isla visitada por
el Almirante, y mucho menos ticnen la posición
que el Diario tija, respecto de 1c.t primera tiena
que fué descubierta.

El «9aico del .J. arte» dista 16 leguas tIel g1'U­
po de la . Turcas, estando má di tante que c111a·
mado Caico del Este, el cual s rá probablemente
aquél á que el "1'. de ~'avalTete parece lJacerla
referencia. Ca'i unido á esta i::ilota igue al O~"o.
el Gran <",'aico, y al occidente do c te último (>s en
donde e encuentra el citado Caico del ... 'arte.

Pretende ademús el r. de .... avarrete hacer
\'aler una errata del Diario, atl'ibuycndo distinta.
interpretación al pensamiento dol Almirante. En
efecto: dice aquel documento: «Para de la~ islas de
SaJltc¿ Jlarinde la ConcepcióJl»; pero esta errata. se
halla COI .proLada. con sólo ob:;el'var que el Al·
mirante, siempre que cita á la. COllapcióJI, no de·
signa cm;, este nombre más do una i~la, y a:-Í 10

U .
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indica tambion el sentido gramatical de la fr< ,e
que ompleó Colón en ~u anotación delló de Octu­
bre: con la cual e ingulariza el objeto. Reíitién·
do e á dicha i la deCIa: (al. la cual p t e nomó,. LA,

1 LA.DE ... ¿T. l\l\.RÍADEL.1CO¿JCEPCl'¿Y».

Tampoco se parece en nada, ab~olutamenteen
nada, la ~ ran rrurca»), á la belli iroa «Guanaha­
ni»), descrita por Colón, pues aquélla e dellla~ia­

do peq lleüa en comparación á esta última, la cual
era bien .r¡ramle ?J mU!J llana y de árbolts muy r "
des y m/(clw~ aguc(.Cl.. y U1lCt laguna en medio muy gran,
de sin ninglll1a montaña, y toda ella z.:erde ques placfll"
de mirarla. Por tal razón, el Sr. Fcrn(mc1cz de .L T a­
varrete se equivoca al decir en la introducción de
su obra titulada Colección de los Viajts y D sCllbri­
mientos, etc., que toda~ las circunstancias d21 Dia­
l'io, menos la de ser bien grande la i~la, pOI que la
Guanahaní no parecía serlo, coinciden en la Gran
Turca. Es decir, afirma el Sr. de .LT a"arrete que
hastaen e~t . i la se encuentra aquella o"an la­
gnna que ocuplba la mayor parte de 1 Guanaha­
ni, y hoy se ob-erva en la isla de ((Watling»), pues
afiade: entre ellas es muy notable !et de tener en medio
UJla laguna que no se encuentra en las dcmá .

Es innegable, por lo visto, que el r. de ...~ava'
nete no tenIa exacto conocimiento do la geo·
grafía del archipiélago de que se trata. T O sola­
mente es la Gran Turea diametralmente opue~·

ta ála relación quo hace Colón cuando describo
la Guanahaní, porque hasta carece aquélla de la'
gunas, sino que niega el ilustro marino español.
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la e.-í 'toneia ele la que hace mu'y~ notable á la is·
la de \ ~ tling, partieularizéindo]a entre las ele·
lllás del archipi 'lago.

nay má aún: consta del Diario que cuando
la tierra e de~cubrió, el rumbo de las carabelas
cra al O., y que se divi 'ó la ierra á unas dos le­
O'uas de di "tancia. De ser la Gran Turca. la i::ila
Guanahaní, Colón hubiese aportado primero al
CaYI) al ó á otro de los islotes que se sitúan al
sur de la isla mayor del grupo, circu:qstancia en
que no debió fijarse aquel sellar.

Decía además el Almirante, que ?:ido también
W1. peda::o de tierra que se hace como isla aunque no lo
es, l'efiriénc1oso á la misma Gnanahaní. Pues bien,
mient1'a en la isla de '\Yatling tenemos esa pe­
nínsula qne indica el Almirante, la Gran Turca
carece de lla. .t 1paso que e3tc i lote se e."tiende
cosa <le una milla (3~), la verdadera Guanahalll
mide una longitud ele 14, La notable laguna de
\Vatling hubiera bastaelo por si sola para que e"lta.
i. la fue~e reconocida al instante como la primera
tierra á que aportó el Gran lmirante ele Ca~tilla

(33). Por otra parte, cuando Colón llegó á la i. la,
observó que se ocultaba deüá la parte principal
de la Guanahaní, y e:>ta. circun~tancia no hubiera
podido "erificarse en el reducido i::ilote ele la Gran
~rnl'ca,Lo mi mo acontece cnaml0 con:icleramos
la diroe CiÚll do su ~ costas, La tierra que se. de:::·
cubrió tendía al N.~E., que es justamente la po·
sición ele "atling, mientras que la Glan Turca
está de llOl,te á. sur (34 .
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Quedando demostrado que el r. de .J..Tanu're·
te ha tomado por la Guanahani. una i leta in ig­
nificante que no tiene punto algnno de camI ara­
ción con aqu 'lla, pa emo ahora á la segunda i ...
la que e ha supuesto fné visitada por Colón en
su glorio í imo viaje. Ésta es, para el , r. de .J.. ...a­
v<tl'rcte, uno ó varios de los Caicos, como he­
lllOS vi,to ya. Sabemos que esa segunda isla se
llamó Concepción, esto es, Santa ..María de la COll­

cepcióJI. También sabemos que un brazo de mal'.
que no bajarla Je 16 millas de anchura, la separa­
ba de Ulla grande isla que habla al O.,llamada Fer·
l1andi7la, y que al E. de esta última se situaba
otra tierra conocida por el nombre do Isal) [a.
Pues bien: el «Caico del Este», 01 «Gran Caico»
y el del «.T orte», no tienen al poniente semejan­
te brazo de mar que 10s sopare de otra tierra ma·
yor. pues el primero de estos Caicos e.:tá unido
tí. los demá por pa os estrechos y arrecife pe­
ligro~os. formando una cadena de S4 mi1la con
otros Caico. que siguen al O., cuya cadena des­
cribe una curva por el norte, en direcci,)n á la'"
dos Inagua'.

Tampoco addrtió el Sr. Fernández de • T a.
yarrete que clrumbo que se hace de de la «Gran
Turca» á stas Caicos, no es al SO., como e,'i·
ge el Diario, y es el que Colón siguió, sino al

T Ü I f O .' t' 1 S 1..1.. • ¡ ., pro.'lmamen e; a menos que e r. (e
• aY~nrete re '01viese llevar las carabela ddsde
la (, Gran Turca \) por el sur de los Caicos, pues
para -alval' el banco, tenc1l'la quo ser el rumbo
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al .... 0 .. y en e"te ca30 siempre serIa mucho nü~
disparata. lo el derrotero que e trazase.

P r otra parte, la Fernn.n lin!],. que debería
encontrare al poniente de e '8 primel' Caico, e~­

t os. del que se ha upue~to fue e la segunda
i 1· que Colón vi 'itara, media una longitud de
li milla!"!. y estaba tendida, según el Diario, de

.... T ..TO. á. E. (..T arración ele los clla'::i 16 y 17 de Oc­
tubrej: y -in embargo de to lo o~to, ninguna ele
esas sonales concurren en los Caicos y demás
islas próximas á éllos.

Tal voz por haberso ad vertido tamaiia d ifi·
cultad, hubo de ser elegida la Inagu::L Chica pa­
ra. que repr,esentase el p'tpel de Fernandiua, no
ob tante temer una figura muy di~tinta, como
que es pentagonal, mieutra~ que la Fernandina
. e dj:;tingnia considerablemente por ser muy lar·
ga y ango tao Por otra parte, la Inagua Chica
alcanza .-olamente á S millas de longitud, y está.
. itunda, no al poniente, tanto de Concepción co­
mo de la I abela. ~ino al norte de la Inagua Gran­
de, apenas fleparada de ella por un canal de oi'
milla~. tollo lo que choca extraordinariamente
contra el relato que de ambas islas (Fernandiu,
é I ~abela) hace el gran Almirante: pudiendo de­
cir. o con totla segnrielad que los cálculos del, r.
Fernández ele.Jo.Ta ,,-arrete e táll en abierta oposi­
ción con los únicos elatos que hay para irn'esti­
gar la. situación de las i ,las ele que se trata.

,-'egún el Diario, á pO'o ele navegar al SE..
partion 10 de -ele la extremidad mús oriental de
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Fernanc1ina, se descubria al E. tierra de la Isa·
bela, cuya io;;la se compoma de otras porciones
de tierra poco separadas entre í;ó]o íJue es igua.1,
dábase á un grupo 01 nombro de 18aoela; y en
cierto punto que visitó primeramente Colón, ha­
bia un ¡ leo y una ?"c<ting[t de l)ied"a jllera de él
al norte, y otros entre él y la isla grande ( T~l'ración

del 1D de Octubre).-Tal fué el viaje que Colón
"erificó, y que yo calculo no bajase de 35 millas
mannas. Por consiguiente, si desde la Inagua.
Chica (::mpuesta Fernandina) practicásemos al
SE., y luego al E., un viaje illéntico al que el
Diario describe, no encontraríamos tierra algu"
na, sino el Banco de los Caicos, llevando una di·
rección que iría ti. terminar en el punto de parti­
da. catli, en que se dió principio á tan extraúD
viaje. Y 10 peor s que en esas inmedjaciones
no hay más tierras á que recurrir, sino el «Oaico
<.l lOte», i lita do dos leguas, situada al E ...TE.
de la propia Inagua Ohica.

Inconveniente tan grande f:elb la cau. a de
que fuese pI' ei o dar la preferencia á la Iuagua
Grando, á fin de que (' tu i la hicie~e 11 01 cál·
culo las funcion s de Isabela, no ob tanto tener
una situación complotamente distinta de la qu
el Diario selala, y ser c1isLinta también su direc­
ción' ó posición relaFva, a:sí como por la circuns­
tancia de tener una figura diametralmente opues.
ta tÍ la que nos da i conocer el Almirante. Pe­
ro es el caso que no habla otra isla de que echar
mano por aquellos alrededores.

j

i
!
J
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Por lo tanto es e,-idcnte que en el cálculo del
r. de ~a varrete no medió un examen deteniL1o,

ya do los datos que umilli tra el Diario, ya de
lo' puntos geográficos que fueron comparados.

¿ .¡ es que no ~e hizo r paro en el ango~to ca.·
nal de seí milla ~ que separa una Inagua de la
otra,pues hay que advertir que el brazo de mar in­
terpue.:.to entre la Fcrnandina y la. I::>abela, 110

d 1>la bajar de veinte y siete millas (135).
Pero cuando más re'alta el error del Sr. de

.l:~avarrete o::; al fijar~e en aquoIJa narración del
Diario, correspondiente al ID de Octubre, respoc..
to á la resolución que tomó el Almirante, distá­
buyendo sus naves á diferentes rumbos, al par.
tir desde la extremidad oriental <1e la isla Fcrnan·
dina, con el objeto de descublir tierra cuanto all~

tes: la i la 'amoeto de los indios; y digo que aquí
re alta el error.. porque estando las dos Inagua'
dándo e la manos, de ser la Chica la isla :E ernan~
dina, como quiere el Sr. de Ta'laITete, no había
para que andar con ceremonias buscando una
ti 1'1'<1. que se hallaba á dos ó tres leguas de dis·
tancia de la que dejaban atrá~. Para que pueda
ellect . hacerse cargo de mi ob ervación, trans­
cribo aqmlas mi~mas pal&bras con que el Diario
se ocupa del asunto: «En amaneciendo lelXl1lt¿ la
anclas y em.:ié la carabela Pinta al Leste '!I Sueste, ?J
la carabela lVii/a al Sursueste, y VO con la Jlao fuí al
Sueste, y dado orden que llcl;ascn aquella ruelta 11(18"
ta mediodía, y (7espltés que ambas se mudasen las de·
rrotas y se 1'ccogieran para mí; y luego antes que cm,
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dásCJIIOS tres hora' 'rimos U1¡(t ':;la al L¡;:;te, ::'OO·C la,
cual dcscarg }¡1O, ?J llegamos »)

Por con igni nte, creo quc no merezca la pe­
lla pr9~üguir rcbatiendo un cálculo in ostenible
<Í. toda luce, dicho ca con ell'esp to debido al
in~ignemarino,al ilu tre ex-Director le la ... cado·
mia de la i toria de ~ladl'iJ, ó á su venerable
memona.

Pero, aun cuando mús no sea que para de.
l11o:;t1'ar ql.~e no faltan recursos para combatir lo'
elTores que se han cometido al üazar tan ütIso
derrotero, cOlltinualé analizándolo, y supondre.
mas desde luego que la Inagua Grande sea real­
mente la lsabela de que nos habla Cclón, por más
que ella diste llluclúsilllO de poder ser comparada
Ú la que el r. de NavalTete pretende, puesentIe
los vario inconvenientes que se pro <Jntan, tene·
mas el que se refiere á la longitud de la i.la, por.
que 1:1 Inagua Grande tie extiende 15 ó lG leguas
~0Ia1l1ente, y en dirección al 100., situación muy
contraria á la de l", Isabc1a, cuya i:sla vi itó Ca.
Ión yendo de oC'cidente á oriente, y no en . enti·
do inverso, como quiere el Sr. de 'avunete. ~Iás
claro: la Inagua Grande se encuentra al sur yal
sudoeste de la Inngua Chica, y éste no fué ell'um"
bo que tomó d Almirante (n su e,'} cdiciún en
busca de la Isabela.

Ray más aún: sabemos que Colónnavcgó des.
de cabo del isleo (en la 1:-abela) en dirección al
OSO., para ir en busca de Cuba. abelllos tamo
bión que á poco de navegar en este rumbo, que
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á mijuicio erla á las 1G millas de marcha: pró.-i­
mamentc, demoraba al NO. un cabo de la i '.
la Fernanc1ina (3G). hora bien: de cualquier pun­
to dela Inagua Grande que .. aliésemos con aquel
rumbo, 110 e posible encontrar tierra alguna en
muchas leguas de extensiun, cambiando luego de
dirección al O.. es decir, luego que hubo nave­
gado cosa de 37 millas marina', según la encon­
tró la flotilla en este último rUlllbo:dcspués de
una marcha de 49 millas más, pues se sabe que
avistó las i. las de Arena hallánJo e á ó leguas de
di.::¡tancia de estas misUlas i las.

y es la verdad; mal podia hacerse dicho des·
cubrimiento aliendo desde la Inagua Grande con
rumbo al O, O., Y luego al O. Colocados n
esta i la, tendremos á Cuba 47 millas al SO.. y
la isla Acklin 72 al .,. "'0., pró,"imamente, cu­
ya tierra ~tán también muy di tante~ de po­
derse ajustar á la de cl'ipción del Diario. ::"uego,
tratar de identificarlas con ella, seria un verda·
dero de atino.

iTa terminaré e te capitulo ,.in hacer men­
ción de una nueva dificultad que se pre:enta,
ahora que de de la Inagua Grande se tienen que
bu cal' las i.las de Arena, Aqui ~e hizo otra ca·
sa peor to<.1a"ia, pues llegó á alteralse en mucho.'
grados el verdadero rumbo que señala el Diario.
Se hizo, pue , dar un viaje á la flotilla, nada me­
nos que de 43 leguas en dirección, no al OSO.,
J' luego al O., y más tarde al SSO., como debla
ser y aquel documento indica, sino al .1."'0. 1 ¡O.
(ó talvez al O...TO., según el punto de que se hi·

10
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ciese la salida), hasta encontrar la cadena de los
Jumentos. Vamo, un viaje que ni por sueños
pensaba hacer el Almirante, quien desde la isla
I~abela no tenía otro pensamiento que el de lle- .
gar á Cuba lo más pronto posible, y por esto de­
CIa: «Quisiera hoy partir lJa'ra la isla de Cuba que
creo que debe ser CIPA~~GO, segün las señas que dan
esta gente de la grancleza della y riqueza,y no me detern6
más aquí». Y sin embargo, desde ese mismo grupo
de los Jumentos se le hizo retroceder un tanto
hasta el puerto de Nipe,en Cuba. Por manera que,
en lugar de haberse seguido la verdadera del'l'o­
ta que el Diario traza, que eomo antes dije era
alOSa., ala. yal SSO.,tenemos que el derrotero
marcado por el Sr. de .1 T avarrete, ó por quien pri.
mero tuvo la particular ocurrencia de trastor­
narlo, ó bien el derrotero que se desprende del
cúlculo que se practicó, fué respectivamente al
NO.l/tO. (ó ala.!. O.) Y al S.t/¡SE.,casi,loquefran­
eamente no pasa de ser una derrota arbitraria;
l'etrocediéndose de esta suerte en el viaje á que
me refiero, in objeto ni fruto alguno, toda vez
que para dirigirse Colón á Cuba desde la Ina­
gua Grande (supuesta Isabela) no necesitaba t-e·
ner que visitar una cadena de islas, no tan sólo
insignificantes por su pequeñez, sino, 10 que es
mús, extraviadas de su rumbo, haciéndosele dar
ele esta manera un rodeo inútil de 170 millas (37),
pues resulta que si para pasar desde la Isabela
á Cuba, bastaba recorrer un espacio de poco más
ele 150 milla~, haciéndose el viaje que pretende el

I
i
I
I

I
~
Q
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r. de ~~avarrete, á la fuerza tenía que nave­
gar~e más de 216. ¡66 millas de diferencia, y con
rumbos arbitrarios!

Creo que con lo dicho ba tará para dejar re­
futada apreciaciones tan e.-traÍlas, pG iendo ob·
sen-arse que i ex profeso Me hubie e tratado de
situar mallai~la de Guanahani, dificilmente hu­
biera podido hacerse peor, al tenerse la ocurren­
cia feliz de llevar al gran Almirante á una de
las Turcas, tan distint 1 la de la que cita en Sll

Diario; miserable islote, si se compara á la «San
Salvador» del ilustre navegante, porque la Gran
Turca está destituida de bosques y florestas; no
tiene aguas corrientes, ni lagos; es de peligro as
ó inaccesibles costas; poco poblada, est' 'il, Ysin
más producciones que sal, único elemento de vi­
da con que cuenta, si exceptuamos algún pesca­
do y tortugas, y los naufragios que ocurren en sus
inmediaciones, de los cuales snelen aprovecharse
aquellos i~leÍlos. Por tales razones, ese cayo Ó

pequeña isla está muy lejos de poderse comparar
á la GUllnalumí de los indios (3 ), á la actual isla
de \Vatlillg, dotada de un puerto seguro y de fá­
cil acceso, y con buenos anclajes; sin que tampo.
ca carezca de abundantes provisiones en cual­
quier época del aüo (39), todo lo que nos recuerda
precisamente aquella bemsima «San Salvador))
del Almirante; aquella isla muy verde, sin ningu­
na montaña «qlles placer de mira?'la)), revestIda con
el manto virginal con que la encontró Culón.

Dando término al pI' e dente análisis, me oeu-
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paré en la parte tercera de este libro, de otra opi­
nión distinta que los sabios inve::;tiga<lore~ ban
emitido sobre 01 mismo asunto do que vengo tra­
tando.

I
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PARTE TERCERA

CAPíTULO PRIMERO

LA I~L DEL GATO, Ó DE« .L· SALVADOR»,

~·O l'CEDE SER LA «GUA."AHA.'i» DE LOS I~'DIO

@RU número de partidarios ha encontra·
.:~ do la opinión de que la '\"'crdadera Gua·

nahalli no es otra que la Isla del Gato, ósea aqué.
lla que en la generalidad de las carta geográ­
ficas lleva el rni~mo nombre de ~ San Salvador»
(40), con que el Almirante bautizó u de~cubri·

llliento; y hasta los tratado de geografía, ade­
má de e a carta, y otro~ trabajos de na·
turaleza análoga, dan como re. uclto el pro­
blema, con el Dlcr~ hecho de de ignarla (41).

En tal ",irtud, como en aquel archipiélago
existe una isla que 11e",a e e mi mo nombre que
dió el gran Almirante á la Guana7wní, necesito
consagrar e te capitulo á la refutación de cuan·
tas apreciacione ::,e han emitido con el fin de
identificar la propia Isla del Gato con la pri­
mera tierra de cubierta delJ.Tuevo·Mundo, puesto
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que, estando muy lejos de ser esta isla aquella
tierra, tampoco le corresponde otro nombre que
el que le han aplicado los ingleses, esto es, Cc6t
Islcmd. Y habrá de entenderse que hago la oposi­
ción con el mismo respeto que la hice al ocupar·
me de la ((Gran Turca», negando que pueda ser
considerada por concepto alguno, como la vorda­
dera Guanahanl, pues son bien claras y palpa­
bles las poderosas razones que no consienten su
identificación; y espero que las i1ustradlsimas per­
sonas que sostienen la opinión que paso á refutai',
no vean en estas consideraciones falta de come­
dimiento, ni califiquen mi dictamen de arbitrario,
toda vez que investigo con datos ciertos y posi­
tivos que la ciencia no puede rechazar. 'ralllpoco
debe verse en mis palabras la más ligera idea de
apasionamiento; para refutar hay casi siempre
que valerse de ciertos términos y de ciertos giros
propios de la discusión, recursos que en polémica
tienen más de inofensivos que de injuriosos.

En su cOllsecuencia, afirmando, como afirmo,
que D. Cristóbal Colón no visitó jamás la refe·
rida Isla del Gato, afirmo también, y ]0 sosten­
go, que esa isla no es comparable en manera al·
guna el. la de Guanahanl, siendo un absurdo pre·
tender identificarlas.

En efecto; nos dice el Diario, que el Almiran­
te arribó el dla 12 de Octubre de 1492 á una isla
que contenla una gran laguna, y la Isla del Gato
(Cat Island) carece de ella (42). También nos di·
ce que ... 1 oriente de esta isla había una penIn·

i
I
.l!

i
!
o
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.. ula: es decir} que al dirigirse Colón por la costa
oriental de Guanahani Cl vido Wl peda:o de tierra que
se hacia como i'la, aunque no lo era, en que había 'el
casas, 1 cual se lJZuliem atajar en dos días pOi' i la;
aUJlque él no veíct fue 'e necesario, porque aquella gen­
te era muy simplice en armas.......», y tampoco hay
en la l'la del Gato tal peninsula. La Guanahani
tenelia al ~ T.l. TE" Yla isla del Gato, afec tanda la
fignra de una bota de montar, corre al ~TO.l ~T.

(413). Además, es mucho mayor que la que descri­
be el Diario, pues mientras la de 'Vatling (vereIa­
dera Guanahani) se ajusta perfectamente á esta
descripción, y no pasa de 14 millas de longitud,
la Isla del Gato alcanza una extensión de 55.
¡Cuarenta y una millas de diferencia! Es la misma
distancia que media entre ambas islas.

Por otra parte, ,Yatling mide un contorne do
una ~ 32 milla, y la del Gato, 10 , próximamente'
diferencia, 76 millas; mucho más del doble y aún
del triplo. Guanahani era llana, sin montaña ~,

cual 10 es la i::;la de ,Vatling, pues su loma más
elevada no pa~a de 47 metro, .r la 1 la del Gat
tiene elevaciones con~iderable', tales corno una
lllontafla de 122 metros que se encuentra hacia
la parte del ~~O., quizás la m¿ s alta del archipié­
lago. Además, según el rumbo que Colón seguía
ú tiempo de hacer el descubrimiento. no había
interpue ta al paso tierra alguna antes de ser di­
Yisa<1a la Guanahani, y de ser é~ta la Isla del Ga­
to, e indudable que hubiese aportado primera­
mente á la i la de ,Vatling, situada corno e t<\
má al oriente de la Cat Islanc?
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Ahora. bien, e tanda fuera de duda que la pri.
mera Í.la de cubiorta del continente americano
no pudo ser la elel Gato, isla que ni siquiera "ió
Colón, porque no podía verla. pa~emos á avori·
guar cuál fuó la ogunda que también vi -itó, y en
e te e. amen no no:::; ::;eparemos de lo que e.'pre a
el Derrotero.

Dice, pue~, el Almirante. que al salir de ua·
llahaní . e dirigí,) á la mayor ele las i ,la' que tema
á la vista; y navegó al O. (Por ende ?10 mÜ'é la más

grande Ji. aquélla, deter níné andar». 'rales .on su
palabras.

No obstante ser conocido Este uato, hubo
de elegirse, para i<1.entificarla con la ~ Concep­
ción», una p quena. i:-Ia que dem Ol a O millas
SE. I 48 . de la elel Gato, y no llega á tener 3 de
longitud, aunque u elevación alcanza á 90 pies
~obre el nivel del mar. Con todo e o, hagarno
ahora viaje hacia el O., desue esa llli~ma. i lita,
.. iguiendo siempre la indieacione~ del Diario y
busq uemos en la propia direceión una tielTa
mayor que pueda dar una idea de aquella Fer­
nandina del Itinerario. ¿Pero qué resulta?-Que
en lugar de encontrar. siguiendo e te rumbo,
un brazo de mar que no debe pasar de lG mi­
llas de anchura, 10 que se presenta á la vi 'Üt es
una con iderable e. tensión de mar, de cerca de
ca millas, que baúa, no tÍ una tierra bastante pro'
longada como la de la Fernanuina que se bu ,­
ca, sino á los numerosoS cayo y roaues que for­
man la cadena que arranca desde 1 i la de E:x:u·

.!l
o
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roa en dirección al .Jo.~O.; tierras demasiado bajas
para poder ser vistas á ca a de nueve legua' an­
tigua (10'2 moderna ), como Colón vió la Fer­
nandina c1e~de la parte septentrional de la Con­
cepción (hoy Cayo Rum).

Aqul conviene fijar 'e mucho en lo que dico
el Diario. Advertiremos que Colón no qui,.;o e. e­

pre.al' que Fernandina di~ta e O leguas de la
Concepción. Su pen amiento fué hacer con ·tal'
la di tancia que le separaba de aqllélla,en los mo­
mentos en que la de cubrió. Véase como él lo con­
signa: ce Y como desta isla úde otra mayor al Oueste,
cargué las velas por andar todo aquel día la ·ta la
noche, porque Mm no lJ1ldie~'a haber andado al cabo
del Oueste, á, la cual puse nombre la ISLA DE 'A. 'TA

M.-\.RÍ.á. DE LA CO.·CEPCIÓ.·, y cuasi al jJoner del sol
sorgí acerca del didlO cabo por saber si había allí
oro......»Luego afiade: «y había de esta isla de &w­
ta María á, esta otra 9 leguas Leste OuestcD (10',)
modernas). En etecto, en dirección de E. á. O.,
encontrándose Coló!), como e encontraba, sobre
la co~ta KE. de la Concepción, su cálculo era
exacti.imo, pues, dada esa dirección, él se refe·
ria, no á la parte más cercana de Fernandina á
la otra isla, á cuyo punto málS próximo de ésta no
habla llegado aún, sino al extremo ..l T ..lTO. de la
propia Fernandina, que es lo que demoraba al O.
de la posición que el Almirante tenía cuando la
divisó; y tan es así, como que el dla 16 consignó
en el Diario Jo siguiente: «Esta isla (Fernandina)
es grandísima y tengo determinado de la rodear, por-

11
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que sC[JlÍn puedo elltemler Ci ella, ó cerca della, hay
milla de oro. E .a ''islc¿ e te¿ desriada de la de anta
Jlaria, le(J/la~, cuasi Le 'te Oucste». Vemos que Co­
lón acortaba la' di taneia , y la última se entien­
de referida ú un punto de la Fernandina, que no
e posible preci 'al' en estos momentos; pero es
evidente que e te punto no había de ser el má'
pró.-imo de dicha isla á la de Concepción.

En estas disquisiciones hemos vi~to cuanto
inconvenientes se han presentado para poder ha­
cer "iajar á Colón; primero, desde la Isla del Gü.·
to á la peCFlOüita ó falsa Concepción, colocada,
no al SO. de la Guanahanl, como el Diario exige,
sino al "-.:E. t

, • (tratándo ode laCat 151and), y
después. dc,'de e 'ta islita para ir en bu~ca de otra
quc pudiera identificar:ic con la Fernandina..... T o
obstante todo esto. es decir, á pesar de la clara
indicaciones del Diario, ~O pretendió llevar la ca·
rabelas algo más al SK, haciéndoles oO'uir un
rumbo muy di. tinto del que realmente ~ieruieron,

pne yoni :i pa ar al encaminar~eá la de E 'uma
á ca a de sei' milla::; de la 1 la Larga por c!.!yo
mares no p n~ ó siquiera transitar Colón.

Pero de esta uorte, e hizo aparecer la floti­
lla, sin saberse como, sobro una ca ta de la. lllá
peli err05aS, cual lo es la parte .L E. de la re~ rida
E."uma, guarnecida do cayo~,roques y bajlo , que
es pceci 'o conocer lUuy bien para poder atracar
ü acercare tí olla. Y esta costa de E. Ulna, en lu­
gar d -. encontrar e al O. de la pretendida Cancep.
ión. <,) sea de esa reducida i la que tun mal 11c,-a,
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u nombre, no e.. tá sino al O O. do aquélla. y 110

á!J legua antiguas de di tanela. ó á que can,
ino ü. má de 16 de la moderna . Tampoco se ad­

virtió que la E.'urna no alcanza á 18 legua' do
1011O'itud, y e~o incluyendo en é-ta la E.-uma pe­
queña, mientra::> que la verdadera Fernandina te­
llía cosa de 2 leguas an igua' (:.2' moderna .

Los que tan fácilmente han creído que ('~ta

isla de Exuma pudiese ser la Fernandina del l·
mirante, no ~e han fijado tampoco en las circuns­
tancias de aquel "iaje que Col/In hizo con objeto
de rodearla por el ~~O .. logrando llegar á un puer­
to di. tante dos leguas de la e.·tremiclad de Fer­
namlina, de::ide cuya parte divi ó la banda occi­
dental de la mi~ma i la; porgue si se 1mbie en fi­
jado con enientemente en la narración del17 de
Octubre. no ü'atanan de precipitar al exporto ma­
rino obre ella erinto de e callo::; que se encuen­
tra en la~ cercanía ~ del Estoquín de otayento
(Lee >..;tocking 1.).

..1..~o ob~tante todo e~to, pro igamo~ nue~tro de­
rrotero, .Y hagamos ahora un nue.o ,iaje para
llegar á laI~abela ....~o ol.ülemo que nos encon­
tramos en la i~la de Exuma. ":abelllo~ ya que !':a­
lieudo el Almiranto de. de la parte oriental de
Fernandina. y ordenando á cad carabela un rum­
bo di:tinto, á poco de navegar se descubrió tie­
rra al E., esto es, la isla L~abela. Pues bien; las ca­
rabela llegaron por fin á la parte norto de una
isla en donde había uní leo. ¿Y qué sucedería :-i
desde la Exuma intentásePlos hacer un viaje -o·
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mejante? ¿Qué habria de suc~der?-Que saliendo
de de la extr~midadoriental de la pequeña Exu·
ma. tal vez desde Cayo flog (Cayo Puerco), se iría
á parar sobre una costa de poco fondo, dl'spué de
haber atravesado por una serie de temible peli·
gros, tales como las rompientes que abundan por
aquellas inmediaciones, incluso la roca Turtle
(Tórtola), concluyendo por tener que acercarse no
sin gran dificultad, á unas playas que en nada
pueden ser comparadas á las de la Isabela delDia·
l'io, las cuajes eran acantiladas y limpias; playas
que Colón frecuentó por espacio de cuatro días
sin experimentar el más ligero contratiempo res­
pecto de esos peligros que temo el navegante.
Ademá , en las ca tas de la Isla Larga tampoco
se encuentra aquel isleo tan claramente descrito
por el Almirante, ni el cabo que éste bautizó con
el mi mo nombre, ni el de Laguna, cuyos parajes
no pueden ser identificados por concepto alguno
80bre la costa de que e trata.

y esto no ha debido e capar á las ob ervacio­
ne~ do lo inve'tigadores. El mi 'mo MI'. Irving,
comprendiendo la contrariedad manifiesta entre
los caracteres de dicha costa y los que refiere el
Diario, no pudo menos de confesarlo, apre:surán'
dOke á con ignal' en su citada obra el siguiente
párrafo:

liLa sola inconsecuencia. es que dice Colón que Fernan­
dina estaba occidente de la Concepción, y tenía 2 leguas
de circuito".

Este antor trata luego de conciliar tamaña di·
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ficultad, explicando consi tir en que Colón cayó
po, teriormente en la cuenta de qne esa 2 le­
guas debian reducir e á veinte oIamente. Yerdad
e que el Almirante dice el 15 de Octubre que le
parecia extender~e28 leguas la ca ta de Fernan­
dina, la cual tenía á la vi 'ta: y al siguiente dla
añadió que había visto bien 20 leguas de esa ca tai
poro, como se podrá juzgar, de etita circun~tancia

no depende el que la supuesta Fernandina (Exu­
ma) quedase más ó menos aproximada á la tam­
bién supuesta Concepción, de una manera tal,
que entre una y otra isla sólo mediase cosa de
8 ó 9 leguas en dirección al O.: partiendo desde el
punto en que se encontraba la flotilla cuando cos­
teaba la i la Concepción. Tampoco e~as 20 leguas
eran de circuito, como dice aquel autor, sino de
longitud. El circuito de la verdadera Fernandina,
que no es otra que la Isla Larga, alcanza á una::;
46 leguas mc:,rinas, cuyo contorno tuvo intención
de reconocer el Almirante para con ignar en su
Diario el re uItado de e ta exploración:pensamien.
to que no llegó á realizar.

Yéase lo que á este tenor se expre a en aquel
documento:« ...ytoda estacos/ase corre~ Tornoru te11
~ urme te, y 1.'ide bien 20 leguas del!ct, más ahí no aca­
baba». Y ahora se me dirá: ¿é a es la dirección
que sigue la ('asta de Ex.uma? ¿Tiene Esta i 'la la
longitud ante expresada, incluyendo en ella tamo
bién la parte llamada Exuma pequeüa?-.lTo. La
Exumae una tierramu'ydi~tilltade la que ha·
bla Colón refiJ iéndose á Fel'nandina: pue se e.'·
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tiende de ...TO.l 10. i SE.l/~E., resultando por con~

siguiente entre una y otra i::;la una diferencia muy
notable que no baja de 3G.o Por último, no hay
más que ver la dirección que el Diario seilala ü.
Fernanc1inn, y que la Exuma, tendida S millas so·
lamente, do ES.K á O~TO., se halla unida "í. la Exu­
ma grando, con 23 millas, en djrección de SE I

lE.

á ITO.l ¡O., cuyas partidas hacon una extensión
de 33 millas, ó sean 11 leguas, mientras que la
Fernanc1ina medIa 20. Con e to está dicho todo.

Pero sea lo que fuere, demos por sentado
que la E.'uma sea la isla Fernandina de Colón,
y, en este supuesto, prosigamos el viaje q'J.e 103

autores indican en sus cúlculos.
Dice, pues, el Diario, que luego que el Almi­

rante recorrió parte de la Fernandina c1ió fondo
on el extremo SE. de eEta isla, haciendo en se·
guü1a aquel viaje que dió por resultado el descu~
brimiento de la Isabela, después de haberse di~

vidido las oarabelas con tres rumbos distintos.
Creo que esté de más tener que repetir aquI

la prueba de que sobre la Isla Larga no puede
encontrarse ninguno de los caracteres que di '.
tinguIan la costa de la Isabcla, pues no haria~

mas otra cosa que repetir también ser un abo
surdo empeilarnos en procmar identificar 10 que
no e.-iste, ni ha existido jamás, porque la 1 la
Larga y la Isabela son dos islas muy distintas.
Sin embargo de todo esto, sorprende el aplomo
con que "Washington Irving asegura que «esta is·
la lsabela ó Samoet, com;iene exactamente en Sl~ des-
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('1 t'pdón on Isla Larga, al oriente de E.cll1na» (Pág.
22a de la citada obra). ¡Cuánta obcecación la del
ilu trado e critor!

Pues bien,no obstante todo esto, continuemos
nue. tro viaje desde I~la Larga ( UI uesta Isabela),
en busca de la isla de 8uba. Pero e el caso, que
no acierto á elegir en la I la Larga un punto
tal que ofrezca semejanza con aquel cavo el l Islco
de donde partió el Almirante. Y en efecto ¿á qué
can. arno ? De cualquier punto de esas costas
que saliósemos,con rumbo al O O., siempre ha·
bl'Ía que pasar entro los escollos y pC11ascos de
los Jumentos y los de la Pequelia Exuma, atra-.
'\csando un espacio de mal' ~embl'ac1o de cabe-
zas de piedra que hacen la navegación de todo
punto peligro~a) ..;i no impo. iblo, como que hay
parajes por alh. en donde no se encuentra sino
braza y media de fondo y aún ll1 nos.

También hay que fijar -c en otr3. cosa. Ca­
16n no. dice que á poco de comenzar 'U viaje
partiendo de cabo del isleo, demoraba 7 legua
( moderna.) al _-O. un cabo de Ferllandilla. ca·
a que en Exuma 110 puede yerificar'c porque

al • E. de e ta i la. no hay cabo alguno. ~ Y Cll­

iolte L Me qucdava,dice el ... lrnir nte, el ABO YEHDE

el la i la FEI ...•• -DI- -.á., <.l cual es de la parte de
;'llr ci la, parte de Ou rrc, me qu rlaucL al SOnt ·te, J1
hacüt el) mi c¿ d 7 l '[jlU¿sl>. qnl podemos notar
que 10 que qui~o expre al' e fué que el cabo Yer-

o F rnalldina enfilaba con la parte oeciden·
tal do l·t lllLma i la, dada la i uación de le, } •
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ta J.:l1aria, cosa que tampoco se verifica Exu­
ma, donde en lugar de un cabo bien caracteriza­
do, sólo ncontralllO~ una partida de cayo y 1'0'

ques poco de atracados de la ca ta, en uirección
de E. á O.,que van á terminar en la rocaBalCk~bill.

Consta igualmente dE!l Diario, que Colón a··
lió desde la Isabela con rumbo O O. en bUNca
de Cuba; que e~te rumbo se varió al O., des­
pués qe una marcha que no bajarla da 37 miHas,
según mi cálculo, y qu e en esta dirección, á las
49, descubrió la~ úlas de Arena.

Navegando con estos rumbos, á partir de de
la Isla. Larga, se hace el viaj e por el Gran Ban­
co de Baha1l18, :r se halla cerrando el paso e a
multitud de e:scollos peligros'os que beluos visto
ya, sin que,por otra parte, tampoco ea posible
encontrar grupo alguno de islas que de la iuea
de aquella -que describe el Amirante, tanto en
el referido Banco, como en el Canal Viejo
que hay que atrave al' para llegar á Cuba. En
tal virtud} forzoso es desi tir de un viaje imprac­
ticable que está además en ccntradiceión con
el que se detalla en el Diario. ¿Yen dónde bu .
cal' entonces las i las de Arena que menciona
el Almirante?-Como estas islas no han de. apa­
recido, ni son ficticias, hay que bu~carlasen don·
ue corresponde.

Ya hemos visto que no pueden encontrarse
en el viaje que hemos ensayado, partiendo desde
la Isla Larga. Siendo indispens ble buscar antes
aquel cabo del ¡sleo, situado en a lsabela, hay que
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transportarnos á 1 n punto de la i 1 de Crooked,
que e~ en donde podremo reconocerlo. Los que
e empeñan en llevar..i Colón por parajes peli­

gro o COUlO lo que hemos citado, entre lo J u­
mento y <. Exuma. ~on lo mi mos que reputan
por i l s lo' e collos de la Iúcara.

Creo, pue', suficientBmente demostrado que
el Almirante no navegó, ni navegar podIa tampo­
co, por el mar que se extiend al S. de E_~U1na;

que e ta i -la no llegó á ser vi itada por él, y que
la Isla Larga no puede . el' en manera alguna
aquella Isabela que el Diario de na"\egación de .
cribe.

He demo trado, asimismo,que la Isla del Gato
lleya impropiamente el nombre de «San Salva­
dor», aplicado á ella en el -upuesto de que fuese
la yerdadera i la de Guanaham, pues e ,tá fuera
do duda que Colón no fijó u planta en la refc¡'i·
da I~la del ato, y es probable que ni aun tampo·
ca la vie 'e; y también con ento queda demostra­
do que la fal ~a Concepción e una i:,la muy di~­

tinta de la que Colón vi itó inmediatamente al
dejar la de ",an alvadol'».

Por tale, 1azone , ahora e cuando más llama
la atonción quo Ir. Irving con ignase en su obra
haber pue to el mayor cuidado en examinar la
opinión del r. de .J.: T avarrete, comparándola con
el Diario de Colón y con las observaciones del
propio Ir. I Ting, quien habia pa ado mucho
tiempo entre la Isla n Baball1a~ (Pag. 227). Y digo
que llama la atención, no porque dejase de repug·

1:2
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nade, como ll1 ha repugnado á mI tambiéu, la
e.·traiia situaci 'n que se fijó en la Turca á la
ll:Guanahanl», ino porque habiendo tenido oca­
sión el ilustrado anglo-americano de practicar
peronalmente en c::>e archipiélago obscrvacionc
de tanta importancia, no llegó á penetrarse de los
embarazos :r dificultades insuperable que dejo
apunta as en este libro, respecto á la tri~teelec­
ción de la Isla del Gato: para que fuese con ide­
rada como la primera tierr descubierta del ..... Tue·
vo·~rnn<.lo. Y lo mismo digo respecto de las de­
mús islas qne el citaclo autor pretende colocar
• 1 paso en el itinerar' que siguió ha ta Cuba el
.f lmirantc¡ porqne, in que quede de ello la mo·
nor duda, de o ta uorte vieno á resultar que 1
<lutor do 1<1 r~ida V T"iajcs (e Cr¡ tóbal Coló1l, 11
inculTido, como han incurrido t lllbién atr re'­
p tablo' autoridadc . en un monstruo 'o error que
10 puede escapar alojo menos pcr'picaz, tanto

111" ') cuanto la i~la de ~atling (41) es la única del
( rchipiólago, qne puede ajustar'e en todo .r por
to á la de cripción qne el Almirante hace de
la i lade «Guanahaní ó an Salvador». Luego,
Uf) os, ni puede '01' e.'acto aquel o que añade el
mi -mo XCI'. Irvillg, Y parece seducirle:

E talla i entid d ne ofrece e te cálculo, que p r ce
ha r' do dibujac1a la. e rta geográfica por la - d ~cripcióne'

el alón" 'pago 2~u I en e tanto se re¡if're (í Z~ S 111 jan?'ct que
(1 i 1 ' ~tljJ uZo!' jI!'GleJl ita f1lConfrctr e.ntt'e la' islal: 10.. ma y
1/, I nandin 1: la d '.'tan 'a de le, Concep '{m; el notabl pi rto
( ¡¡ I1W i .la ú. enir 11, y la Vil lta el SI COS (le; m t all ¡

11 ('(t l o 'cl~llt ''1.
'
1 t zt tidentitla [olrl; ea ¿ ,¿ lL el rn e'/m.
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Tal e" por desgracia, el derrotero que han
trazauo hombres eminente como "Washington
Il'ving. ¡Fue he aquI, lec (Ir atento, cuál se hn.

enido traza~do en tanto ano~ el viaje dol de..
cubIirniento dol ~-uo'-o-.Munc1o! ¡He aquí,por de .
dicha, como ha quedado eñalado ha ta nue.~

tras ella ~ el Cl'l'otero del más a ombro~o d
lo:::; .-iajes l~arHüllos que regí tm la histolia! ¡He
aqUl el Jerrotero que asegura el insigne hi~t ­
riaclor e ~ al' Cantú, lwbl..r sido calculado c:r'((f'la­

mente por ashington Irving! ¡He aqul, repito, la.
opinión autoriz~da por la.s lUcís grandes lumbre­
ras.la opinión que tántos pro~é1itoscuenta: la cre­
encia más generalizada, que . in resernt aIgun<
ha sido acogida con ac1ruÍl abIe respeto y la mc­
jor buena fe!

~-o in harta pena dije ante. que si se hu­
bie~c tratado de situar mal la Guana7wlIí, tm .
tornando por com leto el derrotero de Colón,
al quererse identificar aquella i la con la Gran
Turca, diÍlcilmente hubiera podido hacer e col'.
~Iuy -en ible cs para mí tenor qae repetir n
e.5te capítulo la mi ma f'a e que empleó refirién·
dome á la Isla del Gato' .pero hay que com-cnir
en que tanto una isla coruo l otm están mny
lejos de ser aquella primera tierra que el Al­
mjrante "Vi itó, djcho sea todo con el más pro­
fundo respeto él. las digmsirnas personas que han
trazado ~ errotero tan original (45).

Antes de pasar adelante, debo con~agrar otro
capitulo al examen é iI1terpl'etacióll do cierto'
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datos que el Di~rio de Colón suministra, y que in­
dudablemente necesitan ser estudiados con el ma·
yor detenimiento en estas investigaciones. Como
el lector verá, aquel doéumento adoloce de algu­
nas erratas que hay que subsanar á fin de que re­
sulten exactos cuantos cálculos se practiquen en
averiguación del derrotero de Colón, ya por la
Bahalllas, ya por la costa. norte de la isla de Cu­
ba.
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CAPiTULO SEGUNDO

OTROS DATO"' DEL DllRIO

(lliTERPRETACIO."E )

1

@ E deduce del dicho del Almirante (anota­
~ ción del 20 de Noviembre) que el Paerto
~

del Príncipe, que á mi juicio no parece ser otro
ino el de .lTipe, di~ taba 12G'5 millas de la Isabe­

la e to es, 37 leguas antigua . ..lToes posible, en
realidad precisar á que punto del grupo fronterizo
á Cuba ha de referir~e e~te dato; pero .... i observo
que entre dicho puerto y la isla Fortuna media
ca i la mi ma distancia que calculó Colón, pue
e tá á'125(5 milla geográfica, Fortuna e:; un<
parte de la ti na que el Almirante denominó Isa­
bela, y por consiguiente pudiera clecirse que á ella
se refena la indicada di tancia.

11

':;P M:BIÉ. se ha icho que entre el propio
~ puerto y la isla de GuanaRanl mediaban

45 leguas el'4 moc1erna ) (40). Teniendo en cuen-
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ta los des·do..; ó guiiiadas que on naturale en la
navegación, y que esa di tancia no podna consi­
derarse ino apró. imadamente: cOllociéndo o ( de·
má.::, como hoy se conoce, la posición yt;rdauera
de amuos punto. digo que la precitada di tancia
debe estar equivocada: debe haber en ella algún
error de cifra.

En efecto, se sabe que la recta que une e o'
dos puntos, mide ca a de üü l

;¡ leguas ó can 5
antigue.s, y comparada esta distancia tí la pro··
puesta, resulta una diferencia de 13 leguas anti­
guas ó 14'S~ de las modernas. Según esto, pare­
ce lógico que tanta diferencia pueda consi"tir en
algún error de cálculo, ó cosa semejante. Yamo.
ú yerlo. .

Entre e tas mismas i ~las median COEa de 22
leguas, ó scan 19'2 antiguas. E~to parece indi­
car, con grandos probabilidades de corteza que
del número 1 del Diario, desaparoció la. cifra
de la decena cosa nada dificil, tanto má' cuan·
to en el e.-tracto de e te documento, hecho por
el P. las Casa., se e. ·prosan la di ·tuncias con
cifras nmnérica., y hay que considerar que ta·
les distancias han de aceptarse con aproximación.
Para comprobar esta idea hago el siguiento cál·
culo.

Desde el Puerto dol Püncipe á la lsabela te-
nemos 7+1 = __..__._ _.._ _._._ _.__.__ 25

Distancia aproximada desde las carabelas
,í. la Isabela.. ..__ _ _ .__ __._._. 12

Idem, desde Isabela á aSan Salvadol'» 18
55
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E'üt ¡ji) leguas antigua equivalen á G2' de
la mo 1erna .. número que ola difiere en 3'53 le·
"'ua de la GG'33 que sepa.ra dichos puntos.. tomaJa
la di t ncia de tierra á tierra.

Queda, pues, democitrado que esa distancia
de legn 3 debió escribirse 1 , Y que luego de ­
apareci , ó se omitió, la cifra de la decena, de
lo cual ,iene á resultar que el puerto de ~~i·
pe tiene grandes probabilidades de ser ellllismo
del P; íJlcípe. Pero practicando un cálculo mi·
nucio o, ob~en'arel110S que Colón corrió el c1la
20 do ~ ~o'i'iembre en dirección tí la isla icklin,
aproo 'ünánc1ose á ella ca a de 22 millas geográ­
fica , Ji tanto. que le quedaba sólo á ID el is­
lote Ca~till0, de manera que, á mi juicio, alean·
zó una latitud de :21 0 ¡j4/4 M. Por con~iguientc,

al decir el lmirante que no gui o ir a la 1 'abela,
qne ólo di taba. 12 leguas (41 milla ), debió refe·
r'r~e, no á la citac1a i la cklin. que no conocía,
ino á la de Fortuna, C] ue en unión de Crooke 1

habia denominado la L~abela.

E.: mu ' probable también que al 'el' copia o ó
o.' ractado 1Diario se padeciera algún error ó
hubiese ami 'iones. E ·to e justifica con la copia
de letra del obispo Fr. Bal'tolomé de la Ca~a..:;,

sobre el tercer viaje del Almirante, consen'ac1o
en el archi....o del Excmo. Sr. Duque del Infantado.
En eota copia se e..:cribió lo siguiente: «....y asimi::;­
11/0 Zaca¡ la ,padre de San Juan y l ura::o Si,llúJ/».

El mi 1110 copiante antiguo no {lu o menos de ano­
tar lo que ~e parecía un c1i"pal'ate: .r con ignú, re·
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fil'iéndo e á. la palabra brazo: «E:;to está mal scrip·
fa» . ...<lun en los tiempo: pre~'ente~ se toma ~ta

YOz por eludo a en la e critura y en el significado;
1ero se me figura que lo qne parece hubo de es-

ribirse alh fuó la palabra bra1.0, que e lo mi' mo
que se lee en el Diario del Almirante tran crit.o
en una edición de la Geo,qrafía "úh'ersal por ... Ial­
te-Bruno

Deseando esclarecer el origen de esa voz, Ó

su verdadero significado, me irigí al apreciable
amigo D. Amaranto Marfmez de Escobar, de Las
Palmas, quien, interesando al Dr. D. Gregario
Chil, á fin de que me procurase algunas obras á
que Colón hace referencia, obtuvo contestación
del Sr. Provisor y Yicario general del Obi. pado
de Canarias, cuya contestación, por lo autorizada
y eru<1ita, no puedo menos de citar aquL Opina,
pues, el ilu trado Sr. Dr. D. José López :Martín,
que la expresada Geografía trae bien e~Cl·ita e a
variante. Trátase, en efecto, del adjetivo bral'o,
epIteto que cuadra, perfectamente á "",irnón A_a­
maneo, hijo egundo de :liatatia.. qne tomó á Ga­
za, reconqui tó á J e1'usalcm, libertó á la Judea de
la dominación extranjera, y fué, según con ta del
Viejo Testamento, á la par que Sumo acm'dote,
un braro y esforzadi i::no guerrero.

En fin, me ha parecido muy acortado que se
adopte esta última variante de oraro; pero 10 qne
he querido hacer ver con este ejemplo es que en
la copia del Diario do Colón se notan algunas
erratas como la que ha )odido pI' ~ U '1'8e.
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ID
E refiere igualmente, que al arribar 1Al·

. ruirante á Guanahaní, no habia vi~to aún
~

la parte principal de esta i la) por e conderse de-
trá . Esto es muy lógico_ Colón desembarcó. ne-
e..:ariamente) en la costa meridional de Guanaha·

ni, que sólo se extiende cosa de cinco milla:::, mie ­
tra que la ca ta oriental, que desde el punto en
que el Almirante habia saltado no pOllia ver 8,

corre trece millas al ...~ .J.."E., Y es la que lLlego pasó
á e.-plorar en botes (4).

IV
~STOY peIfectamente de acuerelo con lo~

~ autores que opinan ó afirmaI que cuando
Guanaham fué de~cub'ierta, esta ¡tila demoraba al
norte, porque en realidad era lo que tenía que Ie-

ultar, llevando Col'n, como llevaba, rumbo al O.
De esta uerte pasaba á cosa de dos legua r­
tirado al sur de la mi roa tierra, que es cabalmen­
te lo que aparece de la relación del Diario, pue
consta que «á las dos hora< después de media noche
apareció la tierra, de la cual dUarían 2 leguas») ele
cuya relación no resulta, sin embargo, que la isla
quedase por la proa en el momento de ser de cu­
bierta; pero no hall inconveniente alguno en asco
gurar que debió ser vist& en ese rumbo por el ~O;'­

tado de estribor.
El Almirante exploró parte de la costa orien­

tal de la Guanaha i el día 14 del mismo mes,
que fué cuando encontró aquella peninsu1a que

3
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describe claramente, y el vasto puerto quo en su
concepto era capaz «}Jara cuantas naos hay en todeG
la cristiandad, y la entrada dello 1nilY angosta».

V
~A~,1BIÉ.· dico el Almirante (d1a 19 do rTo_

~ viembre) que hallándoso la flotilla cosa
do 7 leguas (8 modernas) al .1T.1TE. dol Puerto del
Pricipe, vió la i~la de Babeque al E. ju to, de la
cual distaría 60 millas, que hacen 17:1 leguas ma­
rinas. Si tomamos la distancia de 8 leo las sobre
la línea trazada desdo l\lpe al NNE., tondremos
la Inagna Grande ti. unas 35 leguas al E. del pro­
pio rumbo, demorando legua y media más la co­
lina de Jame , que se eleva 98 pies. Comu se ye,
no es posible descubrir á tanta distancia una tie­
ITa sumamente baja, como lo es la isla de Inagua,
pues no es otra la Bau que del Diario; por tal ra·
zón, este pasaje merece estudiarse detenidamen­
te, caso de que lo que so quisiera expresar en él
fuese quo en ese mi 'mo viaje hubo de remontar­
~e la flotilla lo necesario, hacia el E. para poder
avistar dicha i -la, ó bien que Colón tuvie e la Sé­

O"uriclad de tenerla 60 millas al E., sin que por es·
to la viese. Podremos observar también que más
adelante se lee en el mismo Diario, que el rumbo
se prolongó al KE. 1

/\ ...T., 1o que disminuye un tan..
to la distancia; pero sea 10 que fuese, y aun cuan­
do tratásemos de situar algo más al oriente el
Puerto del Principe, de todos modos no hubiera
podido descubrirse á tanta distancia esa isla, sin
que Colón se acercase á ella cosa de 7 leguas,
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de cuya manera sería. visible desde los mástiles
de un buque. T o hay duda alguna de que las
di tancias de que habla el Almirante deben en­
tenderse por 10 regular con aproximación; pero
seguramente que en el presente caso siempre pa'
recerá muy desproporcionada la que el Diario ci·
ta (4 ).

Habrá de recordarse que en los diferentes rumo.
bos que siguió Colón, llegó á encontrarse bastan­
te cerca de su deseada BabcfJuc, y siendo asi, no
deja de llamar la atención que no diga una so·
la palabra de ello, como debió resultar el día
13 de Noviembre, que fuó euando corrió sobro h
Inagua Grande, ha, ta aproximarse á la misma
(49). Tambión parece extraúo quo hallándose Co­
lón sobro la costa de esta isla, so haya abstenido
de visitarla, tanto más cuanto los inui s habia
ponderado más de una vez sus riquezas. Pero.
dejando una materia harto difícil para nue;:,tra'
fuerza. como lo es el punto que he tocado, á can­
.ca do la obscuridad del Diario en e ta parte, ya

tiempo de que olledor, que ha~ta aquí ha Vu'

nido observando que doy el nombre de «Guana·
haní») á la isla de \\ (tiling, sepa de una voz en qu
razones me fundo para afirmaJ.' con la más como
pleta seguridad que no fué otra la primera tierra
descubierta. La parte cuarta de este libro será
objeto del justo y difinitivo esclarecimiento ele la
'ituacióll tle aquella memorable I)San Salvador

que por tantos aúos ha permanecido envuelta en
la más espesa nebulosidad.
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PARTE CUARTA

CAPiTULO PRIMERO

"' ERDADER 1 LA DE «GUá.~-~\.-

!fL-Í», PRIMERA TIERRA DESCUBIERTA. DEL J.:"'UE·

YO·Yill\DO y CO~'TL-UACIÓ ..- DEL \'!AJE

sv;..A plimera tierra descubierta del ~TUO'\"O

~ Continente fué la que hoy se llama isla
TC!tling (50), y entre los indio so denominaba
uanahan!». Colón le pu o el nombre de « an

,_alvador» ó Divino Sal\"adorD (51).
Esta isla, conforme he dicho ante, al ha ..

cer la descripción de las Bahamas, es una de
las que forman el mismo archipiélago, cortada
por el paralelo 24°,cerca de la parte meridional
de la gran laguna que contiene:

Descubriose esta florida tierra el viernes 12
de Octubre de 1492, á 8,,0 do las dos de la ma·
drugada (52).

Ante todo debo advertir aquí que no puede
decirse que el derrotero del Almirante está obs·
curo en cuanto á la descripción de una ü¡}a tan
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notablo. Como "eremos más adelanto, con 10
ca que de olla e dice en el Diario de .l.Tavega­
ción, puode fácilmente reconocerse, ba tanda
tan sólo fijar.::e bien en la indi~ada isla de 'Yal­
lil1[j C). A i plle~, no hay más que observar la di·

1 'la de Guanahani

reCClOn que tieno la banda oriental de esta isla;
e::ía notable laguna que ocupa su mayor parte;
In. península que hay un poco más al norte
de los negros farallones de «Hinchinbroke,l); su
suelo llano; 01 placer que la rodea; sus frondo­
sas lomas y llanuras, y por último, el hallarse

() .'0 habu!ndo c reclbido:l tiempo lo- map~, quc h~n de ilustrar csta obn. cocar.3d
B rc 10Da. l" cnrcCI< DII" c en e,la I 1.1 d~ lo' medio' ll,'cc:nrio' para dar!,,: ~ la e lampa. he

fIt> , rUlInado sUI,l¡r 1.1 (alta c In (' te y Olros 10'CO' •• bad s que•• JI ar de ello, DO care en •
la delud.l l'U tllud para dar UDa Idea de la configura ión y po,icion de cicno Iu 'nre' .1 q'

f,'[ercnCI.\.
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ituac1a al J.:~E. de otra isla, qne fu'; l ql e Co­
lón vi 'itú en segundo lugar (53).

E ta i la de Guanaltallí mide de longitud 14
milla, por unas 4'5 de anchura en su media·
liia, y 3:2 millas de contorno" cuya superficie,
incluyendo la laguna, no andará lejos de (jO (54).
Sitúase entre los 23° 55'-24° S' lato .e., y 10
aso 14:-G ° 2:2' de longitud occidental del me­
ridiano de San Fernando.

Las tierras circunvecinas á atling (Guanalta­
ní), en un radio que no baja de 15 leguas, son las
siguientes: al O., la Isla del Gato, llamada impro­
piamente (cSan Sah"ado!'», porque este nombre e
le ha puesto en la firme creencia de que ella fue­
se la primera tierra él. que Col'n arribó. Al 0. 1

, O.
se halla la islita Concepción, llamada así, también
impropiamente, por haber e tomado por la verd¡~­

dera elel mismo nombre; al SO.. otra isla elenomi­
nada Cayo Rum (53), y en la misma dirección, pe­
ro á mayor distancia de "\ .atling, se encuentra
otra Lla mucho mayor que las ya citaelas, la cual
lleva el nombre de ruma ó lsltt Larga.

Las única islas del propio archipiélago vi:;Í­
tadas por Colón, y que con tan del Diario, on la
iguientes.. con la población que ha ta hace poco

.. e les atribUla:
GllanahaJlí (Watling)_.._. _480 habitantes
Concepción (Cayo Rum)......_ ..._ __ ...._ _G50 »
Fernamlina (Isla Larga). 2.570 »

Isabelll (Fortuna, Crooked y
Acklin)__.__. . ._1.1óO »
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.... quí no se menciona el grupo ele lo J lIJ~elllo ,
perteneciente al mi mo archipiélago, que no con '.
ta haber sido visitado por Colón, i bien fué igual­
mente descubierto por el en su pa O para uba.
dándole el nombre de i la' de Arena, eon referen­
cia á los i lote má meridionales del grupo.
. Desel Guallah(1.llí pasó el Almirante á In. isla
Concepción, di::;tante como cinco legua', dice el Dia­
rio (5'7 moelernasi; y toda vez que amba i~la;).::e

hallan á Gleguas entre sí, está visto que e ta dis·
tancia se ajusta á In. que aparece ele aquel docu­
mento, y que Cayo Rllm, que es la isla de que se
t!'ata. fuó la segunda que Colón vi 'itó, porque á
la referida distancia y eu dirección al SO. no hay
otra tierra.

En este vinje: de.. de GuanahanI á Conce.pcióD,
tuvo que luchar la flotilla con la marea, que por
lo tanto debia correr en dire('cil)n á la 1 la del
Gato (5G). Por fin, dieron fondo las nave. cerca
del extremo occidental de la Concepción, hoy

ayo Rnm, como antes dije, al norte de la cual
de~cribieronuna curva en su derrotero.

Dice Colón el día 15, que de de la, Concep.
ción Yió al O. o~ra i la mayor, y que ca i al po­
nerse el sol surgió cerca del eXL.. em occidental
de la propia Concepción 1 Lele permaneció has­
ta el siguiente día que fué en demanda de la
nneva timra de:scubierta, Cll.:1 navegación hizo
con viento ~ 'sE. que tocaba dd S». Al llegar Ca·
ló á e a nU8 i 'la, ouservó que era muy gran·
de !J d, lay i ¿ 'roquedos, salvo que á toda;¡
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hay algunas peñas acerca de tierra debajo elel agua,
))or donde es meneste,' ab,'ir el ojo cuando se quiere

urgir é no surgir 1tWcllO acerca de tierra, aunque las
aguas son siempre muy claras y se t'e el (onda», El
Almirante llamó Fernalldina á esta isla, la cual
no e~ otra que la 1 la Larga, de 60 millas de Ion­
gitucl, y que corre de E.J/...... á l:~0.1 ¡ ..T., diferen­
cia in..:ignificante, si comparamos la po ición ele
e ta i la con la que se menciona en el Diario de
navegación el insigne marino, pues éste dice que
se corna dicha costa .J.".J."0. Y SE., de cuya Lla
Yió perfectamente 20 legua. Respecto á esta ex­
ten iün, es también insignificante la diferencia
que re ulta al compararla con la que el Diario
cita, pues en las circun tancias en que se encon­
traba Colón, ante un pai' desconocido, de pa<:o,
"in instrumentos de náutica perfecto"l, y poco di ­
puesto á llevar á efecto un cálculo escrupulo o,
nada de e.-traiío tiene que é -te discrepase alg' n
tanto de la verdad; a i es, pue J que 'desde lue­
go puede decirse que la Fernandina q le el Dia­
l'io refiere es enteramente igual á la Isla La1YJ(L

que con e te nombre conocemo hoy,
El Almirañte tuvo el pensamiento de bojar la

Lla, pero se 10 impidió el tiempo que reinaba; a~l

es que solamente la costeó de largo, por la parte
oriental, como antes dije, después de doblar la e.•
tremidad del.eO" que fué cuando pndo di<:tinguir
á cierta distancia la banda occidental. ~ r "ali al
:KO., dice en su Diario, tanto que yo descubrí toda
aquella lJa11e de la üla hasta la costa que se corre Les-

14
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te Olleste». También de cubrió por allí un puerto de
po o fondo, e 1 a relación no omite.

Naverran o á lo largo de la ca ta oriental de
Fernanc1"na, de.::pués de barloventear aJmín tiem­
po, llegó el Almirante á la extremidad del SE.,
donde repartió en tres direcciones u carabelas,
á fin de encontrar lo más pronto po~ible.otratie­
1'1'a llamada Sallloeto: y que fué descubierta á la
parte del E., á poco de babel' navegado. Diligién­
dose á e t tierra, dieron fondo el 19 de Octubre,
al mediodra, hacia el extremo norte de la isla, en
cuyo paraje Re encuentra un isleo y una restinga
do piedras. Colón dió á esta isla el nom bre de Isa­
bela.

Si ante hemos vi ~to claramente en la Isla
Larga aquella Pernandina que cita el Diario, aho­
ra tampoco admite duda alguna que la L abela no

otra que el grupo de islas en que 110 encon­
tramos en o~te momento: el grupo de cklin. A. i,
pues, el punto á que a Ol'iaron las carabelas yie­
ne á el' la parte norte de la isla Fortuna, ~iendo
bien üicil reconocer alli esos mi mas paraje que
e.'presa el Diario.... T o hay más que tender la vis­
ta por esa bahia que las i::Jas de Fortuna y 01'00­

1 ed forman al oeste. El brazo de mar que epa­
ra á esta última de la Fernandina se c.,tiende 27
millas, cuyo brazo se conoce hoy con el nombre
'le «Pasaje de la isla de Crooked».

Que Colón llegase á visitar las tres islas de es­
te grupo, es evidente, y así se de prende de la
relación del Diario; y si acaso no desembarcó en
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la isla de Acklin, al ::nenos la vió muy de cerca,
pue to que la de"'cribe citando aquella angla ó ca·
bo de que ~e ocupa en la anotación del día 19,cuya
ngla demoraba al ~TE., dada la posición que c·n·
onees tenia el Almirante.

He pecto al nombre de SalJlo(J/;o, he podido ob­
"ervar que en el Diario aparece unas vece e~Cl·i·

to do e::óta uerte, y otras se lee Saomet. El 1...'1'. de
.lTayarrete trae Saomcto en sus notas ó comenta·
rios al propio documento, nombre que a]gunan

\"eces se encuentra también en el citado Diario.
Má~, yo no sé por qué se me figura que el nombre
so ha de escribir amoeto, y no de otra manera.

Según los ~dios, era mayor esta isla que la
de Fernandina, y á fe que tenlan razón para de­
cirlo, toda vez que se referían á las tre8 i::>las elel
grupo, y no á una sola.

En ese mi mo grupo ~e detuvo cuatro dia
el lmirante, pl'ocurando reconocerle con deteni·
miento, y dándole, como hemos \i~to, el nomble
de 1 abela. Pu o el de Cctbo del i leo á la extremi­
dad O. de Cl'ooked, y el de LagllJlCt á. la punta
meridional da la i la Fortuna. aliendo el dia 24
de Octubre de~de e-e mi mo cabo del 1 leo, á la
media noche, pu 'o proa al O O. en busca de la i...:­
la de Cuba.

Re 'peeto al nombre de 1 abela, no puede quo­
dar duda alguna de que so aplicó á e~e grupo ele
islas de que lile voy ocupando, y asl se desprenc1e
del mi mo Diario, cuando se lee lo siguiente:(( 'O.y
al rodear da estas islas ha menester muchas maneras
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de áculo...... » No hay más que fijar e en la carta
geográfica para co~prender con cuanta propie·
dad empleó Colón aquella frase, evideIltemente
alusi va á las varias posiciones y direcciones del
encorvado grupo.

Quo el ca'úo del isleo quedase al norte de la isla
Fortuna, en donde he creído conveniente. ituar'
lo, tampoco admite duda alguna, pue' además
do hallarse en sus inmediaciones el isieo que mo..
tivó su nombre, si desde este cabo se hace rum­
ho alOSa., como lo hizo Colón, puede verso á
poco do navegar 01 cabo Verde que él cita, y se
:-;itúa al SE. de Fernandina (é'L cuya isla pertene­
ce), demorando en oste rumbo 8 leguas, ó sean
las mismas 7 antiguas que calculó en el momento

11 que se onfilaba con la parte de la propia i 'la
que más e prolonga al SO. He aqui como se e."­
pre 'a el Almiranto sobre el particular:«A í anclm.:e
al camino fasta que anocheció,y entonces me quedaba el
C. BO YERDE de la isla FER.-.t\1-DlXá-, el c'ual es ele lc¿
parte del ur á la ]Jarte de Ollestc} me quedaba al .... ~o·
Tueste y !lacia de mí á él tleguas».

Do lo contrario, i 01 mencionado cabo del isleo
e situase en otra parte, por ejemplo al norte de

Crooked, que e' adonde únicamente pudiera lle­
varse, de más está decir que en el mi mo rumbo
del OSO. que:Colón siguió, se iria á pa,ar á cua­
tro leguas del referido cabo Verde, y no á 7, ca·
mo el Diario exige, las cllales equivalen, según
vimos: á 8 de las modernas.

Hecha esta observación, continuaremos ahora.
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en clmismo rumbo que Colón siguió para. llegar
á Cuba.

cosa de 36'5 millas de marcha, según mi
cálculo, ese rumbo se varió' al O., y de esta suero
te fueron descubiertos unos cayos ó islotes e calo.
nadas á que dió Colón el nombre de islas de An.­
na (57). De la relación del 26 y 27 de Octubre
aparece lo siguiente: «Est1l7..'o de las dicllas islas de
la parte del sur, era todo bujo cinco ó seis leguas,
surgió po,. allí )) :Más adelante dice Colón que
partió de allí para Cu ,y que «lemntó las ano
clas salido el sol (el 27) de aquellas islas que llamó
las ISL..\. DE ARE.'A por el poco fondo que tenían de
la pa1'le sur /¡ast(~ 6 leguas».

E' evidente que el Almirante se refiere aqul
al grupo ó cadena de los Jumentos: á la parte
meridional que comprende, tal vez, á la i la ó
cayo "'ursc, cuya i la podla muy bien divisar á
12 milla, pue ~e eleva 50 pie~.

La Pequei'ia Ragged e la i la más meridional
de e te grupo, y sólo tiene dos millas esca ~as·

de e. ten -ión. Al sur de e ta i::;la el'ia probable­
mente en donde urgieron las carabelas, levándo·
e de am el dla 27 de Octubre para ir en bu ca

de la tierra más próxima de Cuba. El Diario di·
ce lo iguiente: «Fui de allí en demanda de [c, isla,
da GUBA al Sursuducste, d la tierra della más cercet·
lW». Y a í re uI tó.

Con dirección al SSO.,como iba Colón, debió
pasar con su escuadrilla á cosa de seis millas
al O. del cayo Santo Domingo, que probablemente
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descubriría, aunque de ello nada diga, porque
·levándose e~te cayo 15 pies, puede avi -tar~e á
) millas desrIe la vergas ó ma telero .

Lacadena de 10 J'umento~ correal ... T.1/¡ .....O.,
'rasta cayo FlamingQ, que se eleva 12D pies sobre
el nivel del mar, y e~ el más alto de todos esos
cayos. Oorre, pues, esta cadena 41 milla, y
revolviéndose al TE. y al E., en un e~pacio

de 35 millas, termina á corta distancia de la cos­
ta occidental de la Isla Larga.

Ahora bien, dejando estos cayos, como los de­
jó el Almirante, sigamos al gran marino en su
viaje á Cuba. Ya hemos visto que de::;de estas is-
las de Arcna su rumbo fué invariable al O.

A las 17 leguas de marcha, ya al anochecer
del mismo día 27, de cubrió Colón la deseada
costa cubana, arribando al siguiente á una en·
senada, en cuya parte central se sitúa el puer­
to de Jibara, formado por una concha próxima­
mente circular, según la describe el ((Derrotero
de las Antilla », pero qne, según la Cal't,l, afec­
ta una figura triangular que he comprobado con
mis observacione . Esto es cabalmente uno de
los puntos Illás cercanos á las referidas isla de
Arena, que iba buscando el Almirante: indu.
dablemente guiado por las indicaciones de lo~

indios que llevaba consig'J, y entró, dice el Dia­
rio, ((en un ¡'ío muy hermoso y muy sin peligro de
lJajas ni otros iucom·cuientes»).

Que Colón arribase primeramente al puerto,
hoy llamado de Jibara, no adll1,ite duda alguna·
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eaún el rumbo que llevaba, no puede colegir­
so otra cosa; pue si bien al E. de Jibara existen
también otros puertos, ninguno de ello está en
aquella dirección del O.; partiendo desde los in­
dicado J umento~. ni frece yerdadera identidad
onla l' lación del Diario. Y ahora]o yeremos con

toda claridad.
...;
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En efecto, el puerto de ,amá, que es el má.

oriental de todos ello ,no tiene má. de 3'3 metros
de fondo.. carece de e e 1'10 algo importante que

alón menciona. El de Nm"anjo, donde desaguan
....arios arroyos: contiene cayo.. y aunque ofrece
cómodo y mus conveniente abrigo á toda clase
de buques, tampoco reune la condiciones que exi­
ge el Diario. El de ri[(¿ es un puerto pequcllo,
al cual e llega por un angosto y algo tortuoso
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caiión do más do media milla de largo, que tam­
poco so aju ta á la descripción de aquel documen­
to: aun cuando sil'Ya e 'te puerto para ombarca­
cio:.lcS que calen 5 metros. El de Bariay, tres mi­
llas al O. el l de Vita, que t mpoco puede el' aquél
que cita el Almirante, y por último, el de Juruní,
que ca::;i unido al de Bariay, solo admite embar­
cacivncs de pequel10 porte.

Luego, el puerto á que Colón arribó no ora
otro que el llamado hoy de J ibara, perfectamen­
te descrito en el Diario, para que no deba confun­
dirse con ninguno. He aqul como llegó á des­
cribirse: «......y entró en un río muy hermoso '!J muy
sin peligro de bajas ni otros incollteuieutes, y toda
la costa qlle am[u¡;o lJor allí era muy hondo 1) 'muy
limpio fasta tierra: tenía la boca del río 1'2 brazas,
JI es bien ancha para barloventearisllrg ió dentro, di::
que á tiro de lomba,.da. Dice el Almirante (sigue
hablando el P. las Casa .) que nllnca tan hermosa
o '(¿ rielo, lleno de árboles, todo cercado el 'río, fermo­

sos ?J 'tenles !I dil'e,-sos de los nuestros con flore. y con
Slt fruto, cada uno de Slt ma.llera (¿ltó el Almiran·
te en la barca y filé á tien·a To '12ose á la barca
y amlln'o por el ,-io arriba un buen Tato......Dice que
e' aquella ilila la más hermosa que ojos hayan visto.....
Llamó el Almirante aquel río y puerto de SXN SA.LVA-.

DOR» (58).
El Puorto do Jibara, al cual sin duJa alguna

alude la anterior descripción del Diario, se si·
túa á los 21 0 6' 3" de léiotitud, y 690 ó5' 32'( de
longitud. Los cayos de los Jumentos se encuen>
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tran, eis decir, el más meridional de la cadena,
que es la i~lita, Raggecl Pequeiia, á los 22° Q' 32-­
de latitud y 69° 30' 20" de longitud. Por con~i­

guiente, estos cayos demoran 22lQguas al E~'"E.
del mi 'mo Jibara, y cuando la flotilla se dirigió
á Cuba, desde los referidos cayos, es evidente que
siguió el opuesto rumbo, ó ea hacia el S O"
todo 10 cual se ajusta perfectamente á lo que e.·'
presa el Diario de navegación, como ahora lo
veremos mas claro:

Efectivamente, nos dice el Almirante que na·
vegó 17 leguas por el canal, hasta descubrir la
tierra más próxima de Cuba, lo cual tuvo lugar
á la puesta del sol. Este número de leguas equi.
vale á 19'4 modernas, La diferencia de 2'(j leguas
que resulta, corresponde precisamente á la dis·
tancia á que le quedaba la tierra en el mamen·
to de ser descubierta, deduciéndo e algo por los
desvios ó guiiiadas de las nave., y teniendo en
cuenta también la pequeiia di tancia á que EstU'
viese la flotilla de la Ragged Pequeiia, al em­
prender el viaje. 'éase lo que dejo dicho á la
página 27.

Seguramente que habrá observado ya el lector
no ser posible exigi!" más identidad, y que de es­
ta suerte ha llegado á encontrarse el verdade·
ro camino que las carabelas recorrieron, quedan·
do por consiguiente demo 'trado con toda clari­
dad y precisión que el Almirante no arribó por
primera vez á otro punto de Cuba, sino al puer·
to de Jibara, en el cual de agua el Cocuyugin,

15
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ó Cacoyugüín qu probablemente e~ el mi..:mo
1'l0qucColónde cribe(ó9):elriode« an alvadon.
También pudiera ser el río Jibara.

En el graJJado de la página 107 puede ,el'­
se la dirección que toma (casi al TO.) la costa
contigua á. Jibara, mientras que esta circunstan­
cia no se ,erifica saliéndose de lo puertos de
J ururú y Bariar, situados al E. del propio Ji­
b"ara, ni de los que siguen más al oriente aún,
ó sean los de Vita, Naranj o y Samá. y como Co­
lón al salir del puerto de San Salrador hizo rum­
bo al TO., queda comprobado que no fué otro
t]ue Jibara el primer punto de arriba~a, de cu-
'0 asunto me ocupare más adelante.

No teniendo otra cosa que añadir al presente
capitulo, procuraré exponer en el siguiente al­
guna consideraciones sobre aquella luz que Co­
lón 'rió la Yi ~pera de su glorioso descubrimiento.
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CAPiTULO SEGUNDO

~]J PARECE de la relación del Diario de Ca­
~ Ión lo siguiente:
(¡ y p01'que la carabela Pinta era más rclera é iba

delante del A.lmirante, halló lten'a y lIi::o las señas
qllcl Almirante había mandado. Esta tierra vido jJri­

1Jl ro w¿ marinero que se decía Rodrigo de Triana;
puesto que 1 Almirante á las diez de la noche: estan·
do en el castillo de popa, 'l ido lumbre, aunqu.e fUé CO,,((,

tan cerrada qu.e 1ZO quiso afinnar que fuese tierra.... ~

A:ü.áde"e que un tal Pedro Gutiérrez, marine­
ro de la. uta JIaría, vió también e ta luz, que
era como una candela ó antorcha de pe cac10res
ó caminantes. El mi"mo Diario dice también ((V

era como 'UlZa candelilla, de cera que se levantaúa~.

Asegúra e que de~enndo el _ lmírante llegase á
verla un tal Rodrigo uánchcz de Segovia, la luz
se extinguió antes de que éste acudie"e: que me-
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dia hora después, reapareció la luz por un instan.
te, para no volverse á ver.

Ahora bien, se ha dicho, y el Diario lo confir­
ma, que esa luz se movla. Una luz que se mueve
no puede hallarse á mucha distancia del observa­
dor. Por el hecho de distinguirse, pasando de un
espacio á otro, debla estar cerca.

Efectivamente, dadas las circunstancias del
acontecimiento, no serla muy aventurado juzgar
que esa luz partiese de alguna de las carabelas.
Sabemos que la Pinta, como más velera, solíaadelan­
tarse á las otras dos naves. En una noche no muy
clara puede distinguirse á mediana distancia la
luz de otra embarcación, particularmente si esa
luz cstácolocadaá ciertaaltura,como,por ejemplo.
en el castillo de popa de aquellas carabelas, y por
efecto de los vaivenes del buque, ó por las gui­
fiadas ó desvíos, resultarlan los eclipses que por
intervalos observara Colón, acabando por extin­
guirse la luz, ú causa del cambio de posición que
tomara la nave, no dejando verse ya por los ven­
tanillos (60). La luz que Colón vió brillar, asl ca·
1110 á la altura del horizonte, podrla ser lllUY bien
de esta naturaleza, tanto más cuanto se parecía
á la de un barco pescador, según el dicho <le res·
petables autores. Sin embargo, extrafio parece
que alojo práctico del inteligente marino escapa­
se un origen tan trivial.

De tierra no podla proceder esa luz, porque
á la distancia que fué observada no era visible la
isla de «Guanahaní», única tierra que había por
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aquellos contornos.
Decir que era la luz de una estrella, sena has­

ta ridiculo. Por mel.s que Colón experimentase
una ilusión del sentido, ésta no podría llegar á
tanto que el práctico navegante fuese á confun­
dir una antorcha con la luz de un adro.

Recuerdo ahora que 11. Alfonso de Lamarti­
ne, en sus poéticos razonamientos, coloca esa ano
torcha en la misma isla de Guanahaní, tomándo­
la como sellal precursora del descubrimiento de
la tierra, cual otros muchos lo han hecho tam­
bién; y es de observar que aquel autor se confor­
ma con dar crédito á la narración del suceso, sin
fijarse en la distancia que separaba de tierra á
las carabelas, cuya distancia era bien grande, co­
mo luego se demostrará. Puede verse de qué ma·
nera trata este autor el asunto, en su novela his·
tórica titulada CRISTÓBAL COLÓ_' (61).

Pre ume una gran parte Je los investigado­
res que ehan propuesto trazar el derrotero del Al·
mirante, que e. a luz estuvie e en la isla de \Yat·
ling, in so pechar que é 'ta fuese la verdadera
«(Guanahani», toda vez que han aplicado este
nombre á la Isla del Uato. Su razonamientos
e tán apoyados en la sola circunstancia de hallar­
se \Vatling al paso, según el rumbo que Colónlle­
vaba, alucinados en cierta manera con el dato
que habian deducido ck que e a luz fué observa­
da á unas 40 millas ue tierra, que e:s algo menos
de la distancia que separa á la I la del Gato de
la parte septentrional de ""'atling'. aunque se echa
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de ver que lo que menos presente tuvieron fué la
escasa altura dc esta última isla: de la antigua
Guallahaní.

Probablemente esa luz habrá sido la causa de
que muchos autores respetables hayan creldo que
la América fué de. cubierta en la' primeras horas
de la noche del 11 ele Octubre, es decir al mi '­
mo tiempo de haberse divisado aquella antorcha,
y cito como ejemplo el Jicho de "\ ivién de Saint
Martín, consignado en el siguiente párrafo:

IIEsta tierm tan deseada(Ia Isla del Gato)fué. cle8cld.Ji rttt
tÍ un mismo tiempo por Colon en persona ?J lJOr un marinero
del vuque de A.lonso Pinzón, en la noche del 11 al 1:2, aproxi­
múndose tí ella en la siguiente alborada" (.1. rl:EVA GEOGRAFÜ

U.·n'ER8AL por Vivién de Saint-::llartín, Maury, Beaudain,
l\1alte-Brun, Lavallee, Cortembert y Topinard.-Cap. .J. ·II,
pág. 92.-Barcelona, 1 1).

Tampoco e' cierto aquello de que Colón vie­
se la tierra al mi mo tiempo que el marinero de
la Pinta. El mismo Diario del Almirante 10 e tá
confirmando. Pero se ve bien claro aquí qne el ci­
tado autor, 1[. Tivién de Saint- Iartin, ha creído
que la antorcha partla de tierra, y que é ta fue­
se descubierta en el momento mi~mo de ha.ber~e

divisado aquella luz, lo que no pa::sa de .erun gra­
vIsimo error, lo mi mo que afirmar que Colón
visitase la Isla del Gato.

Ra llegado, pues, á talla obcecación de algu­
nos, que hasta se han propuesto negar la auten­
ticidad de las fechas del Diario del Almirante. Sin
ir más lejos, tenemos un ejemplo en la correspon­
diente al 15 de Oc.tubre (1492), fecha en Ciue Ca-
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Ión habia visitado ya la i la de Guanahaní, y sin
embargo, dice el traductor de la HI TORU T~'I_

YER ~AL por Cé:ar Cantú, el ilustrado Sr. D. Te­
mcsio Fernández Cuesta, que esa es una fecha
equivocada, pue en lugar del 15, debe ser el 1I.
Yo no sé qué razones tenga el Sr. Cuesta para
sostooer su afirmación, pero creo que si se hu
biese fijado en el Diario, hubiera podido ver que
en esa anotación del Almirante se describen ya
las costumbres de los habitantes de la prúpia
Guanahani, y que esta i la no se descubrió ha~·

ta la madrugada del 12 (G2, 78).
Hoy que se conoce ya, y está fuera de dudas

la situación verdadera de ese primer punto de
arribada, y que, según el rumbo que Colón lle­
vaba, puede apreciarse con bastante aproxima­
ción la dibtancia á que de esa primera isla se
encontraban las carabelas en el momento de ser
ob":eITada la luz, viene á tierra por si mi ma
la conjetura deque dicha luzprocedie e de Wat·
ling, toda vez que al oriente de esta isla no
hay otra alguna: no hay otra tierra. Y es evi·
dente que la luz se vió mucho antes de ser des­
cubierta la primera isla.

Por otra parte, hemos de fijarnos también
en que püra que una luz se perciba á larga dis­
tancia, tiene que ser la de un buen faro, debien­
do encontrar e á conveniente elevación. A 13 ó
14 leguas, por ejemplo, podría alcanzar, e -tem­
do la luz situada á 1107 Ó 1317 pie:::: de elevación,
respechramcnte sobro el nivel del mal' se en-
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tiende, calculando 15 pies de altura alojo del
observador. Por consiguiente, de no ser la luz
vista por Colón la de una estrella, ni estuvie·
se en el mar, ni partiese de tierra, es evidente
que no queda que hacer otra conjetura sino du­
dar del acontecimiento, ó suponer dicha luz en
una de las carabelas que se habían adelantado
á la capitana. El mismo Colón parecía indeci­
so en determinar el origen de la misteriosa all·
torcha.

Pero sea 10 que fuese, quién sabe si la histo·
ria de esa lucecita ha sido la causa principal de
que hasta el día no se haya logrado identificar
cual corresponde la verdadera Guanahanl, como
si los destellos de aquella antorcha afuscasen á
todos los investigadores que por esa. malhadada
senda han pretendido encontrar la primera tie­
ITa descubierta del Nuevo-Mundo.

Mas, yo considero que antes de procurarse po·
ner en claro una narración vaga.en extremo, co­
mo la que se refiere á la existencia de esa 1HZ, de·
bemos fijarnos mejor en otras circunstancias que
prestan más seguridad al cálculo y al raciocinio.
Ahí están esos caracteres flsicos de Watling que
piden ser identificados con la descripción que
el Diario hace de la isla GuanahanL Si esa identi·
dad es un hecho; si ya conocemos cual fué el pun­
to á que Colón arribó ¿por qué no asegurar de
una vez que la luz que divisó no podía proceder
de tierra alguna? Y no procediendo de tierra, ni
siendo la luz de una estrella ¿qué podrlamos su-
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poner entonces?-Pues upondriamos, con bastan·
te fundamento, que fuera la luz de una embarca­
ción, tanto más cuanto no veo otra manera de po·
derno explicar sus movimientos y su repentina
desaparición (63). Pero e e buque no podia 01'

tampoco otro que una de la' dos carabela quo
se hablan adelantado á la capitana. pues no es
creíble, ni suponerse puede, que á las diez do la.
noche, y á unas catorce leguas de tierra, se halla­
se recorriendo aquellos mares una frágil canoa elo
indio', y mucho menos i se tiene en cuenta que
en se:nejanto dirocción no hay tierra alguna. adon­
de pudiera transitarse.

Hochas estas consideraciones, demosharemos
ahora que esa luz no procedía de tiena alguna.

En efecto, consta, pue., del Diario, que la mar·
cha de las carabelas, en la nacho do111 ele Octu­
bre, era de 12 millas por hora, ó sean 10'26 milla'
marinas, y e evidente quo esta marcha debió ~el'

uniformo hasta descubrir o la tierra, porque a-i
'o deduce de la propia de~cripcióndé aquel docu­
mento, dado la circunstancia de acortarse relcf¡ en
tan '"'onturo 'os momento". «Amañaron todas las Vt­

la2, dice el Diario, y quedaron con el treo, que es let
7.'ela grande y sin bonetas, ?J pusié¡'onse á la corda tem­
lJorizailllo hasta el día l'íCriWS que lhgaron á 7ma is­
leta de los Lllcayos f)1~ese llamaba en lengua de indios
GUA.'A.II",L 'Í».

Las velas de la Sauta Jlaría eran las siguien­
tes, descritas en el mismo Diario el 24 de Octu­
bre: lllaestra, dos bonetas, trinquete, cebadera,

16
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me ana y vela de gavia.
Admitiendo, por consiguiente, la marcha de

10'2 millas por hora, en la referida noche del 11
de Octubre, resulta que la luz se de cubrió estan­
do la capitana á 43 milla.s de tierra, ó sean 14'3 le­
guas geográficas, como 10 demuestra el siguiente
cálculo:

Desde las 10 de la noche á las dos de la ma-
drugada van 4 horas, que hacen millas 40'8.

Se añaden dos leguas antiguas que
faltaban para llegar á tierra, ó sean mi-
llas 6'8

Son 47'6 millas ó 15'8 leguas 47'6
Para que á esta distancia se pudiera descubrir

una luz, ó un objeto, desde el nivel del mar, era
preciso que aquél estuviese á 1722'2 piés de altu­
ra, lllientra que la mayor loma de Watling no pa­
sa de LID,. y según queda dicllO.. sólo podría per­
cibir e á co a de 1 '5 millas de distancia, lo más.
Es decir, que para poderse de cubrir á 47'4 millas
llna luz, colocado el observador á 15 pies de altu­
ra, era preciso que esa luz estuviese á 1411 '4 piés
de elevación, hacilJndose el siguiente cálculo:

43'16 millas equivalen á 49'7 estatlltas, yesos
1411'~pies corresponden á dichas 43'16 millas, por
ser igual á la \ 7/1de la mencionada altura; yaña­
diendo la correspondiente á l~s 15 piés á que es·
tá colocado el ojo del observador, ó sean 4'4! mi­
lJas. tendremos 47'6 millas.

:llJa~, hay que tener en cuenta que hablándo e
de alturas, la luz no porlrla encontrarse preci -a-
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mente en la misma orilla del mar, sino algunas
millas al interior de la isla, lo cual supone mayor
distancia y también mayor altura de las antedi­
chas. Llevando Colón rumbo al O.} como llevaba,
descubrió la parte meridional de la Guanahanl,
teniendo luego que dirigirse al norte para llegar
á ella, que sería cuando se encontraba á las dos
leguas que dice el Dial'io. Por tal razón, no deben
incluirse estas dos leguas en el cálculo antes prac­
ticado, toda vez que el cambio de dirección, que
ya hemos visto, no lo consiente.

En su consecuencia, la parte más cercana de
la Guanahaní al punto en que fué observada la
luz, debla demorar N. 73° O. á 42 millas de distan­
cia, que es la parte que en mi concepto ha de te­
nerse en cuenta para practicar el cálculo, y asl
resultará:

Por 15 pies
Diferencia á 42

4'44
3i'o6
42

A 37'56 millas equivalen 43'3 estatlltas} y á es­
ta distancia corresponden 1071'2 piés de ele"Vación,
Ó sean 931 '2 de exceso de la altura máxima de
Guanahani. Vemos que esa distancia no pasa de
40 millas, que algo más debiera ser, puesto que la
tierra elevada no se encuentra en las playas de la
isla (64).

Pudiera suponerse también que la luz estuvie­
ra, no en la isla de Watling, sino en la de Sama­
ná, pues es evidente que cuando se percibió iba
Colón pasando por el meridiano que divide en dos
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4(44.

14(04

Millas..... !... .
==

partes la propia isla. Vamos á ver ahora si la luz
podía proceder ó no de "'amaná.

Cuenta e ta isleta 100 piés de elevación. La ca­
pitana pa aba 43 miEas al norte, pró.-imamente,
10 que demue tra que tampoco se encontraba la
luz en dicha i::ileta, pue to que su mayor cúspide
!':e distinguiria, yeso con dificultad, á cosa de 16
ruiJ1as.

Hay otra cosa: en todos estos cálculo hemo
de tener presente que aqui Re trata de un faro, y
no de una simple luz como la que Colón viese, y
que entre los faros hay también que atender á su
orden 6 clase. Un foco luminoso, por ejemplo, ele·
vado 24.7 metros sobre el nivel del mar, siendo de
primer orden el aparato, puede alcanzar 35 millas
en circunstancias favorables; otro, de egunc10 or­
den, á 63 metros,alcanzaría 25 millas,y otro,de ter­
cer orden, sin embargo de hallarse á 249 metros
de elevación, no alcanzará ~1ás de 18 milla. ¡Qué
ruá sería una simple luz, una antorcha, una mi·
serable hoguera tal vez, situada en una de esas i"'.
la tan rasas! ¿Cómo podria di tinguirse á la 37
Ó 3 millas que algunos pretenden, si es impo ibla
divisar e á las 18?

Terminaré este capitulo calculando la di tan­
cia á que pudiera verse desde la carabela « anta
Iaria» la cima más elevada de la isla de 'Vatling

(Guallahan1).
15 piés de altura (cnsti1lo de popa)
lüO niés (elevación aproximada de
la isla)
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Dij e antes que como esa elevación no se halla
en la. costa misma. sino al interior de la isla, hay
que disminuir la; distancia, por cuya razón puede
decirse que la Lla de Guanahaní no se distingui­
ría á unas 17 ó 1 milla á lo UllO. Cuando Co-'
Ión vió la luz, distaba de ella cosa de 42 milla... ,
de manera que se hallaba retirado unas 23 más
del lImite á que pudiera alcanzar un foco lumino­
so ituado enla cúspide de Watling(l).

En el próximo capItulo me ocuparé del rum­
bó que llevaba la flotilla á tiempo de hacerse el
de~cubrimiento del :ruevo·~Iundo.

ler luz rle un r l.1 ¡3U
z IJ ro, en su InfQrIDc CO'
Walmg'
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CAPíTULO TERCERO

RU~fBO DE LAS CARABELA.S AL DESCU­

BRIRSE LA TIERRA

J11)UDIERA ser de alguna importancia, y yo 10
J-1: creo asl, conocer cuál fuese el verdadero

rumbo que lle~aba la flotilla del gran Almirante
al descubrirse la tiena de Guanahaní, y por con­
siguiente debo dedicar un capítulo á este particu­
lar.

El Diario de navegación dice que ese rumbo
era al Oeste. «Después del sol puesto na1:egó ásu p1'i­
mer camino al Onesle: andarían 12 millas cada llo­
ra.. &.»

El rumbo anterior á ese dla poco nos importa
por ahora; lo que se trata es averiguar cuál segula
la flotilla la noche del 11 de Octubre, hasta el fe­
liz momento en que la tierra apareció.

No obstante 10 que dice el Diario, se asegura
por otra parte que Pinzón propuso al Almiran­
te navegar al 0.1

/ 480., cuya p~oposiciónparece

!
.!!

J
a
Q
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que aceptó sin desairarla (65). Asi resulta de una.
información testifical verificada en Madrid en
1536, cuyo a unto tal vez diese lugar á que se
atribuyesen á Pinzón los honores del de 'cub~:i~

miento, pue to que el venturoso éxito que ha in·
mortalizado al marino genové' se qui::>o hacer
depender de la acertada disposición del de Pa­
los, cosa que no ofrecerla mayor dificultad en
unos tiempos en que pareda predominar un par­
ticular interés on rebajar la gloria del ilustro
Colón (66). Remito, pues, al lector á los vetus··
tos autos en que obra el más perogrino de los
alegatos, confeccionado por el Licenciado Yilla­
lobos, Fiscal del Rey, y prosentado en dicha vi·
lla de Madrid á 2 de Enero del referido ano.

En el a unto que allí se ventilaba, so a.dvior­
te sin mayor dificultad un exqui~ito sabor có~

mico, á pesar de hallarse revestido el expedien­
te de la maje tuO'(l, everidad que le imprime el
carácter particular de la magistratura. Pl'cton1ía­
se, pues, en tan pompo o alegato conceder á los
espailolo . solamente, la gloria del do cubrimien­
to dol va ,to hümí ferio, y no á Colún que (020

tel/iet la noticia ni crédito, ni era conocido para que
lJlfdicra ir gente COil él, ni se hiciem cosa si los que di·
go no lo hicieran. r aunque consigo llevaron á Colón
110 lti:o el descuúrill/iento, antes naregaJldo por la mar
iua ya sin tino !J desconfiado y se querían volver. Los
que dieron la úll1ustria y lJnsieron los nado, calldal
V gente, contra el roto de Colón, se animaron (i seguir
el 'l.:iaje y lo sif]uieroll ha<·ta hallar la isla, E¡'pañolc~

© Del documento, los autores. Digitalización realizada por ULPGC. Biblioteca universitaria, 2009



RI~TÓRICO-·GEOGR"U'ICAS 123

'!J la~ otra 111llcllO antes que Colón llegase. Los que lti­
,.ieron l df'~('lllJri1JlieJlto fueron .llartin .dlvnso Fi1l::ún

yof?'osqllcconsigol l'Ó, '!J de. e ~ iertasla i lascllciaron

ábuscar á Colón qlle quedó pc}(lido.le reco.r¡ieroll, '!J an­

sí no elJltede eleci . que l'l hiciese df-SCllbrimiento algu·
no», (67).

'lan furibundo ataque, tan atrevida jmpo:stul'n,
yino ¡1. la vez á amalgamar tri ... temente los acon­
tecimientos más importantes el 1 ele 'cubrimiento
del J.. T uevo JIundo. ¡Ah! si. IecliteLllos un poco las
violentas palabras ue Villalobas: y trasluciremos
8n ellas el astuto fin que 10 guiaba, La brillanto
serie de hecho , á cual más gIorio::io', fuó con­
mezclada con algunos acontecimientos que, por
desfigurados con h<ibilmaostrla que hayan ..:ic1u,
. iempre la sana cntica rec:hazará como dete...ta­
ble~. A 1 podremos ver en os mi -mas anta:,:,
que de nna falta cometida por Pinz 'n, falta im­
penlonable por haber abandonado á sus compa­
Ílero de viaje. trató de "acarse partido Ínmcn-:o
para elo,-a1' ti. Pinzón ha ta 1 empu'eo, huulien­
do al Almirante en el inmundo cieno elel :::idlCu­
lo.

En efecto, á fin de conseguirlo, ué preciso
arrojar sobre la memoria del hombre magnáni­
mo, del navegante ilustre; todo el peso de la mal­
dad. no sin que, con mengua de la historia como
ya hemos visto, dejara de apelarse á conft1ndi1'
la brillantlsima serie de bechos que conseITaní
aquélla iempre para engalanar e con esplendi­
dez.... T o sólo en ese peregrino interrogatorio .:e

17
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c1ió ú dichos acontecimientos un giro malicioso y
procaz, sino que á todo trance quiso precipitarse
en el olvido al héroe que habla colmado de Lene·
ficios al mundo, y dado á Espaila mucho más de
lo que ella creía y le habla ofrecido.

Si! Colón reveló una gran parte del globo, que­
dando de esta suerte definitivalllente establecida
la cuestión de la forma de la Tiena, obra sin­
igual completada más tarde por Vasco de Gama
y por Magallanes, Sin embargo de todo, para de­
cirlo de una vez, queríase arrebatar al célebre
genovés la gloria del descubrimiento de las Indias,
poniéndose en su lugar á uno de sus subalternos,
á ese mismo lIIartin Alonso Pinzón, que ávido
de gloria y de 01'0, y olvidando en ese triste día
su disciplina, que es más, pasó á la Espafiola sin
esperar aljefe de la expedición.

Colón había llegado á ser un grande hombre;
ninguno en su siglo brilló tanto; pero por desgra­
cia era ése un siglo en que las plisiunes solían
desencadenarse más que ahora en el anchuro::io
mar de la envidia, Él se había conquistado una
gloria justamente célebre que el tiempo se ha
encargado de inmortalizal', cuya gloria vino lue­
go á hacerle apurar en amargas libaciones la de­
tracción más inicua y la ingratitud más neg.l'a.
Por úlimo, es evidente que en aquel malhada­
do interrogatorio se pretendió hacer participar
de esa misma gloria hasta al último grumete de
á borJo, menos el gran Almirante. ¡Deploremos
01 maligno hado que se complac'J.a en confundir
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en su memoria la gloria y el infortunio!
Pe 'o ¡cuánta iniquidad! .J.. T o filé bastante aún

que CoJón viviese en su últimos días obscuramen·
te, lleno de angustias y casi olvidado ue los hom­
bres. Fué preci~o también que murie.::e, coruo ha
dicho el virtuoso obi 'po Fr. Bartolomé de las Ga­
sas, «desposeído y despojado del estado y honra que
con tan inmensos travajos havht ganado,rlesposeido ig­
nominiosamente, sin orden de justicia, echado en gri.
llos, encarcelado, sin oirlo ni conrcJ/cerlo, ni hacerle
cargos, ni 1'ecibir SttS descargos, sino como si los que lo
juzgaban tUC1"a gente sin ra::ó1l, desordenada, estulta,
estólida y avslO"da, y más que bestiales bárbaros) (BIS­

TORU DE LAS 1 'DIAS, libro II, cap. [3 ).

El mi mo Colón escrilJla á los Reyes CabUi­
cos, que había ganado las Indias sudando sangre;
amarga frase, por cierto, pero (e inestimable va­
lor. Decia además, en carta chada en Jamaica
á 7 de Julio de lij03, que «fué preso y echado en gri.
llos con dos Tzermauos en un ¡¡a1.;ío, cargados de (ierros,
desnudo en CUel]JO, con muy mal tratamiento, sin ser
llamado ni vci2cido 1)0¡- ju tieia». Que «la intención
tan sana que siempre turo al sen-ieio de sus Alt:as '!J
la a(renta tan dCS1j¡ual, no daua lugar al ánimo que
callase», y aúadia «yo he llomdo (i.1sta a'1uí á otros:
haya misericordia agora el cielo y llore )Jor mí l(t tie­
rra».

:Mas, observo que me he separado ele mi ca·
mino, que al ceder á mi indignación por un senti·
miento de piedad, dejé un rumbo para tomar
otro. Soy espaúol, es verdad, pero también e~
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cierto que d 0aria de ser digno de mi patria i
no fuese jn to con los hombres (6 »). ueo-o,
puc. . al imlulgente lector perdone digr sión
t· TI larga. Sobre 1 rumbo de la~ carabelas ape­
na tengo otra ca a que decir.

... T o oh tanto, para poder calcular la di~tancia
á que la Santa ..lIaría !';e encontraba de tierra,
á tiempo de pm cibirse aquella luz, no está do má'
precio al' cuál cra ese rumbo. .L T O quedando duda
algnna de que se navegaba al Oeste en aquello
lllomento~, tampoco puedo haberla en que la pri­
m ra tierra de cubierta no fuese otra que la i;:,la
de ,Yatling (8). El Diario es nuestro Evangelio.

De aquello auto aparece la siguiente pregun­
ta: «ltcn si sauen etc. que yendo el dicho viaje el dicho
lIa7lín lonso, cOflosciú que 1'úan erradoli e hi::o que

torna. en la t:uarta del Sudlleste e que ansí se mudó
11 el didiO Jlartin Alonso: se adelantó el l dicho Colón
y halló la tierra y la descuúrió la ¡ 'la que llaman Gua·
llahaní, primero una noche y un dia antes quel dicli o
Colón llega. t!, el cual dicho lIJaJtin Alon o alló l1lCflfJ

12 tierra, con los que consigo lla¡'a!Ja y se enseiío'reó de
lla, e qne esto es aH í 1'cnlad pt'tulica '1.'0: e fama).

Poca confianza. debe in pirar un dato semejan­
te, en que aparece trastornada la verdad de los he­
cho.. En las antcriore. palabras vemos indicios ve·
hementes de la más soberana parcialic1ad. rrníta-
e de unas prúbanza~' verificadas en el siglo ¿ ~VI,

esto es del Fi~cal de >.,;. )1. con la Vireina D.n 1\ a·
ría de Toledo, n la eO"unc1a in.::tancia de la sen·
tenci3_ que se clió 8n Duo-as. Dicha pregunta ha
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sido, por cierto.. malamente formulada'y peor me­
ditada. si e que no se confeccionó maliciosamen­
te, toda vez que en clla e ti conmezclado el de~­

cubrimiento de la GuanallCL12í con el de la Españo­
le" por má" que en la iguiente pregunta, ó sea la
lG,a e haga <1istinciún de esta última isla. Pue'
bien, á e ta pregunta cante tó Juan )Iartin Pin­
zón, hijo del MartJn Alon>;o (que ájllicio del Fi~­

cal \~illal{)bosfué el dtscllv"idor del Kuevo·Aundo),
que oyó decir todo lo en ella contenú[o, á ciertas per­
Mnas que fueron en ti dicho '¿oiaje, de cuyos nomúres
no e acm'daba (70).

y aqui es precisamcnte, en este documento
mi mo, en donde se trata de un rumbo que pare­
ce haber sido aceptado como verdadero. En dicha
preO'unta se dice que habiendo conocido Pinzón
qne iban errac1oQ, dispuso hacer rumbo al 0,1 180.,
de cuya manera. adelantándose á la otras carabe­
la descubrió tierra. El Diario viene á de~mcntir

todo esto,pues vemos que las carabelas marchaban
ca i junta" con rumbo al oeste. Por consiguiente,
nada dIfIcil será que el otro rumbo se refiera, no á
la noche del 11 de Octubre, sino á los dlas ante­
l'iores, por ejemplo, al G del mi mo mes, en que
Mmtíll Alon "O propuso se navegase «á la cuarta d 'l
Ollestt:, á la parte del Sun'este.: y al AlmitaJlte pare­
ciú que no decict esto .Martin Alo¡¡,<;o por la isla dl~ ei­
)lC02!J0: y el Aln irante via que si lc~ erraban que no pu­

dieran tan presto tomar tierra, y 'lile em mPjor UI1Ct

re: Ú· á lct tierm (inne y después á las islas.» Lo cier­
to es que se siguió al O., adelantándose un tanto
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la Finta con la apro'9ación de Colón, quien habla
ordenado, sin embargo, que tanto á la salida, co­
mo á la puesta dol sol se incorporase á éL Después
so navegó al OSO., y luego al SO., hacia donde so
vió volar un pajarito del campo. Habiéndose co·
rrido el viento, so hizo rumbo al O.t/,NO., siguien­
do después al OSO., miontras el equipaje murmu­
raba de nuevo,falto de confianza en tan largo via­
je. Mas, cobrando valor bien presto con las pala­
bras que les dirigió el Almirante, fué cambiado el
rumbo al O., y de esta suerte se avistó la tierra.

Tal aparece del Diario do navegación.
Sin embargo, trastornando los hechos, quiso

el Fiscal encontrar el medio de poder ponderar la
l)ráctica ele Pinzón, y sus conocimientos superio­
res á los del Almirante. Esto no quiere decir que
yo, por mi parte, ponga en duda esa práctica del
audaz marino ele Palos, haciéndole rospecto á es­
te particular toda la justicia debida; pero obran­
do en conciencia, seré también el primero en re­
conocer que toda la gloria del célebre viaje sólo
corresponde á Colón.

Pudiera tal vez disculparse al Fiscal, por no
tener suficientes conocimientos cientlficos, ó por
ignorar la verdad de los acontecimientos. En lo
que no cabe disculpa es en su manera de formular
el interrogatorio; en su parcialidad por los Pin­
zones. Vemos que en los escasos conocimientos de
Villalobos se acogían no tan sólo hechos tergiver­
sados, sino también errores geográficos ínperc1o­
¡labIes, como los cometla también aquel Licenci~-
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do Juan Ortiz de Aatienzo,en Santo Domingo, al
practicarse unas probanza~ del .... lmirante (1512),
con intiendo que figurase en ellas el nombre de
una i 'la' qne no existen, e to es, las islas Conlw­
yatin.

Pero ¿qué dejamos para esos LicenciadG", . i
lo hi toriaclores de aquella época cometían erro·
re' mucho peores? Citaré como ejemplo á Andrés
BCl'náldcz, quicn parece conmezclar los aconteci·
mientos,en su Hl 'fORU DE LO HEYES C~'l.TÓLI OS,

cuando se ocupa del descubrimiento de A mél'ica.
El siguientc1 párrafo será una prueba de lo que di­
go: ~ ......y 17e (t í (Í mediodía descubrieron tierra 11 lle­
gados (l- cll(t perdieron el nal'Ío mayor de los tres que
ll¡;vaban, en l(t EspaJlola: que encalló en bajo, empero
no se perdió nÍ1t!Jllll hombre, 11 (;Il la primera úla (t.

lieron, é Colón tomó posesióll en forma ]JO?' el Rey y
110r la, Reina con pemlún 11 bandera exteUllida, 11 zníso­
le nomure de .L- S.áLYADOR, 11 llcimanh¿ los de elh¿
Gllanahaní.

Cualquiera que lea e::ste pánafo, y no esté im­
puesto del orden en que so verificaron los descu­
brimi81 tos, dada la inseguridad que hay sobre la
situación de la Guanahani, no podrin menos de
creer que esta isla se halla junto i lél. Espaiiola, y
sin embargo dista cosa de 84 leguas, La redacción
de la noticia que nos da Bernáldez corre parejas
con la de aluella pregunta del Fiscal, que si en su
famoso interrogatorio se in 'piró en la mejor bue­
na fe, no parece sino que se imputio de la historia
del descubrimiento del .J.. Tuevo-Munclo en obras por
el estilo de la del Cura de los Palacios.
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Aun se conservan en los escritos de aquel tiem­
po ciertos errores y desatino que no se habrá cui­
dado nadie de . alvar, como aquella i. la de Cctrt­
(rey que aparece de la carta que Colón dirigió {¡,

Luis de SantángeJ. A mi juicio, debió cribirse
alli el nombre de Tcneri(e, pue to que Colón se re­
fiere en el pasaje il. la altas montaña de la i la,
como lo hacia también el dla 21 de Diciembre
(1402), expresúndose de esta suerte: «En esta comar·
ca hay mOJltai'íGs altísimas que parecen tocar al ciclo,
que la de let islet de Tcneri(e 1arecen nade:. en cOJilpa­
'ración ddlas en altura y Twrmosllra». El dla anterior
hacía el.Almirante igual comparación.

Respecto al párrafo transcrito de Dernáldez,
llay que convenir en que se confunden en él los
acontecimientos, faltándose además al debi<1o or­
den cronológico, cosa bien e.. tralla, toda vez que
habiendo tratado mucho e'te autor al Almirante,
<lebia estar más impuesto que otro alguno de la
verdadera historia de sus viajes y de 'cubrimien­
tos.

Dando punto al presente capítulo, me ocupa­
ré en el siguiente del itinerario que siguió la ib·
tilla por la costa de Cuba.
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CAPiTULO CUA1T~

lI'L'ER.\.Rro POR LA COST.\. DE

L.\. 1 'L.\. DE CUBA

<.:: [E parece que se halla suficientemente ele.
J,", mostrado no ~er otro que el puerto de

.Jibara aqnel primer punto de la i la de Cuba adon­
de Colón arribó el día 2 de Octubre de 14D~.

Refiere el Diario que el lmiral1te entró en un
1'10 muy hermo~o que carecía de peligros (1); que
e,tE;' río tenía 12 braza::; en la embocadura, la cual
era bien ancha para barloventea!'; que surgió den­
tro á tiro de loll1banla, y que subió por e, te río en
bote, bautizándolo, a 1 como al puerto: con el
nombre de «San alvadol'».

Al siguiente dia, ó sea el 2D (lunes), salió de es­
te puerto el Almirante, con dirección al poniente.
A G leguas de distancia de cubrió una punta
de la misma isla, que f;alía al ... ,0. (71). SeJún los

1 n rurrdr el lector qu G,1 n 01 ~ rlrnom nar rJO ¡j las en enada., conchas, l'te n sta
J • e en a pr f Ddlllad par~ pcf. u dlr e de e!¡o.

1
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autores que he consultado, se llamó punta Gonla.
Aqui se advierte completa id.entidad entre el

litoral que vamos recorriendo y la re ella que ha­
ce el Diario. E ~a . Gleguas equi valen á G' de las
modernas, que es cabalmente la di taneia que me­
dia entre.Jibara y la punta de que se trata: Ó. ea
la que se sitúa hacia la parte L ~E. de la ensenada
conocida hoy con el nOllJ bre de la «Herradura».

Diez leguas al E. se descubria otra punta. e·
gún los mism 0:-; autores se llamó punta «(Curiana»,
pues este nombre no aparece tampoco del Diario.
Pero hay que ObSe1'yetJ: aquí que la referida dis­
tancia debió ser considerada equivocadalJlente
por dichos autores, esto s, en distinto sentido al
que indica el propio documento, pue to que e~as

10 leguas no c:;e han do contar al O. de Jibara) sino
hada la parte del E.

Según el mi "lilQ Diario, navegando Colón una
legua má. Idesde el punto en que terminaban la ~

• ei.) diyi. ó un río (no que llegó <l. 61), que califica
de mediana entrada, al ('ualllamó Río de la Luna,
siendo evidente no ~er otro que el punto que hoy
'" e conoce por nlCJ70 del Padre, por ser la entrada
más próxima que haya la ensenada de la Hprra­
dura, desde ]a cual puede descubrirse aquel puer­
to á menos de tres millas de distancia.

Colón continuó navegando hasta la hora de
Yísperas, en que descubrió otro río mucho mayor
que los anteriores, cerca del cual había poblacio­
nes. Dióle el nombre de Río de Jlarcs.

K os dice que en este río podían voltejear los
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naYio para entrar y para salir. ~~o, que podían
uarloventear,como .ndicaba, hablando del puerto de
« an alvador»: y que habia un fondo de ~ieto Ü.

ocho brazas hacia la embocadura, y cinco al into­
lior; que ~ RlO de ::llaro~» contenía dos montaüas
redondas á la parte del E. (72), Y que descollaba
una eminencia á propó:5ito para construir en ella
una fortaleza.r fundar una villa, aliadiendo que el
río de aguaba en un gran lago alado que forma­
ba un profundo y ¡;:eguro puerto de orillas honda­
bles y limpio de e eolIo.

De este puerto se h<:.c: mención también en
aguelIa carta qne dirigió Colón á Santúngel, pues
se lee en ella lo Biguiente:

«. ....!J rolui atrás fasta un 8c1ialado ]Juc;do dc wlon­
de cnvié dos hombres ¡JOr la tierra, para saber si lwuía,
Be!! ó grandcs ciudades»).

Ahora bien: ¿en dónde se sitúa este Rio (le Jla,·
1'Cs?-EI Diario no precisa la distancia á que estu­
viese desde el puerto de« an alvador», pero no es
nece ario ser tan sagaz para comprender que por

Ul:) e peciales circun tancias no se trata aquí de
otro puerto que n(l sea la bahía de ~~ue\itas, pu­
diendo muy bien asegurarse que aun cuando el de­
1'1'otero no 10 haya relacionado detalladamente COll

la ~ otras bocas de ríos que Colón iba recorriendo;
aun cuando no se cite en el Diario una distancia
expre a, basta hacerse cG.rgo de que era de todo
punto imposible que éste siguiese adelante el cos­
teo sin visitarle, sin penetrar en la notable bahia
:r uescribirla con toda minuciosidacl; y también era
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imposible que no la deQignase con un p0mpo~o

nombre como 01 tan significativo y adecuado de
«(TIio de Mares», puesto que el canalizo de entrada
llamado río por Colón, está comprendido entre
dos mares: el mar propiamente dicho, y la vasta
bahía, qne parece un pequeÍlo mal'.

En efecto, UIlO de 10 puntos má inter sante
de e a CO:3ta e.' sin duda alguna el puerto de T ue·
yitas.. puerto que, según he dicbo antes, no podla
esc'upar á la penetrante mirada del inteligente ma·
1'ino, e.·plorándolo con ávida curio 'idad. Era im-

posible, repito, qne al descubrir el Alllliran te ese
magnífico caÍlón que forma la entrada de la bahta,
y que tanto se 1 arece á un tIa, no intie~e deseos
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de penetrar por él ha tu. llegar al espacioso pUCI'·

to que con sobrado~ títulos en unión, tal vez, del
río aro rnaguacán que recibe. e peraban el' bau,
tizado con nombre tan !';jgnificativo.

E', pue . incuestionable que la e pléndida ba·
hía de ...Tuevita se aju'ta perD ctamente á la de .
cl'iFlciún del Diario del Almirante, en cuyo docu·
mento se mencion8n ha~ta aquellas mismas mono
talla que contiene. ó sean 10. i:-ilotes qne hoy se
conocen por el nombre de los Ballenatos, presen­
hindo e al tos por el E. y con declive al O.

La magnIfica bahia alcanza. unas quinco lo·
guas de contorno, y tiene acceso, como va dicho,
por un ailón tortuoso y angosto, de más de cin~o

milluL de Ion o'itnd, que merece la atención del "ia·
.i ero. 'I al e la balda q le de ~cribió el Almirante
con toda propiedad, para que no se pueda confun­
dir con otra entrada de e a ca. tao

Puo;, bien. é~te hace una pintura fiel de tan im·
por ante localidad, cual i la dibl1ja.~een su Diario.
Dice que allí no llegaba con una legua, á la boca,
el aaua dulce del río, y que era muy dulce, ye 10
mi mo que ~e ,'erifica en ... ue\'ita~, de-embocando
1 .. al'aml1guacán en la en enada de )Iayanabo.
alón diú elllombre de lago á la hermosa babla.

}n-ualmente dice que este puerto era de los mejo·
re:' del mundo, r de mejores aires y más mansa
gente, y que o. itienclo alli un cabo de peña altillo
~ e pocHa construir en él una fortaleza. En e 'te
mi mo puerto sacó á monte (varó) las tres carabeo
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las pam caronarla , 10 cual tuvo lugar en 10 <Jia ~

i) a112 de .J.. T oYiembreo
Pero 10 qne más induce á creor que el Almi­

rante se refiere al puerto de .J.. T ue.... itas, ....iene á el'
aquella frase de que en este 'río podían los ?Wl'íos
?'oltejar para entrar ?J para salir. En efecto, en ese
caftón de seis millas ele longitud, según la carta
geográfica, por corea do una do anchura media,
puede un buque de ....ela roltcjcar fácilmente, fra­
se que no doho referirso en manera alguna. ni ~í

la boca del puerto de Jibara, donc1e no e.'i ·te un
largo caúón ó canalizo que e.'ija la indicaela opo­
ración de voltejear; ni á Puerto del Padre, con u
cailón de cosa do milla :r media de largo, on sólo
medio cable de ancho medio: ni al puerto de .Ia·
lagueta, especie de lagunazo; ni al de .Janati, otro
lagunazo que, por ser muy somero, no admite .. ino
embarcaciones chica ; ni al de ~ T uevas Grande;~,

puerto muy reducido. Por consiguiente, ólo en
la babIa y puerto de .....Tue.itas concurren las cir­
cunstancias bien claras que constan del Diario.

Hay más aún: en la edición del propio docu­
mento que tengo á la vista, leo lo siguiente. quo
viene á desvanecer cualesquiera dudas que pudie­
sen quedar: «Y porque atrás tengo haulado del sitio
de t'illa é fortaleza en el 'río de MARES, lJor el bucu,
lJ1lerto de las NUEVITAS y por la comarca .... » (Ano­
tación del 27 do Noviembre). ¿Qué significa, pues,
esa voz de Nueritas? ¿Ha prevalecido el mismó
nombre que dió Colón á esa localidadr-Si la vez
l.\Tuevitas es diminutivo del snstantivo llUCL'Ct, pq-
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diera :::;nponerse que el Almirante lo aplica~e al
puerto donde recibiera ,arias noticias del pa i ~, 1/0­

ticia. q ne consideraba de importancia suma.
En efecto: 001 . ~ tuva suficientes moti vos pa·

ra denominar el puerto de las Xllevitas á su Rio el G

.:.lIares. por razón de las nuevas que en él habla re­
cibido. Alli upo por ~Iartlll Alonso que en la tie­
rra habla canela: tuvo noticia de ciertos frutos
como nueces' de exi:;tir perlas en Bolüo, y oro en
Babeque; de haber naves grandes y mercaderla'-:
de los antropófagos, &. Todo esto supo el Almi.
rante en ...Tue"\-itas, mientras esperaba en el puer­
to alguna buena nWJl'a.. como él decí a, de la embao
jada que despachó al interior del pals. r:I.'uvo

además noticias sobre di versos árboles y plantas
de Cuba: reeibió albricias del contramaestre de la
~ ¡¡¡a, qne deda haber encontrado almáciga, cuya
droga le pre~entarollde pnés Rodrigo Sánchez y
el fae tre DieO'o: reconoció alli además una ma­
dera parecida al lináloe (áloe), árbol de las IndiaN

Orientale~. y por último, al retornar al puerto In.
embajada. adquirió también varia noticia impor­
tante..: qne comunicó á Colón, incluso la de exi ­
tir en el paiN gran cantidad de algodón. ¿Oó
mo no llamar el Almirante á esa famosa bahia el
lmerlo ele las ·Nuevitas, después de haber recibido
alh tan interesantes nueras, amo en aquel esplén­
dido puerto, donde hasta resolvió carenar sus ca·
rabelas, como en efecto las carenó?

Catorce millas al SE. de la boca de Kue -itas
se sitúa un estero, cuyo p!.~erto sólo admite.embal'-
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cacÍoues qne no calen más de 3'3 metros, y se
denomina .1. Tite/las Grandes Ó del Bayamo. Este
nombre debe esté,\.l' en contraposición con el de
Nuevitas, esto es, «pequenas nuevas.»

Yo recuerdo muy bien haber visto el magnifi­
co puerto. Recuerdo que al enfilar aquel largo
canón,mi impresión fuó profunda,sobre todo cuan­
do entré en la espaciosa bahía de aguas tranqui­
las como las de un lago en los días serenos. Con
templé con regocijo aquellos redondos islotes, á
manera de enormes ponasco~, que cita Colón.. dán­
doles el nombre de montana,:;,y que parecen adheri­
das á un vasto pavimento de plata. brUliic1a, do­
minando con poética severidad, cual genios pro­
tectores de la tierra y el mar, que la magia cuba­
na transformara en moles silenciosas. ¡Oh! En­
tonces me acordé de Colón. Pareciame di tinguir
su sombra venerable que, en mi imaginación. yeia
cernerse radiante de gloria sobre mi cabeza.

Aquellas aguas que surcaba el buque; aque­
llas orillas que se deslizaban como las seductoras
imágenes de un aparato de óptica, para pre::;cn­
tarse de nuevo, pobladas de avecitas de blanco
plumaje que se destacaban sobre el fondo verde
de la campilia, cuyo verde iba á espirar donde
el azulado cielo comenzaba, yaquella brisa sua­
ve y templada, trajeron á mi memoria las tres
arrogantes carabelas y los audaces marinos que
368 alias antes se habían deslizado por alll mis­
mo, entre tanto que el Viejo Mundo ignoraba que
unos Ctlantos europeos se enseüoreaban en otro
N~evo !
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En mi júbilo, creí participar de esas dulce.::;
emociones que experimentó Colón sumergido en
deliciosas contemplaciones, y me parecía gozar
como gozó él. Comprendl que su alma impre~io­

nable podia inspirarse en aquellos sitios, para.
luego transportar á su Diario esas poéticas imá­
genes de que está lleno, dando asiento á sus tier­
nos pensamientos, ya reclinado sobre las perfuma­
das playas de una tierra cubierta de vírgenes Bo·
restas, ya dentro de un camarote dulcemente me·
cido por las ondas que acariciaba esa brisa tibia
y estimulante que eleva el alma hasta el cielo (73).

Tal es elfamoso puerto donde Colón hizo su ma­
yor parada. Al principio, sólo permaneció en él un
dia, dejándolo el 30 de Octubre, para proseguir su
exploración hacia el occidente. Navegó, pues, al
~O., que es la dirección que toma la costa desde

la punta de Maternillos, en la peninsula de Sabio
na], hasta la parte de Cayo Romano fronteriza á
Cayo Verde, ó mejor dicho, hasta Cayo Cruz. A
las 15 leguas de marcha (17'1 modernas) llegó át
un cabo que llamó de Palmas. «Salió del RÍO DE MA­

RES, dice el Diario, al Norueste, y vida caúo lleno de
palmas, 'V p(u;ole CABO DE PALMAS, después de haber
andado 15 leguas».

Veamos á qué punto hace referencia el Diario.
Yo supongo que esas 17'1 leguas debieran prin­
cipiarse á contar desde el momento en que Colón,
dejando el puerto, tomaba el cañón de salida, que
es cuando puede decirse que comenzaba el viaje.
Costeando luego el Almirante al TO., debió pa-

19
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sal' á cierta distancia por Boca de Carabelas (pe·
1'0 no entrar: eso no). Dificulto que reconociese la.
boca de la Guajaba, al proseguir su viaje hasta
Cayo Romano, por el veril. Por consiguiente, esas
15 leguas antiguas habian de terminar ,enfrente
de Cayo Verde, dándose el nombre de «Cabo de
Palmas» á la parte del mismo Cayo Romano que
se prolonga en dirección al NE. y es fronteriza á
aquel cayú. En mi concepto, 10 que Colón llamó
asi, pudo ser algún punto próximo á la loma de
70 metros de altura que describe el «Derrotero de
las Antillas», 7 millas al .J.: ,1:1"0. del canalizo ó ca·
ñón de Guajaba (74).

Según decian los indios de á bordo, había un
rio detrás de este cabo, desde cuya embocadura
distaba cuatro jornadas la población que, hacia
el centro de Cuba,servía de córte al Príncipe indio
que Colón deseaba tratar. Esta población, ó bien
la comarca en que se situaba, tenía el nombre de
Cuba ó Oubanacán.

¿A qué 1'10 hacían los indios referencia?- :ro
puedo precisarlo. Tan pronto podia ser elllamaclo
Caonao, hoy en dia, como el Jigüey, sobre todo es­
te último, por ser el más cercano á la ciudad que
actualmente se conoce con el nombre de Puerto
Prlncipe; pero me parece que no debió ser el pri­
lnero, aunque sea más caudaloso que el otro.

Sea lo que fuese, el Almirante resolvió pasar
á reconocer ese rlo indicado por los indios, y no
só si llegarla á conseguir su objeto, pues refiere el
Diario que descubrió uno (75) que trató de explo-
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l'ar el día 31 de Octubre, si bien se arrepintió do
hacerlo, al notar el e~ca o fondo que no ofrecía ac­
ceso á las carabelas.

Además del Diario, tenemos otro documento
en que Colón hace referencia al costeo de esa par­
te de Cuba, y es aquella misma carta que dirigió
á antúngel,Escribano de Ración de los Reyes Ca.
tólicos, apareciendo de ella lo siguiente: (c .•..y al

cabo de muchas leguas, visto que non había innovación,
'!J que la costa me leraba al 8etentrión de donde mi va·
luntad era contra>'ia, porque el invienzo era ya encar­
nado, yo tenía propósito de hacer dél al austro, y tam­
bién el viento me di6 adelante, determiné de no aguar­
dar otro tiempo, y volví ab'ás fasta un señalado jJue>io
de adonde envié dos hombres por la tierra para saber si
¡tauía Rey ó gramles ciudades.» De esta carta se ha
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hecho ya mención á la página 135. Y el Diario di·
co, J;efil'iéndose al viaje por estos mismos puntos'
de Cuba (Juana), que Colón prosiguió su marcha,
descubriendo un cabo bastante saliente y cercado
de bajos; que igualmente descubrió una concha ó
bahia aparente para buques de poco calado, la
cual no llegó á reconocer, á causa del tiempo con·
trario que comenzaba á soplar del norte, si bien
observó que toda aquella costa corría al.rT.l?O. y
SE.

Este último dato es importantísimo, porque
viene á resolver desde luego la cuestión, respedo
á cuál fué la tierra más occidental que costeara el
gran Almirante. Según ese dato, es, pues, un he·
cho que esta tierra no fué otra que el Cayo Cru:,
no habiendo pasado lllás allá de los bajos denomi·
nadas Tributarios de J..11inerz'ct, pues en la costa de
Cayo Cruz es en donde únicamente puede darse
el caso de ver correr la tierra en las indicadas di·
l'ecciones del.L,. ...TO. y SE., pudiendo observarse
que á este dato del Diario no se ajusta ningún otro
punto de las costas recorridas por Colón, ni aún
de las situada algo más al occidente, <lo no ser el
cayuelo de la Guajaba. De inferir es también que
no se aventurase á penetrar por los parajes llenos
de escollos que se encuentran al S. y al O. de Ca..
yo Cruz, siendo más probable que la flotilla ter­
minase el viaje encontrándose al NO.de este cayo,
sin atreverse á penet 'al' en las ensenadas conti­
guas á Cayo Romano, ya por el poco fondo, ya
porque el Yiento se le haela contrario al retroce-
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dor ó ~alir do unos punto peligrosos como aqué­
llos. Puode observarso que Colón describe las ca •
tas orientalos de Cayo Cruz,demarcando con admi·
rabIo exaetitud la dircceión que tienen. Pero sea
lo que fuese, determinando Colón buscar refugio,
retornó al notable puerto de Río de .:.llares que
había marcado para !';i llegaba á presentárselo
el caso de tener que utilizarlo (Véase la nota 76).

Dije antos que el Almirante se detuvo en este
pucrto un día largo, y cuando retornó á él.. en 31
de Octubre, demoró su salida hasta el 12 de .Co­
Yiembre, día en que tomó 01 rumbo E. 1/,SE., para
ir en demanda de Babequc,isla cuyas riquezas pon­
deraban tanto los indios que iban á bordo. En es­
ta dirección. partiendo de la boca de .!.Tuevitas, se
halla cabalmente la Inagua Grande, que no es
otra, en verdad. la isla á que Colón se dirigía en
bu ca úe oro. En Río de Jares tomó algunos in­
dio má, para llevar consigo él. Espaiía; hombre
mujeres y niiío .

A la~ legua de marcha (9'1 moderna), cos­
teando iempre el Almiran e, á alguna di tallC'ia
la i. la de Cuba, encontró ó di",i ó un rio, que
á mi juicio no es otro quo el puerto de ManatI,
donde desemboca el Yariguá, puerto que pnede
con~iderarsecomo un lagunazo en la tierra baja
y anegadiza. y so extiende interiormente con irre­
gularidad cosa de tres millas de E. á O., por unas
nueve de largo. Es muy somero, por lo cual sólo
admito embarcacione::. do pequeiío porte. El AIIlli'
ranta no llegó á roconocer este puerto '(6).
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Cuatro legua más adelante se presentó otro
1'10, que pareció á Colón muy caudalo 0, y hasta
mayor que los que hasta entonce habla visto. Pa­
saba á unas 12 millas de u boca, y tenia interés
en aprovechar el viento favol'&.ble que soplaba,
por cuya razón no le convino detener e á recono­
cerlo, reflexionando que de haber alguna pobla­
ción de importancia por aquella costa, podla des­
cubrirla á larga distancia, tanto más cuanto careo

Río de la Luna (Puerto del Padre)

cía de embarcaciones á propósito para hacer la
exploración por los ríos.

Parece que el Almirante dió á esta última em­
bocadura el nombre de Río del Sol. Puerto del Pa­
dre se encuentra á unas diez y seis millas de la bo­
pa de )'Ianati, y en este puerto vierten sus agua~
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1"

tres ríos: el Paradas, el Yarey y el Santo Domin­
go. Pasa este puerto por uno de los mejores, en
cuanto á fondo y capacidad, circunstancias espe­
ciales que le identifican con el punto á que se re­
fiere el Diario; y tan es as~ como que se llega á
dicho Puerto del Padre por un caüón de más ele
milla y media de largo, con sólo medio cable de
anchura, aunque de orillas limpias y hondables.
Ofrece este puerto seguro abrigo á cualquier cla­
se y número de embarcaciones, y es evidente no
ser otro que aquel á que Colón se refiere y tomó
por un caudaloso río, visto á larga distancia, al
cual habla llamado antes Río de la Luna, tal vez
por la figura. que afectan sus orillas, vistas desde
el mar.

El mi mo dla 12 navegó Colón 18 leguas más
(20(0 moderna~), pasado ese río, ó sea desde el pun­
to denominado hoy «Puerto del Padre». Su rum­
bo fué siempre al E.I/, E., Y á la puesta del 01
'se encontró enfrente de un cabo muy notable que
llamó Cabo de Oub.a, probablemente el que hoy se
conoce por «Oabo ele LucreciaD. En estas ano­
taciones no vuelve Colón á nombrar el primer
punto de arribada en Cuba, es decir, San Sah'ado¡'
(Jibara), lo que demuestra que con el rumbo que
llevaba debió pasar á unas 18 millas retirado de
este puerto.

Sostúvose á la capa aquella noche, con el ob­
jeto de ver al siguiente día «un abra que es una abe¡·.
tura de sierras como entre sierra Vsierrct que le comen­
zó á ver al poner del sol (elel día anterior) adoncle se
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mostraban dos grandísimas montañas 'JI parecía, que
se apartaba la tierra de Cuba con aqltella de Bohío, y
esto decían los indios que consigo llevaban, por señas».
Estas sierras son, á mi juicio, las del Cristal y las
de ~Moa, vistas en enfil ción con el puerto de Le­
visa, desde el cabo de Lucrecia ó sus inmediacio­
nes. No podia referirse Colón al Pan de Samá que
se eleva 918 piés al O. de punta Mulas,

En la anterior relación del Diario estamos vien­
do claramente el mencionado Cabo Lucrecia, y
exprofeso he transcrito el pasaje, cual lo trae
aquel documento, para que el lector lo interpre­
te mejor.

Dijimos que al llegar el Almirante á ese cabo,
se le presentó al SSO. un gran golfo, pareciéndo­
le que era un brazo de mar que dividia la tierra
que costeaba de otra llamada Bohío por los indios,
distante como 10 leguas de la flotilla. En este gol.
fa podemos reconocer ese que, sin nombre es­
pecial en nuestros dias, contiene los puertos de
Banes, Nipe, Levisa, Cabonico y Tánamo, gol­
fo que yo, en mi ardiente anhelo de consagrar
á Colón un justo recuerdo, siempre que haya
ocasión para ello, me permitirla denominar
«Golfo del Príncipe», en memoria de aquel
puerto predilecto que frecuentó el célebre na­
vegante, y tantas veces menciona en su Diario,.
cuyo mérito ha venido ha reconocerse en estos
últimos tiempos por una ilustrada comisión cien·
tífica que se ha ocupado en estudiarlo.

Refiere también el Diario, que en la propiano-
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che del 12 l.- e ~ T oviembre a ó Colón una punta,
corno de dos legua, y q e en la creencia de no
encontrar por allI un seguro puerto donde refu­
giar:e cont a la violencia del \ie lto norte que

I

comenzaba á arreciar, determinó coner en direc-
ción al E., haciendo ocho milla por hora, e to es,
6'S marinas.

Desde las diez (le la ll!aüana, hora en qne to­
mó aquella derrota: hasta la puesta del sol andu­
vq 14 leguas (16 modernas), en la misma dirección
de¡ E., á. partir desdeel cabo Lucrecia, ó enfilando
con él (Este Oeste), á poco de navegar en dicho
I·umbo.

El 13 de Noviembre 10 pasó barloventeando,
temeroso de acercarse demasiado á unas costas
de conocidas, tanto más cuallto cre~a encontrarse
muy próximo á Ja i la de Babeque.

Al amanecer del 14 resolvió buscar un puerto,
toda vez que el viento sehabla rodado af ... 'E. Di­
ce que aquella noche habla navegado 24 millas
(6' leglla~ marina ), en direccióJ:!. al E. 1

4 E. Des­
pués corrió al., sobre la tierra cubana; que fué
cuando descubrió, aunque confusamente, varios
puertos que no se atrevió á reconocer á causa del
Illal tiempo que reinaba, por lo cual creyó más
conveniente correr sobre la costa 64 millas al
NO.' 40., en busca de seguro refugio.

Después de haber bajado Colón al S., co~o he­
mos visto (el día 14), y de seguir costeandc en
aquella dirección: viene la cODjétUra de que la tIo­
~illa se aproximó algún tanto á la costa de Bara-

20
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coa, toda YCZ que navcgando luego al .J.: 0.11O.
debía pa 'ar con tall'umbo la punta Iangle. Esta
punta se sitúa á veintiuna millas de Baraeoa.

De haber alTibado Colón 800re esta mi rn[
punta, cuando venía dd norte, y no más al orien
te de la misma, ó bien algo más al occidente, ne
llabía para que correr sobre la costa con el indi
{'ado rumbo, pues pasando por fuera del cayo de
Moa, bastaba costear al OLTO., Ó aún más al O., si
llegó á cruzar eJ;ltre este cayo y la isla de Cuba l

donde se encuentra una e3pecie de puerto cor
cinco brazas de fondo. Y esto está comprobade
con sólo fijarse en que habiendo tenido que reco
r1'er la flotilla 18'2 leguas de costa, hasta encon
trar un buen puerto, tendria é te que ser, bien e
de Tánamo, ó alguno de los otros que siguen al O.
del mismo, toda vez que los magnIficos puertos
que el Almirante cita no pueden ser en manera al·
guna los situado á]a parte oriental del referido
Tánamo.

y ya que de este particular se trata, debo de­
cir dos palabras respecto de aquella ila Llana
que se menciona en el Diario. Yo supongo que no
pueda ser otra que la llamada hoy peninsula de
Entresaco, que forma la entrada común de los puer­
tos de Levisa y Cabonico, y a!?l es de inferirse por
la circunstancia de que esa isla se situaba á la par­
te del norte de un puerto que solla frecuentar el
Almirante, quien puJo tomar por una isla 10 que
realmente era nna pcnln 'ula, por efecto de no ha­
berse practicado un bnen reconocimiento de c~a
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nosta. Examinada la !';ituación de la península de
a Galera, no puede ser ésta considerada como la
sla de que e trata, pues la otra penlnsula tiene
nás probabilidades de asemejarse á ella. :Mientras
a de la Galera tiene má de diez millas de esten­
;ión, la de Entresaco no llega á seis, y Colón pu­
lo suponer que estuviese rodeada de agua, á eau­
ja de tener un i tmo muy angosto, tal vez un tan­
"o sumergido en aquel tiempo.

El Almirante consiguió por fin encontrar un

•

Rurto de Le/,·is({. y lJarte de los de Xi.pe y Cauoll¿co

puerto seguro y de bastante profundidad. Su bo­
~a podna tener de extensión un cuarto de milla
'mtigua (0'21 millas marinas), ó sean 394 metros.
2ara entrar por ella habla que poner la proa al
~SO., y luego al S.,ha ta llegar éÍ. la parte del SE.
-'alón nos dice que e t puerto era de bastantQ
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capacidad para embarcaciones mayores. ¿Se trae
ta aqul del puerto de Cabonico?-Asi 10 parece.

Cerca de la boca del mismo puerto había otro,
no menos importante, al que Colón 11am,) Puert(}
del Príncipe, si bien no fué reconocido en esta oca·
s~óni sino más adelante.

El dla 15 salió en botes el Almirante, en unión
de los suyos, á l'eCOnocer la nlultitud de islas que
le pareció distinguir por aquellas inmediaciones,
11al1ando en ciertos parajes un fondo de 15 y 16
brazas, profundidad que está indicando que el Dia­
rio no se refiere aquí á sitios que estuviesen den­
tro de puertos, sino fuera. Verdad es que dos mi­
llas al interior de la boca de Tipe marca la carta
28 brazas d~ fondo, pero esto no quiere decir que
C011 frecuencia se encuentre dentro de puertos
tanta profundidad. Tampoco existen aquellas nu­
merosas islas que el Diario nlenciona. Por último,
examinando mejor esos puertos, encontraremos
en Nipe parajes de 2 á 7 brazas de fondo, yen Le·
visa de 2, 3 Y 6.

En ese mismo pue ·to de Nipe encontró el Al·
mirante, hacia la parte del SE. una cala de fondo
profundo,que tal vez sea el puerto ó embarcadero
de Mayarí. Á poco de entrar sepl esenta una ense­
nada de 5 brazas de profundidad.

El dla 17 siguió Colón reconociendo 1 s que á
éllc parecieron islas. situadas en el que llamó .7Jlar
de Kllcstm Sciíora, y el1 pasó en los botes, acom­
pañado de gran número de personas, á fijar una
cruz de madera en la entrada de «Puerto del Pl'in-
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cipel>, en seiial de toma de pose ión,)o que demues·
tra preci<;;amente gue e trataba de un importan-·
tí imo puerto como lo € ~in disputa €l notable
puerto ele l-ipe.

El dia iD.muy temprano.se hizo Colón á la mal.,
y navegó con dirección al J.. T 4 E. A la pnesta del
sol demoraba (Puerto del Principe» 7 leguas (
moderna) al SO. Esto parece indicar que i no
salió del puerto de que se trata, debió ser de un
punto muy próximo á Nipa. Entonces dice el Al·
mirante que vió al E. jll~to la isla de Babeqllc, á
unas 60 millas de distancia., ó ean 17'1 leguas ma­
nnas.

Aqm debe haber algún -error,como dije á Jo, pá­
gina 94, Yo €upongo que tal vez el Alnlll'antc lo
que qui iese expre al' fuera que aquella itila demo­
raba al E. 00 millas: no que la vie~e desde el pun­
to en que él e encontraba. p no . ienelo esa i ·la.
utra que la Inagua Grana ,era impo,;ible '<] 10 pu,
die e divi al e á tanta di· am'ia como que ,'i no
me equivoco, apenas e di ti guiria á 7 lego la _
Quién sabe si en la cifrR. mm]€l'icas Id Dial'io
se aumentara ó aiiadíe e la de la decena, rqll
es evidente que para podor el' yj ~ta una ticl'm
tan baja, tenia que hallar e DIón mucho m'l.
aproximado á ellas no á ~a. ca millaR que (';ta el
Diario, di~tancia que urono nada 1 1('n08 -que una

altura de cosa de 1985 pié~, ú can ) metl'Os. La
colina de James, do esta mis na i la, ~ll na ,) 'le·
va B8 pié~ .~obl'e el nivel del mur. {jtle p<H' l' j

más no able suelen marcar1. la' carta ... mal ina _
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El Almirante siguió navegando toda la noche
del 10, en dirección al NE., escaso, en cuyo rum­
bo hizo unas 60 millas (17'lleg.), y hasta las diez
del siguiente dia 20 biza atlas doce (3'4 leguas),
que son por todas 18 (20'5 lego mod.). Parece que
navegó 10'26 millas con rumboNE. 1

/ t N. Entonces
se dice que volvió á yer á Babeque, cuya isla de­
moraba al ESE., desde donde soplaba el viento.

Llegó, pues, á un punto que distaba 25 leguas
(28'5 mod.) de Puerto del Prlncipe, al cual se vió
obligado á retornar á causa del tiempo.

También se refiere en el Diario, que Colón no
resolvió acercarse á la Isabela, de cuya isla sólo
distaba 121eguas (13'6 mod.), porque su pensamien­
to era reconocer dos islas que creyó haber distin­
guido al sur, y además por el temor de que deser­
tasen los indios que iban á bordo, puesto que la
Isabela se hallaba muy próxima á la isla Guana­
hanl, patria de aquéllos. Tres días antes se le ha­
blan escapado dos inL1ios de los que habla tomado
en las .r:ruevitas.

Al retornar á la costa de Puerto del Principe,
no pudo tomar éste con la noche, pues las corrien­
tes le habían desviado considerablemente hacia
el TO., y se vió precisado á hacerse á la mar ele
nuevo con rumbo al NE. y viento fi'esco. A la ter­
cera cuarta de la noche, hora en que el viento se
mudó, hizo proa al E,l/.NE. Luego. sopló elel ESE.,
y al alba rodó el ",ionto al Sur,tocando al SE. Al sa-
ir el sol pudo obsorvar Colón que Puerto elel Prín.
~ipe demoraba 12 leguas (13'G mod.) al SO,I ~O.
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El 21 ue .....~ovicmbre navegó ele nuevo con rum­
bo al E., dOQue que el sol salió. La mar era contra­
ria. \. la hora do Yíspr\ras sólo habia adelantado
24 millas (G' leg.). Habi0nuose mudado el viento
al E., la flotilla con ió al S.l r4 E. C08a de 12 millas
(3'4 leg.), hasta la puesta del sol. Entonces dice el
Almirante que obserró la altura, encontrándose
á los 42.° de latitud, que hacen 21.°, por los cálcu­
los modernos. Si se examina cuidadosamente la
narración que p~'ecec1e, y seguimos á Colón en sus
vueltas y revueltas, viene á resultar que éde so
hallaba el elia 21 de Koviembre próximamente á
los mismos 21.° ele latitud, 18 l/~ millas marinas
más cerca ele la Inagua que de Cuba, en dirección
del citado paralelo. Éste fué el dia en que la cara­
bela Pinta, al mando de Martin Alonso Pinzón, se
separó de la capitana y de la Kiña.

En la noche del mismo día21 navegó Colón al
S.l/.SE. con viento flojo del E. Al tercer cuarto ro
dó el viento al NNE. El Almirante procuraba siem­
pre ganar la tierra, en dirección al S. Al amanee
cer del 22, poco habia avanzado á causa de las ca·
rrientes, que probablemente habían de tirar al Á •

La tierra estaba á unas 40 millas (11:4Ieg.).
El dia 23 continuó la navegación, siempre en

dirección á tierra: siempre al sur. Soplaba un lige­
1'0 viento del .....T.J.."E., Y la corriente cntorpecin la
marcha, así es que en todo el día las naves avan·
zaron muy poco. Colón continuó navegando por
la noche en el mismo rumbo, viniendo á tomar
tierra al siguiente día sobre la isla Llalla, á eso de
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~a hora de tercia (77). El Almirante habia arriba­
do por al]l en la semana anterior (78). Está más
que visto que la intensidad de las cOlTientes arras·
tró las Cc rabelas una distancia considerable, hacia
occidente.

Al principio temió Colón acercarse á la costa.
Parec'lale que las olas 1'0mplan en el abra que for­
maba una serrania; pero luego se encontró en el
«:Mar de Nuestl'a Seüora», y penetró en un puer­
to cuya entrada quedaba próxima. á las numero·
sas islas que por tal tuvo Colón en aquel mar.

Para tomar este puerto, puso el Almirante
proa al SO., y luego dió vuelta en demanda del O.,
hasta qnedar al S. de la referida isla Llana, la
cual, con otra próxima á ella, formaban una lagu.
na de las aguas del mar,lo ~ue,á mijllicio,debe re­
ferirse á una espeoie de ensenada, donde, según
Colón, «podían caber todas las naos de España y estar
bien seguras», añadiendo que era tantéi- esa segu­
ridad, aunque allí ventease y las embarcaciones
careciesen de amarras. Esta descripción "iene el.
demostrar qne el cayo de Moa no puede ser la isla
Llana del Almirante, como el Sr. de Kavarrete
pretende. Para persuadirse de ello bastaría fijarse
en que no existe por aHl isla alg~na que con ese
cayo pueda formar la lagnna que cité\- el Diario.
Los detalles de éste son bien ternlÍnantes. Colón
se dirigió al O. hasta colocarse al S. de la isla Lla­
na, en euyo pasaje vemos c1araII)ente, no ese puer­
to que supone el ilustrado marino español, sino el
que Colón llalll¡) de «Santa Catali~a», hoy qe L~

© Del documento, los autores. Digitalización realizada por ULPGC. Biblioteca universitaria, 2009



HLTÓm O-GEOGR \.FI A '57

vi. a (examine e el último grabado). Y ahora lo ve·
rem08 mejor:

La entrada de la parte del E. e tomaba, e·
gún el Diario, con proa al '-' O., Y tenía la alida.
al O., muy honda y Uluy ancha. pudiendo pa al' e
entre la dos isla ~ que -irven de guia al que vit'ne
de la mar, ú sea de la parte del norte. Ademús. en
la relación del Almirante se aelvierte que no ~'e

omite la circuu.;;tancia particular de di::itinguir~o

la boca que es común á los puerto de Levi a y
Cabonico. También nos dice que hacia la parte
del SE., dentro del puerto (bien sea é. te ú otro
contiguo al mismo), habia un !'io grande. Yo no
puedo determinar el punto de referencia. asi es
que en aquel pasaje puede tratar.'e, ya del ria·
chuela que hay entre 'ránamo y Cabonico, ya de
otra corriente mayor; pelO ~o pecho qnc ftw'e el
río layarí en .lTipe, al que Colón e refiere.. ó bien,
el arroyo que de::-emboca en una ensenada it<
hacia la parte del E.,g ne tiene cinco braza ele fon­
do. El Diario e'tá algo coufu o en esta parte.

El ella 25 alió el Almirante en us bote' con
dirección al :K de la i'la Llana. Deseaba recono­
cer un cabo que distaba de esta i la ca a de legua
y media. A unos dos tiros de ballesta, hacia el CE.
de dicho cabo, fué de cubierto un gran arroyo que
al de cender de una montana producía notable
ruido. Quién sabe si aqui se hará referencia al
Mayarí, como antes dije. Entonces no se trata l1e
otro puerto que no sea el de J.Tipe; pero me mcli·
no á creer que esta última excur::;ión se verifica. e

21
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por esa etipecie de punta que d~vido los puerto d
Levisa .r Cabonico y sirve de guía al quo viene de
la mar, como Colón decia.

Aun cuando l' conozco lo difícil de analizal
que e~ el itinerario que Colón siguió en los dlas 14
al 20 de ... T oviembro, no por eso dejaré do emitir
mi parecer retipecto á la identidad quo e,-iste en­
tre ciertas localidades y las que el Diario cita.

En los apuntes del dia 14 se hace mención de
(1 Ilna entrada iHll!J hon,lct, ancha un cuarto de milla
JI buen puerto !J río», que el Sr. de :Tavarrete tuvo
por el puerto de 'l\l.namo. En mi concepto,el Dia­
rio no se rofiero aqui sino al citado puerto Je Ca­
bonico, puerto que tomó Colón poniendo proa al
S 'O.,y luego al 8., dirigicndose por último, al SE.,
pues ésto es el único punto de esa costa, donde se
han de seguir e tos tres rumbos para llogar al in­
terior de dicho puerto.

En cuanto á la denominación de «:Mar de
TUe.. tra Seiiora», diré que no pudo darse á uno

de oso' puerto ó bahias de la isla de Cuba. Este
nombre debe referir'o á una extensión de mar que
1 Almirante creyó estuviese poblada de islas, te.

niendo por tales, á mi modo de ver, la peninsula
de ]a Galera, la de Entresaco y algunos promon­
torios interiores en que se comprendiesen los puer·
tos do 1\ipe, de Levisa y Cabonico, cuyas eleV'a­
ciones descollaban en el fondo de aquel mar en
qUé navegaba Colón.

El Puerto del Principe, como indiqué antes, pa­
rece Sor el mismo de •Tipe, pues siendo la l'elación
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del Diario tan obscura en detalles. no es posible
formal' un juicio ajn. tado sobré el particular. Las
únicas noticias que tenemo acerca de esa e.'plo­
racione de Colón. con~tan de los extractos que
hizo del Diario el P. la Casa: pero e te escritor,
mm cuando fuese una pel"ona ilustrada. ~e ccha
de ve1" que tenia más de hi toriador que de geógra­
fo ó de marino (79).

El. 24 de ...To\'iembre se ocupa el Diario de los
puertos de Le"isa:r Cabonico. He dicho ante.' que
la isla Llana no puede ser en manera alguna el ca­
yo de Moa. Viene á ser, ('on grandes probabilida­
des de certeza, la peninsula de Entre~aco, y para
convencerse de ello no hay más que fijar e en la
desl:ripción que hace el Almirante, pues ya hemos
\'isto que entró en el puerto poniendo la proa al
S O.; Y en efecto, viniendo de la mar, con esta
misma dirección se pen tra por am ba ~ boca~, e~to

es, la que es eomún á los dos puerto~, y la corre::,­
pondiente al de Levisa. A í podremos notar que el
Almirante se expre~abacon toda propiedad al in­
dicar dicha enfilación. Decia además que el pUCI'·
to tenIa la salida al O., y tambi~n es cierto. En­
tI'ando por la boca del norte, para pasar al puer­
to de Levisa, e tiene que tomar aquella dirección.
La penín ula de Entresaco (que es la isla Llana),
y la punta gue divide los referidos puertos de Le­
visa y Cabonico, parecen f:er las tales dos islas que
cita Culón, J que ofrecían cómodo paso á las em­
barcaciones, sirviendo de guía al que viniese de la
mar. En esta parte no puede ser más clara la rola­
ción del Diario.
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Colón llamó á la bahia de Levisa Puerto de ano
ta Catalina, y estA c~ la misma opinión que dejó
con ignada el P.la Ca. as, con la cual no hubo de
conformar e, in embargo, el Sr. de J.. T avarrete,
1 retcll1Ípndo que fue e e te puerto el fondeadero
qn e."iste entre el cayo de ...Ioa y la i la de Cuba.
y tanto que Levi 'a es el indicado puerto de (>..:an­
ta Catalina», como que en la narración del 26 de
..l.To,"iembre dice Colón que levó ancJa~ de e te
puerto. encontrándose (dentro de la isla Lla na».

Ante de pIosl'guir, debo hacer una ac1yelien·
('iil en cuanto á la denominación de Leuisa. Suelen
a pJicarla, la mayor parte de los geógrafo", para
de 'iO'nar la bahia ó puerto que está al sur de la pe­
llÍn ula de Entl' aco. Este e' también el puerto
que yo llamo de Lrrisa. La cau~a de ser tan mate­
1 ia1 en el asunto con i te en haber vi to carta
marinas en que e confunden lo nombres de esos
do... puerto contiguos.

E toy conforme en que eJ Cabo del Pico sea la
llamada hoy punta del :Mangle, porque además de
• u po:ición, . e hallan detrás de e ta punta, hacia
]a parte dol .. E., aquellas i81etas que Colón ita.'y
e. tán ca. i cerrando la en:enada que la carta deno­
mina aikte. El Cabo de Ca1Jlpa1l(~ puede ser la pun­
ta Kavas.

El Junes 2G de .... T oviembre se levó el Almiran­
te dpl puerto de ~allta Catalina (Leviga). .lo Tavegó
Ú Jo lal'o'o de la costa, en dirección al cabo del p/­
ro (punta l\IaIl"·le). .l.TO es posible que a"istaso el

'l '0 de Moa, que ni ann describe. 'ió al E. s .E.
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otro cabo, cí. unas 70 milla (5a' 5), probablemente
alguna de la puntas más orientales de Cuba. Vió
a imi mo otro cabo que le demoraba al SKI 4S.,
unas 20 millas (17'1), que llamó de Campana (pun­
ta.l..Ta'Vas).Detrá de cabo del Pico, de la parte SE.,
de, cribe dos i letas que forman tres puertos. Dije
antes que debe ser la balüa Caüete.

E127 llegó cerca del cabo Campana. Tenía á
sotavento cinco ó seis buenos puertos (Jaragua,
Caüde '.). Yo supongo que no se baga aqul refe­
l"cncia á .. faraVÍ. Describe una gran bahía, á cuyo
e."tremo SE. había un cabo, donde se levantaba
una montalÍa alta y cuadrada. Es la bahia de Ba·
racoa, y el rungue, con una elevación de 1824 piéu

I iguió siempre navegando al E., sin separar-
e d la ('O tao Al pié del cabo Campana vió un

puerto y un do. Tal vez sea el de Cayaguaneque.
Encontró una gran población y otro puerto, al
que denominó «Puerto anto~, y que parece er
el de Daracoa, que asemeja á una e..~codilla. Al ex­
tremo E., iguiendo la dirección de la co~ta, fijó
Colón una cruz en una punta. MAs adelante, iem­
pre al E., vi itó cl 3 de Diciell1bre otro cabo, don­
de había un río. upongo que e ta e. cursión se re­
fiora al puerto de Doma y Sl1~ cercanías. Sin em­
bargo, debo advertir que aun cuando he ,-i:sitado
'Varios de los puntos de e~a costa á que el Diario
hace referencia, no me he detenido á hacer un mí­
nucioso €:'ltudio de ell(¡s. Por esta razón no me es
po~iule det rminal' ,i es en efecto el puerto do
Baracoa el que llamó ~ Puerto Santo») el Almiran·
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te. 'l'ampoco puedo determinar aquella serie de
l'íos que Colón menciona en la anotación del dül,
27 de Noviembre. Demasiado embro1lada me pa­
rece la geografla d 1 e,,·tracto del P.las Casas,
para consagrar algunos €'sfuerzos más al (,Relare­
cimiento del costeo de Colón por Cuba. En efecto:
en esa misma anotaci6n se cita que se navegó al
E., descubriendo un cabo á unas ocho leguas de
distancia,que yo supongo deben entenderse de
marcha, puesto que á 27'36 millas, en la misma
dirección, la de la costa no permite trazar seme­
jante rumbo á una distancia tan larga. También
son de notar otras enormes distancias que se ci­
tan en la anotación de126 de Noviembre. 1~0 po­
día ver el Almirante á 70 millas (59'85), en direc­
ción al SE. ' / l E., un cabo que correspondiese á Cu­
ba. Desde el del Pic(l (punta Mangle) sólo podia.
divisar, hasta la parte más oriental de la isla, cosa
de 40 millas. Las 20 millas (17'1) que fija Co16n
desde cabo del Pico al de Campana, hacen tam­
bién pensar en si este cabo fuese la punta de Ca­
nas y no la de Navas. Como al pié de este cabo
cita un puerto y un río, DO sé si haría referencia
al puerto de Cayaguaneque, 6 al de Maravi. Ésta
es una geografía tan confusa como la que el Dia­
rio trae, refiriéndose á la arribada de Colón á la
lEspallola, dando principio al costeo de esta isla.

En lo que no cabe duda alguna es en el paraje
en que Colón se cncontraba cuando se le separó
la Pinta. Hallábase á una latitud de 20° 59', en el
meridiano que pasa por el puerto MaravL Practi-
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quense trabajos gráficos y e verá. la verdad. Pino
zón . iguió naycgando al E. en dirección á. la lna­
gua Grantle, que le quedaba á unas 47 millas. Ra­
bíase adelantatlo á la almiranta cosa de 14.

Doy aqm término áeste capitulo, -in continuar
examinando la nanación de lo acontecimientos
po~tel'Íoresal día 25 de Toviembre, por no ser
a unto ele este libro, y paso á ocuparme de la de­
clinación magnética que pudiera notarse en las
Antillas, á tiempo de arribar á ellas el gran Almi·
rante.

Los días subsiguientes á aquella fecha, hasta el
ü de Enero próximo, tienen por puntos culminan­
tes los hechos que á continuación se indican:
~ T aY. 2 " 29 .Y 30,
YDic. 1,2 y 3. Estuvo Colón detenido en

un puerto de Cuba.
4. Salió al Oriente.-Cabo ~raisí.

ü. Santo Domingo (isla E pañola).
ü. Entra en el puerto de an..lTicolás.

El Gde Enero de 1493 vueh'e la Pinta sobrel as
otra -carabela::., á los 46 dlas de su eparación. El
Almirante había dado ya su' órdenes para que se
le incorporase Pinzón.
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Do P .á.LABRA SOBRE L.\. DE LL-A.CIÓ~

:MA.G~ 'ÉTICA. E_' LA. A),'TILL.iS

~E un elato que nos ,nministra el Diario
¿AftJ tal vez pudiera dec1ucir:e alguna cosa PI):'

la cual viniésemo en conocillJiento de cuál fue 'e,
á fines del siglo Xv, la declinación magnética
(variación) en las i las Bahamas y en Cuba.

En efecto, es un hecho. que cuando la flotilla
se dirigió á la referida i la de Cuba, con l'lunbo al
S O., partiendo desde la pequeiía Ragged, del gru­
po de lo J amentos, arribó con el mismo l'umbo al
puerto de Jibara (SO). La carta geográfica itúa
esos dos puntos en la propia dirección elel O.,
con cOl'tisima diferencia. De esta simple conside­
ración pudiera deducirse que si en aquellos tiem·
pos no era nula la variación En los indicados para­
jes, almenas tenia que ser insignificante.

"\ amo á ver ahora cuál es la declinación ac­
tual en los puntos de que se trata.

22
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De una carta inglesa que tengo á la vista, apa­
rece que la línea sin declinación se itúa 143 mi­
llas al E. ue la i la de 'Yatlíng, cortando e ta isla,
hacia la Ulitad, la i agónica que marca un grado
de declinación al E. La que coincide con los dos
grados. pasa por la inmediaciones del caJa San·
to Domingo. Fué calculada esta declinación en el
aÍlo 1 , Y es oriental ( 1).

Bien sabido es haberse visto con sorpresa que
en ciertos puntos de la Tierra no ha podido no­
tarsé cambio secular alguno durante largos pe­
rlados de tiempo, rüspecto al desdo de la aguja
magnét.ica. Yo no puedo asegurar si se ha dado
el mismo caso en esos lugares que atrayie~ala cí
tada línea in declinación: ni soy competente en
e te género <le inve ,tigaciones. LimHomo única­
mente ú con 'ignar aqui la identidad que ofrece el
l'umbo que siguió Colón al o...; O., con la ituación
exacta do 10 do puntos extremo del trayecto.

Quedan aún otl'O~ datof'l que e."poner. De la
de 'cripción d 1 Diario re. ulta que la po ición de
la Guanahani coin ide con la de " atling. Tendlét
al .Jo. • ..lTE. la co 'ta oriental. He aqui lo que dice el
Almirante: «En amaneó ndo mandé adere:ar el ba­

tel de la /lao ?/ las barcas de las carabelas, tI fué al
lllcJ/,r¡o de la ¡.'la, en d canlÍno del Xornorde te jlel'ra

Ter la otra parte 'lile era de la atra parte dcl Le te
que lUlbirt ... ,» Además, Ja dirección ele la. co~ta.

oriental de Cayo ('rll; e' cxactamen te igual á la
qne observó Colón.

Si bien se medita, ca i con e tos datos tan ó·
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10. ba taüa para hacer.:e cargo de que debía. ser
muy e ca a]a yal'iación en lo;:; puntos que Colón
recorrió de'de Guanahaní hasta Jibara. Por tal
l'az6n, no me hallo COnf0ll11e con e_a nece idad
que pre:upone el in igne hi~toriador César Can­
tú, de conocer de antemano el e tado de la decli­
nación. para poder calcular el derrotero de Co­
lón. plles in este reqni ita e bien fácil trazarlo. y
a ignal' al mismo tiempo á Guanahanl su yerda­
dera situación.

Entre aquellos ela.to.', tenemos también el que
no 'umini ·tra la dirección q ne el Diario fija ¿Í,

la Fernandina (Isla Larga), es decir, á la parte ex·
plorada de esta i. la, qlW ....iene á ser la misma di·
rección que trae la carta geográfica. Para per~ua·

dir. e de e'ta e_"actitud puede yerse lo que con ta
de la. anotación del ella 17 de O ·tubre. También
hay qne tener en cuenta a uella ralación del 14
de ~Toviembre en que el Dia.rio no.:> cita tre~ direc­
ciones para tomar un puerto; y 'obre todo, no de­
bemo.' olvidar que e a variación que también cita
los elias 13, 17 Y 3) de 'uptiembre, ~e halla como
de vanecida,porelhechodequesial anochecer no­
roe, teabanlasaguja., e'ta desviación cesaba deslle
quel1egabael alba. Creoq ne tal circunstancia de­
be meditarse mucho por túdos aquellos que presu­
men aumento de variación, á medida que las ca.ra­
belas avanzaban hacia el Nuevo Contimmte.

En tal Yirtud, mientras no se pruebe que en
realidad habla tal variación, al meno en las Ba­
hamas y costa. de Cuba, tengo el derecho, c1ada~
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la~ razones que dejo expue tas, á seguir creyen­
do que para trazar el derrotero de Colón puede
prescindirse en absoluto de cualquier de viación
de la aguja que se notase en aquella época.

Hoy, esa variación es oriental, y, según la car·
ta, no excede de 1 á 2 grados. ¿Qué razón hay,
pues, para que alguno que otro escritor la haya
calculado occidental para el siglo XV, y nada
menos que de 16 á 17°? ¿En qué datos apoyan se­
mejante afirmación?
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CONCLUSiÓN

r:;pER:MIKO estas disquisiciones,con el c011ve11­
~ cimiento firme de haber determinado la

situación exacta (82) de la primera tierra descu­
bierta dell:Tuevo-Mundo, trazando además el de­
n'otero completo que Colón siguió, desde alli.has­
ta la isla de Cuba, no sin que en mis tré1bajos ha·
ya precedido el más escrupulo o cálculo, el más de­
tenido estudio del Diario ele navegación del Almi­
rante, y un examen prolijo de las diferente' opi­
niones que han sustentado las grandes autorida­
des respecto de ese fama o denotero, pues sólo de
e&ta suerte es como he logrado emitir la razonada
opinión que tengo la honra de someter al público
ilustrado.

Mediante estos trabaios, es de esperar que de
hoy en adelante paLIamos seguir con la imagina­
ción, cuando más no soa, la gloriosa marcha del
gran Almirante de Castilla, del navegante ilu:-:t1'e,
viendo con toda claridad aquella memorable Guu·
nahani, y aquellas otras islas que succ;:;ivamente
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descubrió, y que tan dulcísimas impresiones pro­
dujeron en su alma, haciendo rebosar su corazón
en la plenitud del júbilo.

¿Y por qué, lectores, hoy especialmente que los
pueblos ilustrados de la Tiel'l'a se apresuran á ce·
lebra l' ese gran certamen titulado el Cuarto Cen­
tenario de ColónJ no habl'lamos de seguir paso á pa­
so al inmortal genovés que llenó de admiración él
todo el orbe, obteniendo una serie de triunfos que
la historia ostenta en sns páginas más bellas? ¿Có­
mo no hemos de rendir en ese dichoso dia el más
justo de los tributos al que supo excitar la admi­
ración y gratitud de las naciones (83)?

Si! En ese pomposo día no habrá más que un
recuerdo; un recuerdo que ha de partir de todos
los ámbitos ~e la Tierra,como un himno de recono­
cimiento al genio que supo revelar la existencia
de un nuovo mundo. En ese pomposo día, la admi­
ración y la gratitud nos impulsarán á volver los
ojos hacia la virgen América, sobre todo, á esa
parte donde arribó Colón primeramente.

Disipadas ya las tini.::blas que envolvían, as!
aquella memorable tierra, heraldo de la inmorta·
lidad, como las demás islas pel más célebre de los
itinerarios, todas ellas de gratlsimos recuerdos; y
esclarecida al mismo tiempo la situación del nota­
ble puerto de ceSan Salvador», procédase ahora á
levantar on Jibara un digno monumento en honor
del egregio marino, que con flU esclarecido nom­
bre eternice el glorioso acontecimiento del descu­
brimiento de la Heina de las Antillas, ya que POf
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desgracia la nación española no ha podido conser­
var entre sus dominios esa isla de Guanahaní, em·
blema de adUlirable audacia, que es en donde lle·
naría mejor su objeto un suntuoso monumento,
porque esa isla fué la primera que ofreció su flori·
do suelo para recibir la planta del que por decre­
to providencial supo arrancar los secretos del
Océano.

Pero si esa isla tan preciosa no nos pertenece
ya: ahí tenemos á JibCWCl, que debemos considerar
los espaiioles como una segunda Guanahani, por
ser la primera tierra de~cubierta de Cuba, que tan
dulcísimas impresiones produjo en el magnánimo
Colóll, en el intrépiuo navegante, para quien nuu.
ca tendrá la humanidad sobrada gratitud, ni so·
brada admiración.

Ahora, pues, que no debe !]uedar ninguna du­
da sobre el verdadero itinerario que siguió Colón;
ahora que ha podido llenarse el vado que haela
imperfectas la páginas ele la historia de la geogra­
fIa: ahora, en fin, que conocemos la situación exac­
ta de la UunnahaJlí, no creo pedir demé:.siado, pre­
tenclienc1o,como tan sólo pretendo, que desde hoy
en adelante sean corregidas las cartas geogníficas,
en cuanto á la denominación que llovan actual­
ll1entc,dcbiendo rostablecerseel nombre de Guaua
haní quo los inuios aplicaban el. la ((San Salvaelor»
del Almirante, reforma q no ha de hacerse, tanto
en esa cartas, ('omo en los diccionarios, obraR de
núnticél, de geografla y otras cientlficas, escribién­
dose de e 'tc:t suerte el nOl11oro de la célebre isla:

'VATLI~G (Gllanalwní Ú San Salmelo}).
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ADVERTE CIA

~A practicados mis cálculos, y escrita en su
~ mayor parte la presente obra, he podido

auquirir algunas noticias respecto de la opinión
que existe sobre si la isla de lVatling puede ser la
verdadera Guanahaní; es decir, me he impuesto á
última hora de que no faltan respetables personas
que han opinado en el mismo sentido que opino
en este libro. Sin embargo de todo esto, debo de­
clarar que ignoro absolutamente en que funda­
mentos apoyan su dictamen esas persvnas.

Las noticias adquiridas son las siguientes:
PRIMERA.De una carta geo.gráfica titulada De­

n-otero que siguió Cristóbal Colón hasta Stt recalada d
las p'rimeras islas que descubrió en América, según D.
fartin Fernández Tavanete, publicada por el

Sr. D. Otto Neussel, aparece el nombre de aquella
isla en esta forma:

W ATLL'GS (Guanhaní)
Pero es de advertirse que, según esta carta, vie­

ne á ser la «Guanahaní» una de las Turcas, por
ser ésta la primera tierra donde vá á terminar la
línea que marca expresamente el Denotero de Cv­
Ión, referente á su primer viaje, y está de más de·
cirque no puede haber dos islas con el mismo nom­
bre de «Guanahani».

Asi, pues, si esta carta fué trazada para ilus·
23
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trar la opinión del Sr. de Navarrete, como parece
serlo, 10 que ella indica es precisamente que la pri·
mera tierra descubierta tenía otro nombre, menos
el de «Guanahanv>, toda vez que existiendo en la
propia carta una isla con este nombre, aunque mal
escrito, aparece gue Colón descubrió en lugar de
la misma,0tra muy distinta que se encuentra en el
grupo de las Turcas.

SEGuxDA.De un Derrotero de las Antillas, publi­
cado por la Dirección de Hidrografía de Madrid,
consta que la propia isla de ,VatliJlfl reune las me­
jores probabili<1a<1es de ser la primera tierra que
pisó Colón en elNncvo-Mundo. Sin embargo, debo
consignar aqui no tener noticia alguna de que se
haya tratado de ,justificar esta afirmación (04).

rrEIWERA.En una nota de J. Fenimore Cooper,
autor insigne d ' la novela Doria :31erceiles de Cedi·
lla, ó el Viaje á Catay, e lee lo siguiente:

(;E' un hecho ~illg{llar el que la posición y el nombre
de la isla preci:m con que se topo en aquella célebre expe­
dici6n, haya quedado hoy, i no en a::;unto de duda, á lo me­
110' ulIa materia de di cu ·iÓll. Cre n las má"l de la per 0­

llUS, iuclusas alguna de las mejores· autoridade.. que 1 s
ay llturero" anclaron eula ilila d, l Gato, corno se la lleno­
mÍua ahora: aunque el Almirante le dió el nombre de San
~aly[\dor, mientras otros se empeñan en sostener que fuo la
tllle hoy St' de. igna con la apellidación de isla del Turco. El
motivo daelo en apoj'o de este último dictamen es la posi­
<.ion de esta isla y ell'l1mbo qne desde ella se hizo en seguí­
(la con el ohjeto de dirigil"o á Cuba en derechura. 1tfuflOz
supone pue fne la isln. de"\ atling,la cual es :l al e te clava.
do de la del Gato l á la dislallci¡¡. de un grado de longitud S5,
á la cO~Tida de unas cuantas horas. El curso seguido dCl)·
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pues de dejar aquella isla no fue aoccidente sino al sud-oes­
te (86), y hallamos que Colón estaba anheloso de navegar al
'ud para llegar á la isla de Ouba que le habían indicado lo .

naturales, y la cual creía. era su anhelatla Cipango. Toda.
Muñoz razon alguna, pero la isla ",\\Tatling no correspo~de á.
la de cripción del gran navegante,al paso que está sitademo­
do que preciso es estllYiese próximaasu rumbo,y no cabe du­
da de que la pasaría muy de cerca durante la ob cl1ridad.
Créese que la luz observada por Colón con tanta frecuencia.
provenía de esta i -la" (Tomo 3.°, cap. 1.0,púq. 9).

No conozco esta obra. Lo transcrito ]0 debo á
la atención del Dr. D. Juan Padilla, distinguido
amigo que me ha hecho el obsequio de evacuar al·
gunas citas que le he recomendado.

CUA.RTA.De la carta marina, número 98, de la
Dirección de HidrografIa de :Madrid (1866), corre­
gida en 1876, aparecen tres 'islas que llevan (cada
una de ellas) el mismo nombre do ltSan Salvador»,
tales son las de ,Vatling, la del Gato y otra próxi­
ma á esta última. Que fuesen dos, podria pasar,
por hallarse una pequeña cercana á la mayor ó
priI1Cipal que le dá su nombre; pero eso de tresis­
las con nombre igual, y aludiendo, seguramente,
al que Colón puso á su descubrimiento, no puede
menos de llamar la atención, y lo que demuestra
es]a inseguridad que hubo desde luego al determi­
nar cuál filé la priméra tierra descubierta del Nue­
vo-Mundo. Con este ejemp10 se comprenderá que
escribiendo tres nombres iguales, uno en cada isla,
poco se adelanta en este género de investigacio­
nes;el todo es estampar en la carta marina uno tan
sólo,en donde valga tanto ó más que esos tres que
ya hemos visto.
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QUIXTA.De una carta esférica titulada «\Ve.'t
India Islands and caribbean sea, compiled from the
most recent surveys, 1876, corrected to 1883)J,
aparece una innovación, que, por su importancia
suma, no debo dejar de citar en este lugar.

En efecto, la antigua San Salvador, es decir,
esa isla de las Bahamas que se ha venido cono­
ciendo con el propio nombre que Colón dió á su
descubrimiento, solamente figura en esta carta
con el de Cat lsland; pero es de advertirse que si
en ella se trató de reformar el erróneo trazado que
en otras cartas ha prevalecido, según las preten­
siones de los sabios investigadores que calculan
el derrotero de Colón, aqur no se consiguió el ob­
jeto, toda vez que aquella isla ((Concepción» que
sesupone erradamente fuévisitadaporelAlmiran­
te, conserva en dicha carta el mismo nombre.
lfas, la isla de Watling aparece con el siguiente:

San Salvador or Watling L
(Landfall of Columbus, Octr. 1492).

Está visto, pues, según las anteriores noticias,
que hay quien se incline á creer que la isla de
Watlirrg puede seJ.' la verdadera «Guanabani»,
]0 cual me sirve de gran complacencia. Pero
:nmque existan esas noticias, yo no tengo entendi­
do que la opinión que á Watling se refiere haya
sido razonada en debida for~a. Cooper ha dicho
que Muñoz no ha dado razón alguna en apoyo de
su dictamen, y yo repito otro tanto, respecto de
los demás investigadores que hayan emitido la
opinión de Muüo.z, suponiendo que no adelantasen
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á este escritor en algún trabajo de importancia
que esclarezca el punto.

Por otra parte, muy fácil pudiera ser que á
cualquiera se le ocurriese designar entre las Ba­
hamas aquélla que más idéntica le pareciera á
la «Guanahanh, aunque más no fuese que por la
circunstancia de contener la gran laguna que se
cita en el Diario del Almirante, cosa que á la ver­
dad no se verifica en ninguna otra isla del archi­
piélago, á no ser en la de Watling. Pero hemos de
convenir en que no basta hacer la designación
de la isla que se toma por la «Guanahaní»; es
de absoluta necesidad demostrar la identidad que
existe,comose demuestra en estos estudios(&). Por
consiguiente, si las detenidas investigaciones de
que es objeto mi libro no me conceden desde lue­
go el derecho de poder atribuirme la prioridad
~n la solución del problema, trazando como he
trazado, el derrotero completo de Colón, creo que
al menos me corresponda la de haber comprobado
11asta la evidencia toda la verdad .que encierra el
pensamiento del sabio historiador del Nuevo Mun­
do, del erudito valenciano y Arcediano de Chin­
cllil1a, de cuya perspicacia, que tanto admiro, ha
venido á resultar una afirmación eminentemente
acertada (87). Pero, aunque aS1 resulte ser la·

(11 Se ha dicho que el c~lebre cosmógrafo de Indias tuvo conocImiento de las siguien­
tes (ra-es del P.las Casas: "En las carth de marear que agora se ~intan (Ialllaman TRIAN­
GO. como Ignorantes, los pintol'cs, de la anti~tiedad: tiene la dicha bla (orlOa de una ~ A

8AO (APOLOGETlCA. H/STOIUA.. cap. 1) De todos modos,lW>l'to en que no basta conocer
b forma de UDa de jas Bahamas pan ellliUr Ina apillioD &s pl'eoí~ demostrar J... ~s

tui ~ delllleslnn ell eale libro.

•
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opinión de Muñoz, no puedo menos de repetir
a.qui:

«Una opinión sin razonar es WIa lámpara ~in

aceite: no alumbra».
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NOTAS

Ignoro si este 1fr. ttibbs es el celebre na.turalista yet­
nólogo americano: JIr. Jorge Gibbs.

2.&
Supongo que sea Juan Banti 'ta Benito Eyrié:>, geógra­

fo y e..:critor trance.3, fundador y presidente honorario de
la ~ociedadgeográfica de Pa.rís, muerto en 1846. ::3u fama
es la de uu eminente sabio.

Hasta en nuestros días signe imperando el error geográ­
fico respecto de la situación de la i;da Ouanallani, y e to se
halla comprobado con las obras qne sirven de texto en los
mejores colegios. El ge6grafo D. Bernardo Monreal dice,
hablando de las Bahamas: uRstwJ isla8 (luwon la. l)rimem
parte de América que descubría Colón, quien arribó ú la lla­
mada Gt'\,'AH\~ÍaSAN SALVADOR." Según se ve, e te au­
tor opina como todos los que han creido fuese h lsla del
Gato e~a primera tierra, que es ll! que se conoce en las car­
tas marinas con aquello' nombres. Otio geógrafo, el cana­
rio D. Jn to P. ro.trrilla, es de la mi"ma opinión, así como
tambit'm D. :Manuel Merclo, en sus Lecciones Eleltltntalt8 de
Ut:o!Jrafta gent ralo

e inclnye :t Herrera en el número de los que creen qne
fuese la Ullll)/a!1Uní la Lla del Gato: pero, 'í tul se ha inter­
pretado n opinión. en vi ta d 1r lato que l·~:te e~critor ha­
ce de la romnntica expedición de Juan POllce de León á la
Florida (151:¿), yo no veo la l"uz61l q le pueda hab '1' paru.
afinuar qne . te autor se ha)'a r ft ridú á ,tra i ,la. que o
sealaGl'mwl aní. e"to es, \Vatling. Caleulando:u "iaje,
veremos qlle la i~la del nejo (o de la Yieja) pa1'eee ser la.
de Díe!{o Luell,go, Ulla de las Turca!'l, ~ituada por D. Pedro
:Mauue Cedillo, en su Tt"atudo de ln (' 1:>J)l J,l/rrtplúll y J.yú IIti~
ca, tÍ. lo' 21u 4{' de 1 itnd. y i)o;)u 4;:)' clu longitud, \' el elllO •

igualmente que Ponce de Leun paso inmeJü.tamente o .'­
de esta ü·la á los Caico"; despni·· ..~ 1. IUJ'idllana y í~ 'all1ll.­

ná, llegando e11 seguida lL la. rpt"etir!a isln de \\.atlj 19.
Hay más: del mapa de las lndi IN ()('/,idln[nlps l ' tribnido

al mallare¡ llin Pa1e:;tl'illH (1 GHi, aparece la. i:;la Jl((1',111L11(~
(.:\farignana 1, y hacia, el ~(). dd la. mi"l la se ellC~! 'utra la
GlIancu'¡ oChwnani, qne e" la mí~s oriental tie uu grnpo dtl
tres isla~ situada::; al K d h llamada _ baut (.~ba(:o). ('{'ll:t)

la isla de \Vatlillg 110 tiene al E. otra nillgtll1C1, pues ella es
la má orieJl~al, n [mIl a que en "ta carta .t ha trazado ('on
ba tante es.actitud la prim ro. tierra;Í qne Colón rrilJó,

1
;!j

"

© Del documento, los autores. Digitalización realizada por ULPGC. Biblioteca universitaria, 2009



100 GUA~AHANi.IN'VESTIO.ACIONE8

5.a

pues "\Vatling queda, además, al NO. de la isla Marigua.na..
En este mismo mapa se da el nombre de Lucayos á los

Caicos. Quién sabe si ae esta circunstancia podría deduflir­
lSe la etimología del nombre que hoy llevan psos islotes.

Debo advertir que este Sr. Ferrer me ~s desconocido.
He tomado la noticia que precede de la Geografia de A Bal­
bi. ¿Será acaso el historiador Juan de Ferreras?

4.&

'.Muy" pral able será que por la mera circun~tancia de
contener la isla de Watling esa notable laguna, haya quien
asegure que no sea otra la verdadera Guanahani. Pero
por más que.en dicha isla se verifique el precioso dato que
el Diario arroja, yo entiendo que la dificultad estaba lue­
go en poder demostrar con serios argumentos esa misma
identiaad. Y no se crea que esto pudiera conseguirse sin
subsanar ciertos particulares al parecer erróneos que cons­
tan del citado documento, concluyéndose por trazar el ver­
dadero itinerario que siguieron las carabelas hasta el puer­
to de "San Salvador':' en la isla de Cuba. Y así tiene que
ser, porque una opinión sin razonar es una lámpara sin
aceite, que no alumbra.

En otra nota doy la raz6n en que me fundo para supri­
mir en este nombre el artíeulo que otros emplean dicien­
do "Boca de las Carabelas."

6.a

y tan es así, como que no se encuentran tales islas en
un espacio circular de 1188 millas, cuyo centro esté en el
mismo punto á que se refiere semejante desatino; y creo
que no liaya carta geográfica, por defectuosa que sea, que
autorice tamaüo disparate.

7.&

No acierto á adivinar por qué razón f\l autor subrayó
también aquí el nombre con que se designa el ángulo que
en dirección al sur afecta el veril del Gran Banco, cuyo
ángulo se sei'lala. en las cartas marinas, así como todo el
mismo verilLPor medio de una serie de puntos que sirve
de deslinde. Por consigtliente, la punta ae Diamante vie­
11e á ser la cabeza SO. del escollo de las Mucaras, que es·
tá cortada á pique como una muralla.

8.&

Adviertase que Colón no pas6 de Fernandina á las gua
eH lla.mó islas de .Arena. Es un error. Pasó á estas islas des·
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10.:\

ig t1Ípnte: E~t(t 1/0­

d [(f. 'tu 1. 'ABET '\. del
adonde yo ( taba }JO-

aq le110s bloÍ( ..

Al reD rir:e E',~te [l,lltor á un pnnto • itunelo legna" oc-
cid ute d • lle\'itao.;. P f'ntí lIde q'le" mul das Grande ".

i 'I) • a el' "Ruca dA Carabelo ; t 1 clla! d mora A a mis­
11l di tUllcia al. "O.l U. d la üutnt a el nqtl 1 pnf'rto.
'l'amui'n .e le dCl1omÍlw. -Boca dc Carabelas del l 'nnci­
pe."

FrallC'nmente CIne no com pnmdo r¡np PITores fnernn ¡'.s­
to~ dada la P CI1"a de lillllCioll q¡¡e allí IJlldiera haber f'll

](1 , tiPIll po' de ('oIón:.y muchu meno' C(JJn preJl(Io CIl q ne for­
ma f¡;e·(1¡l con gídu~, tanW 111ft;; ('na nto el I>ínrio marea
períect mente, (jp. j.Ja en Lb, el el JT(ltero ¡;;Pgnído ha"'ta
<'uua, . ín . l' 11 e('(,dtrio, por con io" liente, pntrar en 'C or­
den de C'on. iel racione''', tanto con po>-t rioridan al de8cn­
brimi nto. como ,nte.: de llegar 1 Almirnllte á la (ruana­
halll, p H~ p C'videntp que 'l' ar Cnlltú, (' rrigicndo y to­
do 1 dpclinucióll, nada otra co"!t ]Ia 1Ie< JIO ."obre el par­
tic 11 r qu apo "al' un v rdad ro di 1al' t geo~ráfico, de
el,) IJ a JIto me ocuparé en oport 1110 lngnr \"ca la nota
(lue trae el Diario, corre ponc1ie te ül 3U de ",'eptiembre .

11.11

Aiiane::\f. Y me q le la j,l Samoeto Ó I.:abela e" la T.'­
la lA nI . H ' aquí otro dI' los iwt(Il"', l}nc" a, 'ocian, :-egúIl
par'cl:', al dict roe.n de "a }JÍlIgtOll Ir\"ÍlIg, y por Jo tanto
:,.t' pmde de ir qlle opina di t'n~ntf'melltede lo qlle afirmd.
el autor de e "te. libro, 1'1' Pf to dl,l itillf'rarjo ~egflido por
el J.\ Imirante. Crpe igllcl.lmellte _1. Y f'l"l1O que la Fernalldi­
na fuC'-e la i la de :K"l1lna, error en que hall caído tumuién
otrus Inudws e ritores eJe nota.

12.:\

Geográficamente Jwblando,!'f' Jlnma. (ImJJI) :i E'f'a ('''pecie
de archipielagos de peqt:. nas i"las y en corto número.

13.<\

El t mible e"collo H~ extien(le 7 millaf', casi de SO. :i.
TE, Hompe á veces en ciertos punto:,;, y 110 :::e di~tíJlg-ue

::!4
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ha ta e tar enrima de éJ,.~ cam:a d h lla e cubierto d
cl'iba oh cura ova). Un el n'otero quP e on l'ltado dice
qu~ e exti nd li'ó milla", y le denomina /~}Tc if .

14.1'
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tratu.!f ¡¿((Ollt eu ella oru!/ e.'!}ler rí((fl 11 nao gral/(h lf}Jl 1­

cad j'P.': 11 me 1/lltOstrú '1.'W al (Juesudae t iJ' t Úllf(. Y yo
a~i lo tClt!Ju. ... :'.

19.3

l,P tlp ('I(rill}/{l. en /111 COlfO inmediato lila ballia l() Jt­
giie!J.~ V. a Po y, geografía. a tes citada.

20.3

De la pala1 ra!'! con. i(J'uadas pn el Diario, se declnco
que 'olón ha ía elegido el fondeadero lJue llay en el px­
tremo de la pe lneii,t peuius,¡Ja q'w se extiendo al E. el l
}JUnto IIue hoy ocupa la. ciudad de ... T uevita '.

21.3

Yen la opiniún qne yoy é,'aminando, el "io de 1I/('17i'(]lI(,
f'nfl'lu/(( dell )iario ,ino 11 sitll:Ll'tle en dil'ha hglllla.. E~ lo
la tal¡tE' para IHll' re e eargo del gran de uarajuste á (Ine da
lugar ta.n e 'trdílO c:úlculv.

2 '> "....

C( fotr . }IOI t 1I di fltllcin de. dI' 1J1l1lfa Crl illl/Il (;,:( ni,
('l/l'IIlrlIt") ',mla i ./,~ mI n Jt" 1/1' (f¡llIjl¡{)(I·'. Esto rlicp \\'u hÍlJO'­
ton lrvillg (:'11 1 citüdn ohm, l'pfir1.0ndoSA al () tbo Jl Cub7t.
YO>lllPOl1~O(lU l i IU?II i/ortleGnujaba ,paelcayitocle
J. ('n Ij.dJ.I, á una dw' 1 g '1n.s de la Locn. del río 1\f{.I,'imo,
l'n (hn'cl'ióu, ) al ori rJttl del lllerto d "San ' h'ador~

l' roo e. ige ti JJiari(1, SillO 4\1 ..L'.l. O. del que Mr. Irving t.ic:
1 e 1 01' tal pI el too
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24. 3

El ""r. ele ~Ta\'arrete no fué máq afortnnaflo al .. uponer
que p¡;te cabo. .·e.u/O/ el '¡aje f]1l ltüo oTún al E:te, dt¡;c!e
SI/ al i,/etd l Rlu(/e.J.l[¡rp., ...... l1evitas dpbe ser la PLT D}~

I\fn, ..:'. por1lle con ·tálldú' ,como le ('on taba, que fUt', el
cauo el cubierto al retornar el Almirante de 'de Río de i'la­
r . hacia el pu r (j de .. 'au "ah'ador'''na,' ganelo al E .. de •
d río dI. '01,1 legna-< ~l'Li modo no advít:rte que ~Tipe,
sn ~an Salvador, e halla m \. al oriente: mejor dicho: más
acá na," gmdo hacia )1aLí) de la punta. fle :\lulaq, lo cual
e.. t:~ <>n coutradicción con la re!n,cion del Diario. :\1ú.q ó me­
llO": sitúa bien el cabo dI' Cnba, p ro malí 'imamellte el pller­
to de .. 'au \tlvador". Ya hemo,; dic}¡r¡ que Rio del Sol ve­
llÍa [ ser puerto dd Padre; el mismo Río de lu Luna.

25."

El Diario no ofrece ob,;cnridad algnna sobre este pnnto.
El l' 'torno de Colón está indicando la situación de ese cn.­
bo: dp"de Hío de Mares. á otro río, legua: de:de este rio
al llamado riel Sol, 4, y de 11l1tlí al cabo de ()¡lba 18, qne ha­
cen ¡JO, equivalentes á34:'21e~uas marinas. Ó i:iea la mi,'ma
di ·taucia que lHtJ' d""de la bahía ne ~Tnévita al cabo Lll~
crecia. incluyendo la longitud del C¡l.ÜÓn Ó canalizo du
'Nuevitas.

26,&

140 pi' s dice una carta geoO'ra.'tfica. moderull.. Esta. isla. se
hall eu el punto cér:trico de la recta que va de un c.-tremo
ú otro d la' 13ahama " por la. par oriental, en direccion el
·0. ú. ':E., particularidad quena deja de el' curio a, si no

e notable.
27,1\

Es de . uponer que tan pronto como quede identificada.
con la "Guan, hani" la i 'la de ,Vatlillg, teuga lugar en elllt
ella. ldabl propó ito que 'e propu i ra el dueño de aqn Ha
ca a de cnmpo, verdadero mOllllm nto que tanto" recuerdo'
glurio:>os etil. llamado uperpetuar.

28.:1.

Algunas cartas marinaq denominan L/lC((,1Ia.'. únicnm u­
te, la parte d l ~TO. del arehipiélago; pero en los tratados do
~no~rafítt An. emp!ea est~ voz com<;> ~!llóll'ima de Bu}¡amCl "
llacHmuo referencIa al mIsmo arclllpldago f'll general.

29.&

,¡:o t ngo conocimiento de elOa Memoria. Hago rcfereu-
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ia .. ella por el dicho de alg'l1ll().~ antar qne lu citan I.tre
110 Cé~ar Cantú, en u Hi. toria [nircr al.

30. lt
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33.a

jY en una i']a, tan perjlluia) snpone el Sr. de 4 -avarrete
Ul1:1 lagun:1 tan granel,!

34.a

El Dial io dice' ....!I t ,~ al litO :/0 ele la i. -1(/, '11 el ('((mi­
no elel ~ ·01 nUl d, .e para nI' 1" otra Uf!". '1 le tnl. de lel
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otra parte el l Le te 'lW' ltauia, y el " anación del 14 Je
Úutubre).

'e ou.'ervar{ que l' pito f>ll mi libro alguna itn. tal a­
mo la an erial'. El objeto no "ot"o. ino gu 1 lt;ct r . f)

cntere con llJIÍ facilidad cuando llago ci rt, re~ renda.

35.n

E"ta r. la ·ten.·iém que "epn a 1:1 r. la J.larga de la el
Crooked. Entre la primera y .Furtuna ha} n 01' di::-tan­
cia,

36.a

Debe ser 81 Cll bo Yorde ó el inmediato, que en la po~i­
ción que el Diario 1d1cr(>, llabia d(1 c::.tar lJfíJando toll

aquella oca::-ión con la €.'ü'pmidad de la mi,ma Ua, qU(\ V¡L

á torminar cnfre2lte de la roca 'l'¡¡rtle ('1 órtoln , y tllm biell
enfrente de los J ¡¡mentas. La narración del :¿ J de Uctu bre
no deja lugar ú duda : ·'.l.~í andll1't: el c{(Jltinu fa ·ta 'lile (lI/O­

I'!lel'iú, y entunces me qlledaúa el CADO n.Hm: de lit i8!tt
]i'ER. A. DI. • el ('/fuI (8 dé la l)((rte del Ó'ur ala }lnrte'¡p ()u s­
te, me quedaua al ~ 'orlteste, y hacia de mí ú él 7 legul/s."

37.a

~ TO mencione antes la pequeua marcha que hicieron las
carabela:, en dirección al sur, de. put.'s de r conocer 1 gru­
po, por la parte oriental de e~a cadena, dire CiÚll q'le ha­
urá de tener::;e en cuenta al calcular e el derrotero de Co­
lón,

38.a

Pretende el r. de .iTa"\"arrete que la palal r a isl i(l (i 'la
pequeua) con qu <::olón alinca á la Guanah ní, conviene
:'L i las como la bran Turca; no á otras mayare gue é tao
Pero hay que advertir que lratlill!/, que es la v rdadera
Gnanahani, no pa l1 de el' una i la Jleql (~ia, muclJO me­
nor que la 1 aheJa (grupo de AcHin en g lJ mI}, á la cual
de 'i~na in embargo el Almirante con el nombre ó califi­
cacion de i81eta, como puede venie en la narración corres­
pondiente al ~O do.Toviembri', de la cual debia tener per­
fecto conocimiento el Sr. de J Tavarrete..!\fas, ~ie~do noto­
rio que este sellor 210 cOllocía la Isabela,IHlY qne C'onvenir
en que mal podia e 'taLlecer una comparación formal entre
ambas islas.

Creo oportuno ad"prtir uCjui una cosa: ~i ha . autores qne
conceden á 1ft GuanalJaní llna longitud de 1:> leguas, es in­
dudablemente porq ne. e han fijado desde luer'ü en la 1 la.
del Gato, creyendo firmemente que ella fue e la San Sal~
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4 '" Bu.

Adviértuf': que ollconhúndo. e CoMo :í. COFa de dos 10­
gua~ al sur de UUaUalll\llí, cl/anuo de cubrio ta i la, na-
'('gauelo C'ÜDlO llaverraua al O., debió tr l)czar ant . con ]

isla de 'Vatling, en el CUBO de qne fue~'o a. 1 I del Gato la.
primera tierra d -eulJierta. "i >a -hington Ir,,' gjlli otro.'
mu -has autore ' han llpgado. Ú fijarse en esta circunstancia
importallte, ('o a que no dop de llamar la atención, tanto
má. cuanto l'SOS autores rccODocen la c.·actitu 1dI I rumbo,
(' to es, que al descubrir. o la tierra navegaba Colón alOe ­
te, clue es lo mismo que aparece del Diario.

M.a

lratlinq's lsland.
iento 'iufiuito no tener noticia ahruna de luién fu' 1
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rimeroqn6 se]o Oc lrrió tratar de identificar]a Ida del Ga­
to con la. d . L13.nahani", para lleva=- contra l'l mi opa 'i­

ion. que prÍa lo m: s jItO. 'i al refute r me dirijo á Ia.;obra
d Ir, Irv.ng, e porq lE' no t ngo conocimie:lto de otra q 10

n tanta I titud ~e ocupe. del u~unto.

45.a

Para qUE' <:8 P teda mE'jor formar idea de In opinión que
cmit MI'. In ing, re 'pecto á cuál fIé la primera tierra d > '.

lbierta dpl • ~:lfl\ O-:\fUlldo copio {¡, contin ¡ación un púrra­
fu del libro IV, ('a p. 1, de ~ u citada (.ura: "Esta isla. en lit,
~' wl por t'7 prilit ru on,leú f'Z pa'lellúll euroJleo, se llu¡¡¡a!J(/ por
l(¡~ natw'a' 8 d (' rt vuallahanl. 1.'orllwla COIl rea el nom­
11' d San (.J'll,." lur (fue tI" di/¡ el.llm Orante, aunque lo:; '1/­
glpsc 'la llaman Cut lszand ') I:;la del Uato."

46.1\

Ignoro elo chinde se haya tomado ó podido deducir c"te
dato. 'o upongo lJue los autores hieieflen t'll e!leulo su­
manuo la' di tancia<l 1 ,7, 12 c-c;;;,fln virtud de las inc!icacio­
n del Diario, ('arre pon i ntes á lo a ientos de lo día¡.: 10
al 20 de ... ~oviembre, anm nt ndo luego e 'to. suma. con aque­
llas hgua~ qne e decia haber de de la 1 'abela ú. Guana­
hnni, r l1tando dp e"tu suerte elllúmero 45. Pero e!'ta. di-­
taneia fl errónea. E:tú. mal c. 1 ulada. Desde el Puerto del
l'rincip á la Guanahani hay 19 milI,' y desde mi mo
p' erto :~ la 1~ab -la parte mAridiollal d' Fortuna median
llllll. 12.:J. ~ la tierra interm dia corr ponde la difE'1'<:mcin.
de 74 milla, o fan:! 1'66 legua..; mod rna>:, que no se han

nido en (;nenta en aquel e 'le 110. ' a como f lere, de de
Puerto del Príncipe á la ruanahani hay 66' 3legua . Ú can
58 antigua ; 110 ea..; 45 qne alO'ul1o han upue 'to; in quo
tampoco e hayan fijado en qno la recta qne ya de Puerto
del Príncip ú. Chanahani '\ Tatling e de vía co>:a de:!
milla' de la 1 abola, circull<:tancia que altera. el cálculo.

47.<\

La narración del día 14 psf;ú concebida en e tos térmi­
nos: . En amanecí/l/do malld I aderezar el batel de la nao, &."
V ~a~e la unta 34.:\).

A la púgiua m debió hacerse indicar.iun de la nota 47,
pues por distració11 involuntaria so omitió la cifra. 7.

48.1\

Justo e' di. imular cualquier diferencia que se advierta
re~p do á la di:;tanéias que calculó el Almirante. Bien ,[1.­

be¡nos que los instrumentos que él m¡aba eran tan imperfec-
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51. IL

El DiaIio (lico ¡¡ 'an al vador'. IIo vi to 11 un autor el
,'C'gnndo llombr que yo n iaclo, di 'iendo que so aplicó "tÍ
cmmll m raciv-n d SI( lct faj tad, el ('/(Id mara¡ illosalllen­
f llido esto ha dndo", p: Iabr . el 1 mi mo Almirant '. 'rl1m­
bi ;n con ta que lo indio llamaban á esta isla (Juana lzani
(carta de (Jolón:l. Luí de 'antángel, fecha.l;J de 1! cbrero d
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1403 , En eÍ DICCIO. -ARIO K CJCwrÉDJCO por D. Enrique \re­
'a y Gonúlez, se le dice (ruanaban}, .' lo rnj"'mo en el de D.

Z. y (·1ez d Aragól1j a í como en el E. CI LOPJ::DlCO de 1864
ya citado.

52.

oIón de in. el día 14 de OctubrA: "R r ende VO mil" la
?¡¡.¡í f)"and ,v alJut:lltt del )'n in all ar,V /1 • lo ] a70, V 'e­
ni 1 lOfl {le t de .. A:-i :SALVADOR .í 'el l'lfl.' Yel Ola ante­
liorhabía Ji ,ha: Deltn"in' de !JI/HlaU f(l~ttt l.dll/Una en
la tard . y dtl:ilnt¿:> partir para 8udl r; , c......"

54",

Yiene ú se como la mit~d de la, i J:¡ ,10 la Gom ra (Ca­
llariRc), de la cual se hizo Colón á la yela para emprelH}et<
u larg y ptll'groso, pe:o gluno",hilllo viaje.
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55.&

TI cu ;rde ar¡uell narración del Di rio q 1 dice: ....q le.
'!Jlln 1I1/l hM el Un' lo. indio') ¡¡ (';1 tí ban d, GÍan fJ lA /za­

bia, tierra al, (J'!J (l 'lIIlue,te!! al 10m t. ~ 'ra mbi~n di·
ce el Almirante, l mi 'mo día 18: -]) t rminé de g tardar
(((sta mai'íana n t(l t ¿rde. V de plt~, partir para I 'udue 'te.­
'yen ef€'cto, con e mi mo rnmbo al '0. e encaminó d ­
de ,Vatlir¡cr ú. Cuyo Rnm antes Guauahaní y Concepción.

56.a

Colón dice el día 1:> de Octubre: t
• r romo la i;la fl(e8~ miÍs

lejlJ~d(' ,j legua fI, an tt ' sr rtÍ 7..'/ la marea lile det 11 O,S( ría IJ/uliocií(t
rilando llegllt ti tu llichi), ¡s're Concepción). .'1 frtllé que aque­
lla haz '11((, '/' lrt lillrtr de la isla dr. HA~ S \,1,' \DUR se ('orre
Norte ,')1(", y Itay en e7la .r leflllas, y ln o{ra (JIU' yo ,~egzc¿ se co·
lTía Leste Uucsle, y hu!! u¿ (~llu mtÍs de 10 lC!Jltlts. t.

57.a

Dice :Mr. Trvin~ que "tas i. las eran de cinco á ~ei le­
guas de extell ibu: poro :; lo cierto qUI3 ninguna de ellas
pa, a do cuatro milla, pues se trat aquí del ~rupo de loe;
.lumento.o;. .. T O comprendo, pne~, como {1 tan llu trado au­
tor , e le ocurrió dar una ext n ión tan co i I rabIo n. Llo­
te tan reducido', y mucho meno lo comp" ndo al hacer­
me cargo de que la 1 la'! de ArelUl ,on p Ira él aquello
temibles e. coUo 9u llaman la ,Mucarac', d qne ya tiene
noticia el lector. e o que el c 'Iebre anglo-americano nos
dice que pasó algún tiempo en las Ba} am " y por e tao
circul1 tancia dRbíi1 e t r mhs impue to que otro alguno
de la geografía d . aquel archipiélago. Pero cualquiera que
e detRnga un poco a analizar cuanto e cribe de la Baha­

ma .fIr. Irving. ]JO diría ino que e' uno do tanto autores
que ~in haber vi itudo lo paLe ,y sin adq lirir suficientes
lOticia lo de. ribe an 'iliado de un mapa que no inter­

pI' ta debidamente, aprovechando lo que pueda entre acar
ae alguno que otro al tor que ce le veng á la mano. Un
jemplo d ello es lo qne ha pa.ado á l\lr. Irving can aque-

llo e callos. Eúminese su obra, y se verá qne no exagero.
Ya 'e habrá podIdo hacer cargo el lector de qne el Almi­

rante no trata de escollos en su anotación, ni de bajos ó
bajíos, sino que nos hace la relación circunstanciada de
unas islas e. cnlonadas ele norte á sur,pues dice que las que
vio"emn 7 ti 8 islas t'n luengo todas de Norte ú Sur."Por con­
siguiente, el numero 5 ó ti que cita MI'. Irving se aplica
unicameute en el Diario á la extensión que ocupa el banco
que parte en dirección al Sur, desde esa cadena de i 'las;
y tan e asi, como que el mayor de los i lotes que pudier~
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haber 'Vi to Colón, que e elllamado Ray,r¡ed. ó sea el pe­
núltimo del gl'l po. se e. tiende, como ante' dije, unas cua·
tro milla :>olamentc, con una eleyación de 2<J metr()~ por
10 cual puad de cubrir o á],j milla~. de de la 'verga d
un buque ~i Li 11 olón debió hahpr vi- to ante::; que ste
i 'lote el Ca,) o _ U1'::;O '111e ~e eleva. 50 pie "

58.a

llretende el Sr. del. '¡warrete que fue.'e el de .1. Ipe el
puerto de (1 e "'e trata, •ituado mucho má' al oriente, df'··
1>U" de Jollar eleabo Lll('!'t'cia ca tenndo cosa de 17 le­
~l1as de 'de JilJ l' . L:;ta opinión:;e halla con¡;ignada en una
Ilota. á la narración del J liario del Almirante, eorrel'pon­
dien te nI :25 do Octubre. Pero podr<i. obervurse que lJi e a
parte era lall1ú . cercana á. las J..l(( •. de.A rUIlI, por hallar e
oC Tipe mncho mú::; al I::)ur del cabo Lncrecia, ni podía llegar-

E: d irtctamcIlit' :1 el:'te puerto ton el rnm bo bSO. que 'e­
guían las cara1 plas. Sorprende, pues, (pIe al inteligellte ma·
rino Sr. de ?¡n arrete 1..0 ~e le ocnrriese que con didlO
rumbo 110 podía meno,' de aportnr oí Jibara. el Almirante
(\ b e la. nota iglliente.

y a1101 (¡ne hago menciun del nombre dE:' e¡;te puerto,
debo cou i~naraquí) que no sJ, ql1 ~ razón pneda haber para
e cribir Uwara con U, pue el. anido de la inícial e ele J,
tal como he Oldo pronuuciar e,te Homure iL la gen raliJad
d 10 cubanos. rrratándo~ede In, ortorrrafía de cierta yac ,
he t nido la ca trmbre de apelar. u ca~o de duda, al u,o
e t bleeido por ell llgnaje má corr 'cta. tanto m í cuanto
en la voz Jíbara echo de mono una etimología bien cla­
ra B ademá una. dicción con el sonido fuerte, que no
par'ece tener q eu su origen.

59.a

•'i hubie e arribado al pnerto d • 1pe. como pretende
el r. d .'a"\arrete, tendli que aceptar. e un Yiaje mas
demorado que el que describe el J)j rio. por 1Ia11ar.o e.te
puerto 17 milla' más distal e ti las is al! de Arena, que
lo e tá 1 puer o de Jibara. AdplllÚ 1 no e' l" e tampoco
el rumbo que Colón signió al 8"';0., ~ino casi al SI ¡SK,
pa.audo al E. del cayo Sauto Domingo cosa de ¡;iete mi­
]J¡ , .r media.

Se demuestra fúcilmentc qUE:' del (iran Banco ele Ba·
hama pudo haber atrave~ado la flotilla cosa ele 13 millas,
<¡ne cra 10 illdispen~able para <cntrar en el Canal; pero en
la. hipótoLi' de fIue hieie.'p rumbo al cabo Lllcrecia, como
quiere el SI'. Navunete, IJam Juego diIjg~r~e Ú ...~ipe, re~illl·
a quo hubiera tenido que atr. H~ar ca~l el doble.
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eo.a

61./L

El mismo Fonimore Coopero que como poC'os ha llega­
do á g ¡zar de un~ éclebr.idad univo;'saI 7 supone talilbit.·J~en
su novela. <1 1 mIsmo g -nero y de Igual titulo, antes (;lta­
do, que e 3. luz partie e, no de la i In. que ~l ha tomado

llor la Guuuahaní, illO do otra itunda al oriont de aque­
Ja, que con s guridad debe ser la de 'atlillg. Ta~hillg.
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t, 1n in$' h creído otro tanto, pero in o. peehnr si'llipm
1 : g I o dt' ello q le In i·la 'n que han 'IP'1 lo di ha. luz
f la prim 'ra tierra am(:ricana donde Colón fijó u plall­
tI.

62.&

!'llf'nta la r trotraccion d,' ft,-

. ¿Y quién Fabe si el A.lmirante tuviera á bien ocultar el
verdadero origen de e::;a alltorcl¡a, para de e~ta ¡,mert fl, l'

aliento asu tripulaciól1, en lo .upremü' momentos en f'jue
él e encontraba? ¿ nién :;abe i 1 infundio tmimo brma

2ü
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in. pirándoJe a í una confianza que él echaba de meno~, eí ~
fundiéndole con e. te rt'cur o la dulce y trLLm.luilizadora idea
de que aqllell luz proc dja de la tan u pirada tierra que
tocaban ya cn"i con la mano?

Los e:;critor s má8 de. apa~ionados e~tán de acuerdo en
que liubo á bordo tal ~;ublevación, cosa. que á la verda.d lla~

da tiene de extraüo, tratánc.iose como . e trataba de un
viaje poco menos peligro o, ::;i ::;e quiere, ~e el que hoy se
pretendie::;e hacer á la Luna, pues era cuestión de atra­
Ye. &.1' en reducida naves un Océano de. conocido, siendo
]0 más seguro para aquella pobre gente }Jerder la vida. Re­
correr ese Océano era ca~i igual á engolfarse en la atmó8fe­
ra: em penetrar decididamente e~ las regiones etéreas en
Lusca de un planeta. (Vease la nota 2).

64.&

Una carta geográfica moderna sellala á la isla de \Vat~
ling 1·10 pilos de altlira, 10 llleno::; aun del número que yo
adopto en mis cálculos.

,

Pel'mítaseme el uso de la voz estatuta, aun cuando n
corr ponda á nue tra lengua.

y ya que hablo de una. voz extraña. á. nuestro idioma,
afu.diré aqui, que,"- pesar del gran cuidado con quese hahe-
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<:ho la. corrección de esta. obra, no han podido evitarse a.l.
guna. errata.', que tendrá pre. eute el lector, tales como las
palabras obsecación por obcecación; afuscasen por ofllsca. n,
y dado por darill. que aparecen re -pectivamE:ute á. la.s pá­
gina.,; 3, 116 117,a~gull/l.· de la' cuales han podido salvar­
se en unos cuanto.. eJemplares.

'l'amlJi u deJó de iuclllinie en la página 103 el anterior
grabado, que representa el grupo de Acklin, cuya omisióll
e .ah·a en ~ste lugar.

65.~

o tiene traza,s de haber ocurrido semejante cosa, al ob '­
eurecer del día, 11, pues el mismo Diario refiere que el3a día.
se llhvegó al O 'O. hasta la pllesta. del sol, hora en que hu­
bo de volverse al primer rumbo, esto es, al O. Lo que s ha
tratado de sostener en contrario, debe referirse á los días
RntE'rÍores,er qne se observaron aquellas bandadas de aves
marinas, marchando con dirección aun punto determinado,
e mo por ejemplo los días Gó 7 de OctulJre, cuando iban po.­
salldo las caraoelas á una~ 3:)0 millas al sur de las islas Ber­
mudas, desde la' cuales se dirigían las ave~, probablemen­
te hacia la Gnanll.hani eislas próximas á ella,

66."

e ha dicho que hay una e cuela que pretende rebajar
esa. gloria. A juzgar por cierta' ca. as qne se leen, yo no
lo pongo en d lda. Y de exi. tir esa e cuela, tampoco debe
er tan moderna. que digamo" Ka hay más que leer la hí ­

tona. del AlrDlrante, y toao lo que h;J.sta nuestros días se
repite del martir Colón. Aun de:spues de muerto ese varón
ill::ligne; aun de:pnés de las más crueles persecuciones, y
de la ingratitud del rey de Ca· tilla, se ve patAnte la saña de
sus per -egllidore.-· n~ra inju ticia., por cierto, pues supo­
niendo que Colón hubie:se :<ido lo peor que un hombre pue­
de ser, que es criminal, no ha lle~!l'do á refiexionarse que
son t.antos y tan grandes los benericios que el mundo le de­
be, que todo epíteto injurioso, todo lo que trajese su igno­
minia, no dejaría. de ser siempre la mas execrable profa­
nación á. su memoria. .1\1as, para que pudiesen ~e~ borra­
das del Diccionario las voces sombnas de envzdza y ego­
ísmo, era preciso que LO se ejecutaran en el Inundo esas
brillantes acciones que inmortalizan á los hombres y aqui­
latan sus almas en el crisol de la virtud.

El gran historiador portugues Juan de Barros. cuya.
primera Década no apareció hasta 1002, dice en su CO~MOS
el sabio Hllmholdt, nada tiene que decirnos acerca. de
"'9.ue1 .1 UQm clella Liguria, '" sino ~ue era un frivol0 y extra..
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trigas cortesaIl&S le volvieron á Espafl.a cargado de cade­
nas, y vilment f.le despojado de sus titulas y honores, vi­
niendo aabrir la muerte un horizonte infinito á la gloria de
bU nombre.

Aun se duda en nue'-'tros días i esa gloria le cabe, y ha!'!­
ta . e pretelld negar. Véa e el igaiente párrafo de un au­
tor: IJ.Colón e animó con e ·to iJ pros 'guír, alcanzando la fama
de descuúrirlO?' á eJ]Jt!nsa del descuÍJridor verdadero. u El Sr.
~'ernándezDuro dice ademá8,que Pü,zon a piraba á la inves­
tidura de uno do lo:; alto cargos de Almirante, Virrey ó
Hobernador, que eran mncho::> para un hombre 010 (COLÓ.
y Pr.'zó:-<. Informe 1'elatiro á 70S pormenores de descubri­
miento del Nuero llIando); que <'o sentía embriagado por la.
idea de merecerlo, &. (pág. 2<JO), y que (28G) el crédito de
que gozaba Pinzón, fué re arte capaz de mover el espiri­
tu :le la poblacion marinera de Pa10$, en pago de la par­
ticipaoión en las ventajas que se consiguieran del viaje
de exploración, Que Colón (303) se animó a proseguir el
viaje con las razones alegadas por Pinzón, alcanzando, se­
gún se dije ante.', la fama de descubridor á expensas del
descubridor verdadero. Que Pinzón (326) excedía á. Colón
en las prácticas de la navegación, ({ue era más abio en
astrologia, '. Que U. Pinzón (2b7) se debió el armamento
de las carabela.', '.,&' Y yo pregunto ahora: ¿por qué el
marino de Palos, el aventajado Pinzón, hombre rico y
tan versado en las prácticas de la navegaciónj por qu', re­
pito, ese hombre que a piraba á un pomposo t1tulo, y que
era capaz de mover el espíritu de la. pobl c1ón marinera,así
como ae armar una e cuadrilla, no e re olvió dO,ode luego
á ir solo á hacer el d .'cubrimiento? ¿...To ¡lUreCe mó' lógico
cOllvenir en que Colón era el grande hombr ,gue era el to­
do de tan atrevida empre. a, cuyos papeles e han trocado?

No juzguemo" pue" al gran Almirant cuma á. un po­
bre intruso que oh('ita le lleven por favor entre unos expe­
dicionario~ a alariado::>. Seamo más justos con el agregio
marino, con e.e gran g nio qne e.tudió con tanto afán las
cartas geograficas, dando de esta suerte nuevas alas al vue­
lo de su imaginación y á la osadia de sus incomprensibles
alientos, y admiremos al hombre que había nacido para
realizar una maravilla, c~lal si obrara en virtud de poderes
que recibiese del mismo Dios. Colón bu~caba hacía muchos
anos un camino nuevo y Ulás fácil que le condujera á. las
costas orientales del Asia, convencido de la forma esférica
de la Tierra; Colón sostenía sobre e!"te interesantl'l tf'oma UIla
llreciosa correspondencia con Pablo Toscanelli, el sabio tio­
::entino que ha ta entonces ~abía llegado á comprender me·
Jor que útro el gran pensamiento que se bullía en el cerebro
i:la aquél que no parece sino el poeta colosal de una leyenda.
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e muchos siglo!", el poeta de las grandes leyendas de la hu~
tnanidad que oñaba con paí. e' de cielo esplendoro o, con
rica mina . con piedras precio a~, con rios ae auriferas are­
nas, con d licio,o' clima. A í como no hay una ILIADA sin
un Homero, 11 í no fué otra ca a Colón, como ha dicho un
autor erudito que el HI mero de aquella lliada. Es verdad
lJue olón ap reció entrtol una a amblea de sabios como un
Juglar, como un mendi,.,.o, como un vagabundo:pero el tiem­
po vino á demostrar Lien pronto ql1e era un profeta de la.
prof cia de su alma, un profeta de la profecia de si mi8mo,
un profeta más grande que todos los demás profetas, Si; su
peno amÍf'nto era el estudio anticipado de las revoluciones
que debian ca bar en astronomia, en ~eografia, en física y
en matemáticas los sü;temas de Kepler, de Copérnico, de
Galileo, de T t'wton. Verdad eS también gue los Pinzones
no fueron solamente 10s compañeros de Colón: fueron los
llermanos de su audacia,de Sil prodigio y de su triunfo; pe­
ro Colón ha sido reconocido sin di 'puta,por todos los escri­
tores que han sabido juzgarle, como uno de los hombres
más grandcs Ijlle han aparecido en la Tierra; como uno de
e 'os Lienhechores de 16 humanidad, junto al cual los má
fama 'os conquistadores pierden u prestigio, cuyas victo­
ría ~lleJen e~tar manchada por las lágrimas y la sangre.
Si! la ~loria de Cojón está basada en el estudio y la perse·
veranCla: e 1 el triunfo de la ciencia . .i'~l. in disputa, legó
á la historia la cuarta parte de la 'l'ierra. v de su atrevido
viaje re ultaron para el progre o de lo!" pl"leblo - innumera­
ble' venta i :.', al unir 'e lo . do' mundos en un estrecho la­
zo ;para. cuya l' alización habian de ayudarle los Pinzones
en unión de aquel puñado de gente o. ada que ~e aventuró
á eguirle. Por consiguiente, par UJá' acertado que deba­
mo' dejar ya e~as mezquinas pa -iona , propias tan sólo
de aquellos tiempos de in.aciable sed de gloria, en que
e ta. gloria. e di putaba como el Ol"O, á impuhos de un
ciego romantici mo que hoy dadas las luces del siglo,
]10 parece a az ridículo. AdUJin,mos á Colon, la gran
llgura de su ~igJo, de quien ha dicho Yoltaire, que cuan­
do habla prometido un nuevo hemi ~ rio, se le llabia sos­
teniuo que ese hemisferio no podia existir. y cuando
lo hubo de ,cubierto se pretendió que había sido cono­
cido desde mucho tiem¡::o ante.

¡Ah! I.luó bien ha. hecho Benzoní en afirmar que
si Coló~ hubiese vivido en los antiguos tiempos de Gre­
ci y Roma, se habrían levantado estatuas en su honor,
erigIdo templos, honredo con los honores que á sus di­
vinidad 8 tributaban aquellos pueblos! Y sin embargo, PI:i(J

lombre ~ue tiene un mundo por monumento, fue en-
"iado á Espalia cargado oe grillos como el m.\s feroz d
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G7.a

Al tran. crihir f', fa tri~tes línE'a~, 'Viene á mi memoria
aqllel diálogo de la nuvela de Fenimore Cooppr, titulada
CRISTÓBAL COLÓ.', puesto en boca del Almiraute y.dóni·
ca:

-"Qn' deeian de mi? pre~t1ntó Colon con la mayor cal·
ma¡ habla sin reparo: no temas que me enfad .
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- Vos teneis enemigos, como á todos nos sucede, señor;
a8 ma.dres, la.s esposas y las doncellas de Palos no se han

quedado cortas ero. dedr lo que le8 ocurría. En primer lugar
decían que érais {'obre.

-Eso e¡; tan CIerto y tan po~itivo, buena mujer, que ~ ­
Tia una locura negarlo. ¿Pero, aca o la pobreza. es delito en
Palos?

-Los pobre~, señor, son poco respetados en tod'l.s las
cercanías, y yo no sé por qué, pero me parece que nosotros
lo amos menos que los demas, y sin embargo, no somos más
respetado . Después dicen que sois genovés y no castellano.

-También eso es verdaa. (.Pero es eso también delito pa­
ra los habitantes de Palos? Debieran tener más considera­
ción con un pueblo tan celebrado por sus hazaftas marlti­
mas, como lo es el de aquella República.

-No entiendo eso, señor; pero muchos píeman que es
una gran falta no pertenecer á España, y sobre todo á Cas­
tilIa, que es el país de Doña Isabel ¿Y cómo Ruede ser nun­
ca. tan honroso el ser wmovés como espailOl? Yo me alpgra­
ría. má.s si Pepe se hiciese á la vela con un español, y mu­
cho mAs ~i era de Palos ó de Moguer.

-Tu argumento, si'no es convincente, á. 10 menos es in­
genioso, diJO Colón sonriendo, unica mue tra. qne él solía
dar de los l-entimientos que experimentaba. ¿Conque un
hombre que es pobre y gen(.ves no puede servir á Dios?"

No podrla acusarse al eminente escritor Fenimore Coo­
per,de abrigar algún enconocontra Espa ña.En nuestros días
tenemos nn ca.so semejante y muy reciente, que colocaré
alIado del anterior dialogo, para. que el lector pUdda com­
parar. El iln trado diario madrileiio El Resumen, niLmero
1771, correspondiente 11.119 de Enero del corriente afta, al
hablar de la t>eIJ ible mnerte del ex·~y de E paila D. Ama.­
deo de 'a.boya, trae entre otro párrafos el siguiente: "Le
combatieron la pasión y el odio en nombre del patriotis­
mo, y á voz en grito le decían que no podia reinar en Es­
pafia porque era extranjero, los partidario:! de los deseen.
dientes de F~lipe V. y los mufiidores de la. má,8 impopular
de las candidaturas, de la del Duque de Montpensier."

mj.•

Se ha. qnerido ha8~ dudar de la generosidad y justicia.
de Colón. Vea.se lo que en nuestr08 días ha consignado en
un libro un distin~llido escritor: "Sin embargo, .sensible es
conS1:qnarlo. Virrey y Almt'rante, quiso para. sí también la pe.
queñisima 8UtI'ta que reclamaba con encarecimiento el mari·
'net'o, como remedio de sn pobreza, afirmando que antéS que
otro alguno había visto él una lue, indicio seguro de tierra. 1f

Yo convengo en que hay faltasen ehnundo, cuya. gra.
21
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vedad purde ser tanto mayor, cuanto mas desahogado sea
el estado de fortuna elel que las cometa, cuma por ejemplo,
la falta que ha supuesto el autor del párra.fo transcrito;
pero'yo pregunto, ¿,el magnánimo gp-noves usurpaba esa pe­
quellt.silJut suma, consistente en 10.000 maravedises de re­
compensa· según el valor que algunos autore . dan al mara­
vedí, erJllivaJia esta suma á 181'02 pesetas; según otros, á
94'3~"que percibiría como p<lnsión vitalicia; la u8urpaba,
repito. con ánimo de lncrarse, ó era, por el contrario, pa­
l'a mejor a::;egllrar en su frente el mús glorioso timbro
que nillgún otro llavegante mereciese? Afirmar que él había
vbto aquella luz primero que otro, equivalía á decir que él
fu¿' por todos conceptos el del>cubridor, el revelador de un
lluevo mundo. Renunciar aquel premio, no era sel1cillamen­
te ceder á otro una mezquina suma de dinero; era en Yer­
dad renunciar una gloria justamente merecida: era cederla
á otro,pues al di:;putar el premio al marinelO,debió t,ener la
:seguridad de haber visto primero la luz, indicio segnro de
tierra. Henunciarlo,vuelvo arepetir, era :;i se quiere. dejar la
puerta abierta para cualquier maquinación que se fragul1f;e
a bordo de lit Pinta, en cuyo buque habia sanA do el grito
de tierra, marlllÍl1ación que trajese luego su de"pre, tigio,
corno marino y sobre todo como jefe de la expedición. Y
no me dejo llevar de suposiciones gratuitas: un húmbre
eminentemf'nte previi:lor, como lo era sin duda 1Almiran­
te, ad\'enc(üzo entro tres tripulaciones hijas en sn mayoria
de uua mi~map[ tria; un hombre que en los momentos de
llaber visto aquella Inz de que tomó nota en su diario, d('bía
conservar aún en sns oídos la explosión furibunda y sinies­
tra de esas mismaH tripulaciones,naturalmente poseídas del
terror y de un fanatismo desenfrenado; ese hombre, digo,
tenía que evitar ú todo trance quo la gente do mar viese en
MArtlll Alon~o, su jefe y su compatriota, otra cmm que no
fuera un simple capitán qne iba, á las órdenes del mismo
Colon. Ahora, :;i e to tenia motivos, ó no, para liospochar de
la lEialtad de sus compailf'ros, e~o nos lo dinl la historia.

Hay además otra cosa: si bien se medita, Colón nada po­
día contra los lwrmanos Pinzón que mandaban las otraR
carabelas. Uno de é:;tos tfmía á sueldo la lnayor parte de
los marineros de la escuadrilla. A pesar de sn titulo de Al­
mirAnte, se encontraba á la disposición de sus compañeros.

Entre los que han visto COIl amarga pena llegar á Co­
lón á tan considerable altura, se cuentan aquellos que se
han esforzado en querer probar que el Nuevo-Mllndo era
ya conocido antes eJe qne el ilustre genovés verificase el
viaje que le ha llenado de gloria. A éstos se les pudiera con­
testar con ar¡llf'lIas elocuentes palabras de César üantú: t< r
en verdad, dice.el eminente escritor, todas las conjeturl'~ he-
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r-h ettiotlcrs y de. pué pam saber si hubo algú I¿ de cr brido¡'
ant(!1'ior tí 'alún caen por. i mi lJ/a. ruando e n'jle.l'iolla

n la iucredulidr¡ 1 (J.1le •e rebeló de~de lUf:!J0 ro tra lt . pro­
me a d Colimtl (HI TomA T •'lVER~AL! tomo n ,lib. J. ~ '.cap,
IV.

un hasta 1u02, e to . I cosa de diez año, de.~pu·· del
de Cl brimiento de Amüica, era. de conocido est conti­
w'nte, snponi ·ndo. e fuera una parte del A ia: y an e' a. í,
que ~ '. AA. los reyes de Ca tilla,de León. '.,eRcribieron una
carta al capitán de la armada del re~' de Portugal, d cuyo
documento aparece el sigl1ieMe párrafo: ".....!acemo ~·os sa­
ber que 1 '0,' el1riamos al ~lllJ1ir{/nte D. Cl'istó~(ll Colón, le­
l'ador desta, cIJn ciertos naío,', dO/lile suelen iJ·, f~ .~/( ida es
lacia el POlli tite:!! plJrque lwllelllOs ,allirlo,fjue rl didlO He!! de
POl'tlU¡al, l1ue,~tro hijo, 08 enria con cipdos naríoli ie lit parte d",
Leraittf', f~ podría ,'er qlte ros tOJ1'í~ull'''' en ca¡¡til1o. /WbplllOS
mandado qlte al dicho .1lmirante D. Cri ,tó{¡lLl Colón !JIW 8i 08

top¡ircd s ros tratuleslos ItriOS tÍ los ot~ os 'on o all/lqú~ e como
capitrwcs (> ({(,Jdes de Reys tnire qU'it'n hay t(;,nto debdo, amor
(: I11Jústa ti....'

¿Y haln'á quién diga aun que Pinzan ú otra persona
cualquiera, conocía antes qlle Colón la. existencia del ~ ~uevo
Continente, cuando ni se sabía lo que era é._tF1 de"pucs de
diez ailo de haberse decuuiel'to:' (\'(>a8e la nota 30). Hay
má, : al comenzar ,ll diario el Almirante, consignó en éL
que lo, re es le habían orden ) que no fue. e por tierra
al Oriente, ino ql e nayega"e ccidente por CWIllJIO dt,;.<-
conocidos: qu al llegar ti. Pal rmo tres IlllyeS, y qu ~e

dirigió á la' Canaria -. para d • eta isla. tomar su el rro-
ta ha..:ta encontrar las India. ' tá, pues, má que compro­
bado que no. olamente fué Colón ef que primero trató de
bu ~ar un paso por el Occidente, en bu ea del continente
a. iático, ~ino que . él corre~ ponde todo la gloria del de,eu­
brimieuto de la America,

Se . uele decir que el fué de de luego en busca de un
continente desconocido, lo que no e' cierto: fup, si, en bu..:­
ca de un camino de~conocido. Colón era partidario de la for­
ma globular de la Tierra (s<'gúu expresa un autor, y se ad­
vierte en los escritos del mismo Colón . Impuesto cíe lo es­
critos de Averroes, célebre filó.'ofo árabe natural de Córdo­
ba (1120-1198), y amigo de Toscanelli, a trónomo floren­
tino, c1efen::;or de la mio;ma idf'a de redondez del planetrt,
se había enterado de la doctrína extendida por todo el Oc­
cidente de Europa, debida a los eseritos de los astrónomos
y filó 'ofos mahometanos, doctrina que no fné, sic embar­
go, favorablemente recibida por nuestro teólogos.

Estando Génova al borde de su ruina, se le ocurrió á
Jl,lguno de RUS marinos, como ha dicho un escritor, que en
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vista de un fracaso podría haber nn medio de ser restabl~
cidos sus negocio con el Oriente, entonce en 8itullción
precaría, á cau:a de er cortada la línea del Torle por las
Irrupciones de lo Tártaros y de los Turco, &.

E te medio no era otro que bu~car un pa, o por el Oes­
te, desde el Medlterráneo, para llegar á. la parte oriental de
las Indias.

Entreesos marinos genoveses que sustentaban esta idea.
tenemos á. Cristobal Colón, como lo comprneban 8US mis­
mas palabras: "ro siempre leí (expre a en la r lación de su
tercer viaje 11.1 Nuevo Continente) que el mm/do tierra '
agua era esférico é las autoridades y experiencias que Tolomeo
'!I todos los otros escribieron de este sitio, davan é amol>trabar~
1Jara ello as! por eclipses de luna y otras demo,qtracionAs que
hacen de Oriente fasta Occidente, como de la elerac:iim del
polo de Septentrión en Austro." Pero Colón snponía que la
tierra tenía la figura de nna pera, seg'ún él mismo decía.

Hay qne advertir que Colón era un llOmbre bastante ins­
truído. Había estudiado la aritmética, el dibujo y la pintu­
ra. En Pavía, la grande esclH:la 10m barda de la ciencia, estu­
dió gramátioa y se perfeccionó en la lellg']!\, latina; estudió
además la geometria, la astronomía. (a trología) y la nave­
gación.

Aunqne ya en 1474, dice 'Vashington IrvingJ había con­
cebido Colón el de. ignio de buscar un camino occidental
Jlara la India, todavía no e había de 'arrollado en su cabe­
za e te proyecto, A í aparece de. u COI're pond ncia del ve­
rano de aquel aüo con el docto :florentino P 1>10 ToscaGelli.
En una carta de éste, respondiendo aotra de Colón, aplau­
de el proyecto q'le u corresponsal había formado de hacer
un viaje al ocr.idente. Y para demostrar la facilidR d de He·
gar á la India en aqnella dirección, le envía un mapa. pro·
yectado en parte serrún Ptolomeo, V en parte con arreglo
á las dl-\ccripci e~ del veneci no 'Marco Polo. La co ta
úriental del Asia.o uponia enfrente de las occidentales
del Africa. y de Europa, con un moderado espacio de mar
entre ellas, en que ~e colocaban á convenientes distancias
Cipango, Antilla y otras i ·las.

Mientras se maduraba en su razón (continúa Mr.lrving),
el de"igniode emprender los descnbrimientos del Occidente,
hizo Colón un viaje alNorte de Europa, del cual sólosecon­
~ervaellligniente po. aje,extractado~or Fernando, de nna de
bUS carta.!l:"En el año (le 1177, por Febrero. nuvegué más alM
del Tile cien 1 '11t(1 ',('I'ya parte austml dista de la equinocJ

(ial denta y trr qrrulos,?I no sesenta y tres, como quieren al·
fllmos: y no está ita d litro de la línea que incluye el occidtm·
te de Ptolomeo, ino s 'mucho más occidental; y los ingleses,
winciprtlmente los de llristol, var~ con sus mercaderías á esta
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isla que es tan grande camo lflglaterra; cuando yo (!ti allá.
no estaba hplado el mar) aunque las mareas eran tan grue
as que Ilbian t'e-inte y seis braza y bajaban otro tanto."

Sabemos ya que entre los alltignlls co~mógrafos no se
concedía, ni con mucho) á. la circunferencia del globo su
verdadera magnitud. La extensión del Océano que se supo­
nía ínterplle to entre la Europa y Atrica y las costa.s del
A ia, era bien insígnificante, ('amparada á la que luego se
conoció. Ji~ tI!. creencia infinyó sin dnda alguna en la. reso­
lución tomada por Colón. El árabe Alfragano había dismi­
nuido el t.amaño de los grados, dando á la Tierra. menor cir­
cunferencia que otros cosmógrafos. E ta fné la teorla que
había adoptado Colón. El cita que tanto Aristóteles, como
Séneca y Plinio, Il.seg'lIraban q le era pOl'Jible pasa.r en pocos
días de Clidir; á las Indias. Prf'ludiando las sabias conjetu­
ra.s de Crístóbal Colón, dice Malte Brnn, Aristóteles sospe­
chó qne las costa::! de España no distaban mucho de las de
la. India. Marino de Tiro y otros a.ntiguos opinaban como
Aristóteles. Un error tan feliz animó al celebre genoves á.
acometer su atrevidieima empresa.

Recordaremos que el pobre marino solicitó protección de
varios prir.cipes para rea.lizar 'u pensami~nto, y que su
tendencia irreligiosa fué señalada por 108 esclesiasticos es­
pañole,.:, y condenada por aquel concilio celebrado en Sa­
lamanca, siendo además ttlfl1tada su ortodoxia por el Pen­
tateuco, lo Salmos) las Profecia>, los Evangelios, las Epís­
tola y lo escritos de los padres ~. Crisóstomo, S. Agustín,
'. Jerónimo, S. Basilio y S. Am bro io. Hablar de los antí­

podas en tiempo de los Reyes Católicos era punto menos
que un capítnlo de herejía.

o es {lrecil:io, pues, entra.r en este lu~ar en otros deta­
lles hi tóncos, que deben ser conocidos Clellector. Por fin,
después de siete años de desaires, de prome"as vanas y de
amar~os desengaño6 por parte de la Córte de Castilla, ya
cuando el infeliz extranjero se había. puesto en camino,
abandonando á E paña, tal vez para iempre, consiguió se
le proveyese de tres naves, gracias al fervoroso er:tusiasmo
de unos cuantos amigos que se interesaron por él, y que
hombro. con reconocimiento en sus eseritOf~, quienes incli"
naron en su favor ",J animo de lo. reina) de cuya manera pu­
do emprender sn viaje en busca de las costas orientales del
Asia, /!lin sospechar, tal vez, que l1('ga~e á f'xistir todo un
continente que le cortase el paso, pues murió en IR creencia
de que no habla 11 portado sino ti. lAS rf'gione de la China más
vanzadas al oriente. Y en etlto COllsiste toda la gloria de

Volón, puesto que'dfl su atrevido viaje resultó ser descubier­
to el continente americano.

Se ha dí~ho que Colón presumia encontrar en su pri·
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mer yinje otra tierras que no fue. en las a iática , y qu~
ji, daba supreHuDcion en 11n pasaje de la comedia de la
J[cdéa Ca ,to 1I, v. 37(.). He dicho ante que Colón no debio
t ner otro penf'amiellto que el de arriuar al Asia, lo que e -

. comprobado ha ta la evidencia con'u propia palabras
'onsignadas en el Diario de navegación.

He aquí el aludido pa aje:
Venient anní~ ,'alcula eri,'

(;uiúus Oceanu8 L'inl'Ula rerllm
Laxet, et ingen'! pateat tellus,
'l'ethY8q/lC noro,' detepat orbes,
Nec :;it terl'i:; ultima Titule. '"

"En tiempos muy distantes aún del nuestro, vendra un
iglo en (lue el Océano permitirá qne las cosas tomen un li­

bre curso, aparezca una tierra vasta, deje Tetifo' descubrir
nuevos mundos, y'l'hule (la Islandia o parte de la Jutlan·
dia) no sea ya el último confm de las tierras".

Según los críticos modernos, eran las islas Shetland el
punto en que debió existir Tule.

69.'"

'V. Roberb':on, en su HISTORIA DE LA AMÉRlCA, nI ocupar.
o del descubrimiento de Colón, dice en el tomo primero,

página 97: ",')'e rió claramfnte á dos lerlua al norte una ~l((,
llana y 1:errle". E te autor viene á oonfirmar la exactitud do
mi c lculo.

70.-

He aquí la pregunta,porqt e no deja. de l'er curiosa:
¡'ltem 'í sauen etc, 'lile yendo el dicho 1'iaJe el dicho Jlartin
Alonso crmosrü) q'(e iban er'rados. e hi,w que torna n la cuar­
tit del udlle~t e que ilnsi s mudó y l dicho Martin Alon o
e adclantó del dicho Colón y Jallá ltl t1'Cl''ra y la de CUbrió la

i la que llaman Guauahaní, lnmero W (1 nacho '!f un día an­
te:; quel dicho Colón II !Iase. el cual dicho 31artín AlO7l o .al­
tó lue.qo en tierra con lo,.; 1/11 romillo llevaba '1 s enseñoreo
de ella, e que esto es {tn 'Í v(;1'dad püfJlica 'coz e lama".

¡Ya lo creo que debió .'Ier 1'erdad!, pues no lo es menos
10 de la pregunta que lo de la respuesta. ¡Si digo yo que
hay una escuela que 'lJ.O debe SfJr muy moderna que diga­
mOt-l, la cual tiene tendencias á rebaJar la gloria de Colon!
Lo único qlle aqni faltó y se echa de meDOS á primera vis­
ta, fué que el dicho Yillalobos,qlle es el dicho FLcal del
Rey, no hubiese consignado también, para dar más realce
á las glorias de su ingenio, que el dicho Colón iúa muy tila·
l'eado.

No menos tienen que ver las preguntas 17-, 20· y'2'?,
que tan peregrinamente fueron formuladas. Re alta en to·
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das ellas el mismo estilo: la astuci.a y la malicia. mas sobe­
ranaR. ¡Ya. se ve! Hal:ta en autos alo Villa lobos logran in­
mortal izan e ciertos hombres. Yesta no es una mera pre­
sunción mía. El propio P. las Casas, colocado siempre á
la vanguardia para defender de injustos a aques al céle­
bre navegante, taclla de falsedad las pregnntas del J:;'iseal,
supcniendo que fuesen artículadaR por Vicente Yañez Pin­
zón. En efecto, para persuadirse <18 b simulación, no es ne­
cesario e:star dotado de gran perspicacia; basta tener sen­
tido común.

Bien hacía el virtuoso Prelado en decir gue "se pusieron
pregnntas harto impertinentt!s y faem de justzcict y mzon, por
ofuscar y anublar la mús egregia olJm que hombre jamás, en
7n illares de mi~~ otra ni tan univel sal, como de si es manifes­
ti$ima, hizo" /tlISTORIA DE LAS l. DIAS, lib. 1.°, cap. 34).

Muerto el Almirante, no hubo i conveniente alguno pa~

ra practicar cierta, probanzas, á fIU de usurparle sus glo­
rias....To faltaron testigos que dlj ..... ran que :i\1artin Alonso
Pinzón había ido á R, Ima, en un barco cargado de saruinas,
á obtener una opia de un mapa-mundi que existía en la
biblioteca del Papa; que él fué el (1'1e instruyó á Calón so­
bre la navegación de las Indias; qt e ano ser Pínzón, éstas
no se hubiesen descubierto; que el Almirante quiso retroce­
der en el golfo, .~ si cf>ntinuó su viaje, fllé porque Pinzón
resolvió seguir ad'élante á todo trance, logrando d(;\ esta ma­
nera cte~cubrir la ü,la Espanola, por cuya razón se debía {~

éste el descubrimiellto del Nuevo· ... Iundo, y obre todo por
:;u~ grand,'s conocimientos superiores á los de Colón; que
Martín Alonso, conociendo que iban errados, determínó se­
gllÍr otro rumbo, y de e'ta suerte consiguió hacer el des­
cubrimiento un dia y una noche antes qne el Almirante;
que además de la Española, Pinzón descubrió otras siete i '.
las, y no el Almirante¡ gue Pinzón envió canoas á las Lu·
cayas en busca de Colón, que, habiendo perdido su carabe­
la, hubiese perecido sin el aLUdio de aquél; que Colón era
muy pobre, ,¡ue era. extranjero y carecia de relacione.s y de
protección; que rÍÍló con PInzón, porque éste quería descu­
brir á los reyes la verdad de lo ocurrido en el viaje... Sería
largo continuar la relación de dichos testigos, pero haré
con::.tar aquí, que, á pesar de tanta parcialidad, no faltó en­
tre estos testigos uno que dijese había ido Colón por capi­
tán de la nao principal, verdad tan clara que nadie se atre­
vió {~ desfigurar, en el ahiuco de engrandecer á la familia
del marino de Palos. sin exponerse á. todo el peso de la crí­
tica.

71.~

Exactamente¡ ústll. el! la dirección de la costa al salir ut':
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•

Jibara, en la cual ~e encuentran las puntas Gorda y Man­
gle. Vease el grabado de la página 107.

72."

Para describir este puerto, he consultado la 2.- edición
de la citada obra del Sr. de Navarrete.No conozco la pri­
mera.

73.-

El día 2 de Noviembre df'terminó el Almirante enviar
varios comisionados al Príncipe de aquel país, los cuales
regresaron el 5, en cuyo día navegó en sus botes río arriba,
cosa de dos leguas, subiendo luego los expedicionarios ú.
una eminencia rodeada de vírgenei florestas.

Esperando tiempos favorables, permaneció Colón unos
once días en este puerto; hasta el 12 de Noviembre.

Una gran parte de los autores que se oüupan de estos
aoontecimientos, supone erradamente que los comisionados
Rodrigo de Jerez y Luis de Torres, con dos indios, envia­
dos p-or el Almirante á ver al Príncipe y explorar el inte­
rior ael país, partieron desde la boca del río Caonao; y el
mismo error se viene cometiendo hace mucho tiempo en
los tratados de geografia ehistoria de Cuba. Puedo citar
entre elltos autoreR á los Sres. D. José M ría de la Torre,
D, Felipe Poey y D. S. Condaminas, obra que han servido
de texto en los mejores Colegios de la propia isla. Colón
no supo jamás lo qne era el Caonao, por no haber llegado
hasta este río, del cual navegó á unas 25 millas de distan·
cia, fuera de cayos.

74.-

Á menos que este cabo no fuese alguna parte saliente de
Cayo Cruz ó de Cayo p01J.fites. Según el Sr. de Navarrete,
fuá el Alto de Juan Danue.

En la isla de Cayo Romano fignran dos elevaciones: la.
"Silla de Cayo Romano" y el uAlto del Ají".

Una de estas 1J.otables lomas tiene 7u metros de altura.
La Silla puede avistarse á 24 millas.

75.-

Advirtamos que en el Diario se denomina río, muchas
'Veces, á. un cai'lón ó entrada seJIlejante a11lll:l. ría, y qne en
la parte de la co~ta de que noiS OCllpll.m08 ahora, pudo ha­
ber resultado otro tanto, pnes no encont.ráudo>le Jos rios .¡.
no en la proviaisla de Cuba, no es CleílJlr,q' eel Almira.n­
te 108 viese, 8ID ha.ber pt'Iletrado eu nna llnhía~, donde no
podia llegar por ser muy e"co.. o el fon o. El propIO .viario
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h ce lllellClOn de esas rta' con bastante claridad, el 2 da
Octubre.

76.

Dice el Almirante, en la referida carta á. antim~el,qu
comprendió de los indios que Cu ba era i. ,cu a c :;ta si­
guió al oriente ciento siete legua (1Z:2 oderna'} ''fa la
ilvndejacía fin". Mas, él murió en la creencia de que fuera
el continente asiático.

En la carta que e-:cribió al mLmo Lui'" de Santángel.á
r de Febrero de 1493, á bordo de la carabela, .0Lre hi~
Canaria ,leo que co!'teó el Almirante lU71egua. de la tic'·
na cuba la, Ó seanSG6'84 milla gLoO'ráfica', cuya distan­
cia observo que se ajusta, incluyendo lo rodeo' que SOIl

naturale', á la extensión que media entr Cayo Cruz y CII­
bo .Mai~t, lo que Yiene á comprobar que Colón pudo llegar
al límite más occidental que yo he fijado.

En su testamento se menciona también e.'a distancia.
de 107 leguas. El Diario dice l~O (anotación de15 de Di­
ciembre . A mi juicio, Colón rdrocE:dió al llegar alos Tri­
butario . de Minerva.

tl~ ha discutido cuál fué el término de la explora.ción
del Almirante, hacia occidente, por la costas septentrio­
nales de Cuba. Seg¡í.n el Diario, Colón no asó mucho más
allá de Cayo Cruz, S ahora podremos com probarlo.

Vemos que desde 1"1 puerto de las J.·UI ritas se hizo una
navegación de 1ó legua', ó sean 51'3 milI náuticas, ha. ta
el punto que se denomino Caúo de Palmns. Comeuzando it
contar esta di taneia de 'de que ~e emb ,<:a para .alir el ca­
nalizo de Nuevitas, .iene á terminar en la' cercanías de Ca~

yo Verde, enfrente de la co ta de Cayo Rumano, detrás de
cuyo cabo indicaban los indio' la situación de un ríó que
distaba cuatro jornadas dd lu~ar en que moraba el rey de
Cuha. Los ríos más próximos a dicho cabo I:>on el Jigüey y
el Caonao.

Colón iba entonces navegando por puntos en que la tie­
rra era baja y hermosa, y el mar de bastante fondo. En ef, c­
to, el veril del banco que orillaba el Almirante, pasa junto
á Cayo Verde, il. unas dos milla de la costa de Cayo Ro­
mano que se denominó"Cabo de Palmas,"en cuyo veril se en­
cuentran cosa de 46 á 50 braza~ de fondo. Esa tierra baja
que cita Colón debe ser precisamente la de Cayo Romano,
cuya loma más alta no eXCEde de 70 metros¡ según la carta.

El Almirante siguió barloventeando toda la noche, esto
es, en dirección a Cayo Cruz. Dice gue vió una entrada de
poco fondo, que debió parecerle la boca de un río. Yo no
puedo determinar con acierto qué punto fuera éste, pues
tan bien pudiera hacerse la. referencia a la ensenada que

28
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se sitTi& al sur de Cayo Crnz, COI raza. de fond y
poblada de cayuelo " como a cu e di 'ide á dicho
Cayo Cruz. 'Iambien dwe (Jolón ¿ oun 'aLo muy "a~
liento y cercado de b jo_o E' \ 1 1 q e aquí e hace
alu 'ión al bajo ~Jinerva, cercano' :) °Cruz, ó bien á los
'l'ributari 'd liu rvú, :situados ID' adelante. Al meno
yo no COnozco (JtlO cauo o punta. por aJli, q le rodeado de
peJigro~ :;e aj'), te mejor á la relación dl Almirante.

Dice tambi 11 é t que no pudo montar e ta punta por~

l¡ne d viento ¡;o había tirado todo al liarte. Efectivamente,
con e_te viento IDa podía olón 1'/;1I untar, como dicen 10_
marino, la co_ta d CaJo Cruz, que COlTP al '~O. Tam~

Liéu aliade que \ ió uua concha oensemtda á propósito pa­
ra emLarcaclOnes lllPllOres, la que parece ser la parto escon­
dida d trai de Ca) o ('ruz. Y me he fijado en la co tn. de es·
to cayo, porque el Almirante de::.eriue COI:. gran é. actitud
la dir cción de /Su' costa,; orientales, diciendo qne cornan
de.l • '0. á SK, único puuto de esas ('o:,;ta ' en donde pue­
de Verificarse eHa circnn:,;tRncil1, á no el' en el cayuelo

o la UUllJaba. in embargo, el Diario indica dos porcione~
de co tao

Por último, di'e el Almirante que de do aquella costlt
que él r 'eG r.ia le alía más af Jera otro cabo. De no ~er ó te
la extr 'midatl noroe_te d Cayo Gaim' , qne par 'ce una
prolol gación de Cayo 'rllz, Colón e [ería al cayo I-h­
rI'c/ón Un.mdp

, que e talldo { 16 millas del referido Cayo
'¡"uz, POdIo divI al' d d la 'vergas de las carab la ,pue

ft:alment t le co. a de U millas má . al nortf> de te último
e yo. Cayo Caimán ¡canza tambiEm mayor latitud y e
situa mú alote.

Cr ,pue, haber amo. trado que Cojón no debió pa al'
mucho ro llá de lo Tributarios de Minerva, que hubo de
r cono 1', pn con ta que 'nal'eganc/o adelante 7u~lló 1m
IltbOlJ.1l La tU lUy (uerlf,1/cercado·deúajos." 'i aquella. 15
1 gu e conta:; n d de' la boca de entrada d ,l."'uevi"a.
l:utonc 'habría que ituur á cabo de Palma allá por el re­
felido ayo '1' lZ" pero L como fuere, cs evid ute que los
limite de e a naveg ión de Ir) legna alcanzan de todos
modo al meridiauo 71° 2/1' de 'an Fernando, 1cual tras­
1 a 6 Cúlon, 6 a navegalldo luego por las cercanía de Ca­
. () Cr z ha ta eCOTlocer lo peligros que e iLúan al . y
al - . do ei:iLe ca.yo.

77.&

En la citada übra de 'V. Irving se lee í la Yana, y no
!.lana; all CI1 i apar 'ce do la ediei6n que tellgo á la
'i 'tao 'o. si ri una errata; p ro de todas manera la 5i­

1l ción de e:>ta i la ~e calculo malbimamcntc. Yllo hemo
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vi to mbiél1 que el Sr. dí1 ·avarrete cree que e ta i la
fue e 1cavo de Moa, una!; 32 mill ma al E. de f'U verda­
der lugar. Enla g agrafia de Cuba hay un río de la Yana,

una punta d 1mislDo nombre. ¿Cuál es el origen de esa
nomina.ción?.

78.:l

•uelvo á. repetir en este 111gar, f}ue hay quien pretende
~i culpar la conducta de Pinzón, cuando se separo de la al­
miranta. 7 0 110 me atrevo á tanto. Hemos vi~to ya. que na-
'cO"aba con viento dema iado flojo: no había, pue~, tina cir­

CUI) tancia poderosa que le facuitase para tomar e a consi­
derable ventaja (13'7 mill s) á las otras nave', por más qne
1.t.(, I inta e~t\lviese dotada de excdentes condiciones de
marcha. Y sin embargo, se ha dicho que por ser e;;ta embar­
c¡l.ción tan velera tuvo que separarse de las otras, sin la /,0­
luntad de Sil cflpilán. Yo entiendo qne Pinzón no e tuvie­
'e facultado en manera. alguna para avanzar tanto, qua
perdie e de vista á la almirauta, y que lo:; tres buques te­
nian el deber de navegar siempre en conerva. Dotado
un buque, sea de buenas ó malas condiciones de marcha,en
virtud de fuerza mayor, como por ejemplo, al tener que co­
rrer un mporal, udiera hallar e preci, ado á separar'e de
los otro' buque:,; o navega'1do con viento demasiado flo­
jo, como navegaba la Pinta, 'ha ta contrario i ~e quie­
re, no pa'a de er una. rueribdad 'uponer q le e s para e
d la. e cuadrilla .sin la l..'olllntad de ,~/( copitún, po,' SP1' Ú {que
más velero; y 10 más extraiio e que esto 10 haya. dicho uu
ilu tracia marino de la Armada.

'e ha di ·ho también por alg mo, que un indio prome­
tió llevar á Pinzón á un itio donde abundab, el oro, y
que e to no merecía crédito porque. olo el ~llmirante era f'Z
que entelldÍlt lit l ngu((, ll/caya, reflexión no meno' pueril,
pll ·to que esa lengua era. enteramente desconocida en el
Viejo Mundo, y los proO'resos que lo' europeos h biescn po­
dido hacer en los 40 dias que h.ahlan permaut'cido en con­
tacto con aquellos indio', no deben fltrihnir~'e únicamente lí
Colón, aún suponiendo qne éstEl se hallase dotado de la fa­
cilidad qne distingue á un aventajado profesor en leDgua~.
El P. la Casas dice en una nota al asiento del 30 de Octu­
bre: "Muy ascuras andaba)~ todos por no entender á los in­
dios."

Pero, volva.mos á la separación de la Pinta. Cuando e tn.
carabela perdió de vista ¡\, sus compaiieras, debió retroceder
inmediatamente sobre e]]a~, fi¡,vort'cida como e taba del
viento, y no empeiiarse en proseguir un viaje, que no fuó
de un par de días solamente, sino de varias semanas, ca a.
que si á Colón no se le ocurre vüsitar la isla Española, fáCIl
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hubiera sido que no volviese aver jamás á su desleal yen..
vidioso compañero, á e e mismo Pinzón, que aún en nuel'­
tras días ha encontrado quien se atreva á di:;culpar1e, no sin
cenRnrar duramente al Almirante.

He aquí el e'tado d 1 tiempo cuando Pinzón se separó del
AlmIrante: II.Jue1'es 2;d de ...Yo/-'il:Jmbre,-Mth·coles en la noche
na¡'€gó 'tl sur cuarta d l ueste (Colón) con el viento Leste,
y era cuasi calílla ......Esta noche Jlartín AlOTlso iglo'o el ca­
millo de este para Ú' á la isla de BADEQ E, donde dicen lo!!
indios que hay muclio at'O, el cual iba á vi. 'ta del Almirante,
y habria hasta él16 millas. Anduvo toda la noche (Colón) la
'l'uelta de tieT'ra y hizo tornar al!lllnas de las relar; y tener farol
toda la noche, p01'que le l/arecio que venía hacia él,?I la no­
che hizo muy clara, y el ventecillo buenopara venir á él si qui­
siera ({(Diario del Almirante),

Probablemente,desde la separación,se dejó correrMartín
Alonso sobr., Babeque (Inagua) que le quedaba á unas 13
leguas de di tancia, y deó'de allí se dirigió á la Española.
Lo mellaS que el pensó fue en las otras carabelas, como
que en lugar de esperar ó retroceder, continuó solo una na­
vegacion que no baja de 106 milla, Antes de pa ar adelan­
te, es de advertir que la citadSl. carta de Pale 'trina titula
Babueca Ulla de las islas Lucayas,cu a situación hac
pensar en la Inah"11a Grande, que no e:; ra la Babeque del
Diario del Almirante.

En su con ecuencia, más ju, tas y razonables me pa­
recen e ta breves cOllSidEraci{\ne~,que atrev rme á afir­
mar, I:'in. má, ni má. ',que Colón fue~e la cau a de la separa­
ción de la Pinta. Por otra parte, Pinzón no tenia conoci­
miento de que hllbif' e tierra hacia la Ua E. pañola. Sola­
mente podía revelarle sn exi:;tencia a91lel indIo que llevaba
consigo, revelándole á la par que alh hahía oro.

y ahora qu de la separación d ~rartlD Alonso so trata,
recuerdo hao r I ido en el citado Informe, titulado CoLÓ,
. PI. 'ZÓN, por el ~r, D. Cesáreo Fernández Duro, acad ­

mico numerario y capitán de navío, que la fp,cho. en ~ue
ocurrió esta eparadon está equivocada, y la contradICe
dicho señor, pretendiendo que el P. las C8"as pone por
error dicha separación un mes despues (página' 149 Y151),
Y afirma que CIl ndo :;e advirtió el alejamiento fué en la
amanecida del 22 do Octubre.

No sé que razones tenga el Sr. Fernández Dnro para
asegurar tal ca. aj pero sospecho que no so babráfijado en
gue el día quo '[ pr tende, la:; tres carabelas 'e encontra­
nan aún en la Isabela, haciendo agullda. por más señas,
)'en 9u' ese mi mo día, según refiere el Almirante Pin:¿ón
mato una IIzerpe en una laguna de aquella. isla. 'llampoco
ha debido fiJ r e n que c!lando ocurrió la eparacióD de
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Yartin Alonso, hacia. ya 25 dias que las cara' las reco­
rrian la co tas deOuba, nien que el día22 de Octubre en que
él supone el acontecimiento, no habia sido aún descubierta.
1a grande Antilla. r To qlleda dnda, pues, que el Sr. Fernán­
dez Duro ha tomado el me' de Octuore por el de J. Tovitmbre.
En tal virtud. e~tá bien claro que no es el P.la' Casas el que
BUfriera el error, pnes adema' con ta terminantemente, del
Diario y otros doc lmentos, que la Pinta nI) e había separa­
do dela otra,_ na, es en lo:; días 30 de Octubre v 5 de.!.Toviem_
breo E14 de e. te último mes Pinzón, capitán de la Pinta, pre­
sentó al Almirante dos pedazD de caneJa,estando en Río de
Mares. ó sea el puerto de las Nuevita~. Esto:; hechos son tan
verdad ros que no los podrá. negar el Sr. Fernandez Duro.

El P.las Casas, en su citada obra (cap. 45) dice: "L/lnes
5 de NOl'ip mbre,ZlOr la maiíana, ¡¡¡ancló poner y sacar los ?w­
'dos ti monte, no Juntos, sino cada uno po,. si, quedando siem­
pre los dos en el agua por sequridad".

El12 de.rToviembre p,'taba concluída la operación, yen
dis¡>o icion de navegarlas carabtjlas (cap.46).

Lo qne adn.ira es que, conociendo, como conoce el Sr.
Fernández Duro este pasajP, niegue que el 21 de Noviem­
bre no e encontrasen reunida las tres carabelas sobre las
costas d Cuba, y pretenda que:<e hallaban por estos para­
jes, antes que la L fue e det'cubierta por los europeos.

Al OCl parsa de la separación de la Pinto el ilustrado e~­
crit(.r Lui Figni r, dice: 'El, 21 de Xori mure, Alonso Pin­
31m, el up;Ucn de la P¡"T , se 'epa ro de hlfento y ccmtm 70
1'olwttad d(l Almirante, de l(lllofras dos carabela '. Queria su'
d prime'ro e ~ llegar ú la isla BABECA, donde se prometían en­
contrar oro,l/ perüls. E 'te ejemplo de i/1. ubordlnaciún af1.i.Qiú
mucho al .All zrant~" (LA CIE. 'CIA y ..:G • Ho.mREs pág. 980 .
He aquí un e eritor conci nzndo que ha ~abido respetar el
e tracto ql } izo el P.las Oa¡;as, colocaudo en Sil lugar t~

cada uno de los per unajes de la leyenda, sin dar muestra
del más lig ro apa.ionamiento.

Ouarenta y . ei~ día' ¡nada menolOl q:¡e cuarenta y seis
día !permaneció la Pinta gozando de la má perfecta liber­
tad., in ouidar e .oco ni mucho do incorporar 'e á la almi­
ranta. y ln J. Ti Ut, 10 cnal vino á verificaroe en la i, la Espa­
ñola, como ante dije, volvielldo sobre sus compa:lieras el
día fi de l~nf! 'o de 1493. Oolón había tomado ya sus medi·
das para. que Pinz6uI:le le reunie e.

79.-

De e, ta situación se infi re que la ciudad de Puerto Prín­
cipe, en la iRlll. de Cuba, hubo de recibir su nombre al par­
tir e del falso supuesto de que la. bahía de Nuevita fnese
aquel nota.ble puerto. Refieromo al puerto de Nipe (a) n¡er·

© Del documento, los autores. Digitalización realizada por ULPGC. Biblioteca universitaria, 2009

http://elcapitan.de


218 GUANAHANÍ. INVESTIGACIONE

In del P"¡ncipe, como le llamó el Almirante, á no ser que se
otra la ptimologia del nombre de e a. ciudad.

~anta Jfal'ía delPlterto dtlFríncipe fut, fundada por Die­
go \Telázquez, el Adelantado que conquistó á Cuba. Esta
])oblación, ituada al principio junto a la en:senada. del
Guincho, 'e hu bo de tra ladar luego al pueblo indio ('ao·
?/ao, y despué_ al de Camagüey, con motivo de la frecuen­
tes inva ione' de lo . pirata:;, y ~or las plagati tle in~ec­
tos. San Fernando de Nuevitas, file al principio una colo­
llia fUlJdarJa en 1819, según los autor s (y s gim otros, en
] 18), en el puerto de l)U Dombre, antiguo Rw de .Mares, o
puerto de las Nucritas de Colón. Ha variado de sitio tres
veces á causa de la. insalubridad del territorio.

80,3

"Estuvo de las dichas islas de la liarte del sur, era todo ba­
jo cinco (¡ seis leguas, surgió por alli".-( Día ~6' de Uctubre).

"Levantó tu.' anclas su.lido el sol de aquellas islas que Ua­
"tú LAS 1ST,AS DE ARE... A )101- el JlOCO londo fJ.1(C ten-ían de la
2)arte del sar hasta U l.egllas" (Día 20.

81.3

Recordemo con gratitud el servi<'io qu Colón presto á
la ciencia el 12 d ptiembre de 149'2, a t rminando una
lineq, sin declinacióll magnética que pa aba por la parte
ori ntal el la i la Tt'rcern. zar ,de cuvo a Ul1to e ocu­
pa el sabio Humboldt en el tomo 4.° del Co 10, pero refi­
liéndo e á otro meridiano. y al día 13 del propio me..

Hay autore que han com tido el error d uponer que
su. línea de inyari bilidad lhnt~e dos y m dio rada al E.

de la Ua del C n o, lo cual debe entender~e de otra mane­
ra, e o e , que el meridiano geográfico que pa aba rOl' la
almiranta, á tiempo que Colón liacía u 01) ervacioD, se
a partaba lo do grado' y medio al E. del Con o. T o quie­
re, pue.·, deeir e too que la línea isogónica coincidie~e con el
meridiano geogrMico, III Colón podío. aberlo tampoco,
pue to que ene ediano ~e eIl ontra1)a en la..Azore ',. ino mu­
chas le~ua al 'lr de e te arclúpiélarlYo, navegando hacia el
~uevo l~Iundo. Vease como rt..latan e \le o D. lanuel Ri­

co y D. Mariano ~anti teban en su MA,lCAL m; FisICA y
QdMlCA, y AmAueo Guillemin, en su obra EL Mlí. DO 1!'iSJ­
ca. Barcelona, 1883.

Adviértu,e que Colón, cuando llegó al punto en que en
contró la línea de invariabilidad,punto que yo caJc.ulo situa­
do á una latitud de 28° 16', Y 20° 52' de longitud, distaba.
llltLS de las Azores que de las Islas Canaria:, y por consi­
guiente, mal podía apreciar si esa lin a pa -aba cerca del
Corvo. Dicho día debió encontrar 'e Colón á unas 179 le­
guas marinas dela isla del Hierro (Canarias), ó sean 537 mi-
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11as, El laconismo del Diario, en ecta parte, DO permite caI~
cular con exactitud la po ición de la almilanta en el referi­
do día 12i pHO ~e me figura que al ob~ervarColon la citada.
lmea de illyariabiJidad, pa ace por el mE"ridiano g€:ográfico
que cruza por la i 'la rlercera, y no cerca de la del Corvo,co­
mo e a gura comUDmente. 'rampoco ,e observó el fenó­
meno de variabilidad el día 13, sino el 12, Adviérta,e qne
Colón no na....eFó contando la, distancias de,de el m ridia­
no del HielTo. La' calculó d ~de el punto en q,ue ,e halla­
ba al partir, al norte de la :tornera. Voy, pues, a demostrar
que Colón pudo olJl:'er....ar el f, nomeno de la variación el difl.
12 de eptiembre,y no d 13, en la ituación gl e ya indiqué:

HalliLDrlo e en calma,entre lo . ü;]a::; de la Gomera y 'fe­
nerife (lonCTitud aproximada 11° 10' U(i"'), el 8 de Septiem­
bre, ,opló ~ viento por la nocl1p, durante la cual navegó !J
legna!", inclm'o la marcha que habia hecho por el día. El !)
navegó 4!J legua '; ellO, CO; el 11, algo más de 40, y el 12, du­
ranto el dia y la noche nAvegó 3:3, de las cuales deduzco po­
co mú . de la mitad, correspondiente al último dla, por "u­
pODer qu el fenómeno se ob. er\"ase en las primeras hora?
de la noche. y (Jeja p, r con iguiente la' 33 en 12';), Sumo,
y. tendre líO'j leguas, ó sean 194'" moderna", Ó ;)84'4 milht,.
De e ta urna d lÍt zco también 47'4 millas, difprpncia en­
tre el meridiano del Hierro y la posición q le Cojón tenío.
al com nz r la llllvegacióD,y ten remo" Ja~' mi~ma 637 mi­
lla Su } he calculado. A e~te meridiano corre pouden
11° 5/' DO"' al O. del de~. Ji' rnando.

He icho á la p:gina 40 que Colón hab~a reconido des­
de la amera. ha ta la ( LIanahani, 1141 leguas. E to deb
entender CODJO dbtancia. entre lo punto de partida ,lle­
gada, e de ir,entre ambo meridiano" En la anotación del
~ d ovifmbre dice que bat la andado de:,de el Hierro
1l421e~ua , 'i el Almirante hubiese pacido ,eguirnavegan­
do en laH a recta hacia el Japón, o ~ea n la dirección de
lo' E. tado' Ullido , habría t nido t e recorrer aún co '(t de
2340 leg la para poder 11 gar á la parte má proxima. ó ea.
á 1/\ ila de Ye"o, una de la, de a1lnel imperio. Podremos
ver qua e hubiera vi 'to precisado á l' correr má del doulo
cammo que habia ~eguido ha ta Ullanahaní. 'in embargo,
él creía encontr Ir e en las ca. tas del Japon,

Si (a la p' gina 41) doy el nombre dp Cana7 de los rien­
fos al qne epara. á Cuba de Santo Domingo, es porq le a í
lo llaman alguno ~eógrafos cuhanos, Mas, el vcrd '1('1'0

nombre parece ser el q'lP. le dan 1 f; ingleses, c~to e::l lriJ d·
/l'ard Chamu:l (Canal de Barlovento.

82,3

)are e aún se sigue blando esta. tien a y los dat O
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y acla.raciones nece ari< al efecto. Así se deduce del párra­
fo de una obra muy reciente, ó sea del citado Informe ti­
tulado COI,ÓN y Pn;zo.·, pue~ á la pagina 307 se lee lo si­
guiente:"l 7mguna aclaracicin de importancia ni dato de novt:*
dad ofrecen lit;; intorll acüme 1)01' donde e aSf:(JHre la situa­
cían e:racta d(; la úla n01l.umdlt ('uanahaní ó 'un, all'ad<f¡',
11/ se determinen lo;; arto~ de lon e:rped/t ionario' hasta llegar
ti la de Cuba."

ciendo má que 'uficientes los dato' que arroja el Dia­
rio de navegaciun del AlmJrante, IJara atunr con toda. exac­
titud la Gwmahalll, 110 deja de llamar la a nción que el
Sr. Fernández Duro pretendiese toda'na, por el año de
188.3, encontrar nueval::l aclaraeiolles y mejores datos. Por
consiguiente, no puedo IDellos d repetir a1luí, que no sien­
do de confianza los que proporciona~en semejantes proban­
zas, tale::; como las que el lector ya conoce, (;uyas datos he
tomado de dicho luforme, considero ser muy suficientes
lo::; antecedentes que he tenido á. la vi ta para determinar
la situacion exacta de la primt'ra tierra á que Colón aportó,
con::;iderando también que, fuera de lo lue suministra el
Diario, no se conozcan otros datos tan autorizauos como
verdaderos, que por la misma razón d(;<n má luz y hagan
ma.s fe. Creo que ni tampoco podrían encontrar~e,ni nece­
sarios fueran,porque con los que existen ba::;ta. y sobra para
resolver la cuestión.

Ahora, volvamos á un importante punto de la vida de
Colon. Los autore mas concienzudos e::;tán de acuerdo res­
pecto á que solamente á la energia de aquel genio se debe
el desculirimiento del va to hemisferio. Colón no tenia re­
cursos para emprender su célebre viaje, es la verdad. Era.
muy pobre, y su atrevido pensamiento no encontró eco en­
tre los hombres que se reputaban de mas valía. Gracias al
P. Fr. Juan Pórez de Marchena, y alno menos grande Luis
de Santángel, Colón con iguió, ya cuando iba llUyendo de
la Córte de los Católicos Reyes (1), que l:-;abelle proporcio­
nase el medio de armar tres pequeña::; naveil para empren­
der su viaJe. En cuanto á la sublevación que e talló a. bor­
do, cuyo liecho se ha pretendido negar también, copiaré á
continuación las palaoras puestas en boca del Almirante,
en los momentos de mayor peligro:

11 Tres dlas os pido, no mas, y si al tercer día no hemos des­
cubierto la costa, os prometo solemnemente que 1;oheremos, re­
nunciando á todas mis esperanzas de ,qlol'ia y de riquezM"

(1) " ....y rs de dar priesa ~I. r, Obi~po de Palencia, el quc ru~ raus., que u Alteza'
hoblesen l~s Indias, y que )·0 qurclasc en Castilla, que ya r liba IO de camino para fuera:
., ~nSl al Sr. Call1arero de .11 Alteza ~ Carta de ColÓn 2 su bijo Dieeo, feeba tI de DiClfUl.
J¡re) •
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HISTORIA. OEYERAL DE ESPA~A por D. Mode to de la Fuen­
te)

A fr. Rosel1y de Largue", en su obra titulada CRISTOl'H
'OLOMB, trae entre otros párrafos los que respecto de e !lo

insurrección transcribo aquí: "1Jl? ellOS [luto/'es han ?'epetü1o
que n s ¡J!ejante trance, Culón,arn nazarlo por el equipaj , I>e
obligu 1or 'nece idad ú retroceder I>i en el término de tre. di 1'
'ltO se an' taún la tiNra, D -u mo~ 1I8efJ1Irar que tales a 'P1'cio­
nes careren de fll'nrlamento, La mode tia de Colón, ene 'ita C1~
Cl!anto concenlia á SI{ P rsona; la sllpe1'ioridad de Sll.~ a8pirll­
done. el de d'n de las ofe1l'a • la piulad de la ¡mil/fina {la­
iJ"UI za, le inclinaron tÍ vlrlitir los J!Uf"'IlIenores de este II/Ot/l,

Al>t 1'ibiendu e011 nimia exactitud (;J el diario 70S acontecimien­
tos menus ~·nte,.esantes, ha.~ta la pcr/¡'ada ql e dió 11 n .'/I"I/lwfe
ú un aleatra:: desde laHf'r!lils de LA SAo-TA MARiA. P.l gra1lfl'
hOnll¡J'e no 8e dignó mencionar las ((}/W)WZ/lS, e7 furor, elldf'.­
1 ro lr3vantado solire c'U caúeza, Apenas se indiw incid(')I{((l­
mente lo.' 1'cljuerilllimdo' de los re¿eldes,fjue por si mismos Ji (U!
dado ¡l ('onocer la insurrección .

.)..Yo hl/úo ni podía haúe)' entre Cri$tóbal Colón ylox etJ'li­
lJlljes suúlecados tn.msacri(m algulIa, como no la hay entre el
t'spiritll de Dios y el espíritll del ml/ndo...... La historia !I l(L
710esia han alabadu la intrépida sangre ('ría de Colon!J la «1 ­
dacia de S1l corazón de triple acero, Se ha enaltecido ¡>u ll/l­
sión por la celeb) ¡dad, su de.p)'ecio de 7a ml/crte cr'yendo ltOiI­
?"llrle con l(L calijicación de EL HÉROE DE LA GLORIA ... 1:-" el cul­
11/0 del error lJiográjiro".

83.&

A juzgar por el movimiento que se ob erva, de que la
pren a se ha hecho eco; on varia'l las naciones que ,~e pre­
paran para honrar la memoria de Colón en 1 ~2, Entre la
ciudade' de Chicacro y J. leva York se acentúan tan noble'
sentimientos. emulas en admiración y gratitud al héroe ge­
nové.,. En Italia ~e trata de dar á la estampa llna serie de
obra y documentos relativos á Colón, y en Espaiia, esto
e , en la ciudad de la Habana. e ha proyectado hacer una
curiosa expedición }lor las BaLamas:r ca 'tas de Cuba" con
el objeto de vi~itar los primeros sitios donde asentó su plan­
ta el célebre navegantp , cosa que,si llegara {\ realizarse,re­
portaría :í. la Habana 01 más alto ~rado de c91ebridad, pue>o:
este pensamiento ha sido, sin dueta alguna, uno de los más
acertados que han llegado ami noticia.

84.:1

Este derrotero tiene fecha de 1877, Pero observo que e11
la propia Dirección han de ser encontradas las opiniolle¡,¡
soore dicho punto, toda vez que en 1879 escribía uno de sus

29
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ilu. trados jefe. el párrafo que á continuación se copia:
"PVI' eso, en U st![JlIlUlo nuje, liando VU no P"OCUfÓ de ­

orientar tÍ U' P '[oto ',se advie'rte que sin emuargo de no an'i­
lar á las i ,las '[urca', COI/lO la primem 7.'ez..... " E to se con­
ignó en un fol/eto titulado ..\1A~ CA, 'SIDERÁCIO E' SODRE
;A,'TA CRt'Z DE .. l R PEQl"E:'A1 por el Ooronel capitán do
ragata. D. 1) layo Alcalá Galiana, ~egundo jefe de la Di­
e ción de Hidrografía de Madrid .

.l: O queda duda, pues, de que en la r ferida Dirección se
tá lambip.ll en la creencia de que Colón arribara ti las

/ o'ca'i en I'U glorio 'o viajl', lo que no pa a de el' un gran
rror, según se ha venido demo:::trando en e te libro, pue~

a hemo,; visto que ni siquiera llegó á ver tales i las, de la
nale pasó al,¡,:TU. á unas 173 millas de dil:ltancia.

85.a

Mr. Cooper no cita esta distancia con la. debida exac­
i ud. Watlill.'1 e~tá. solamente á 41 millas marinas de la 18­
~ del Gato, equivalente· á 41, pró,'imamente, de un grado

longitud, hacia los parajes á que se hace referencia,
e. pecto de este l/unto get,graficoo

86.3

El mÍ,:;mo a ¡tor razona aquí desconociendo la situación
e la i la Cone peión ( 'ayo Ram '. J' ha.:ta puede d cir~e

<¡ue tampoco conoce la i lita que hoy d biera llamar e fal­
oa Concepción, 1 cual e t oal ~E, de la. Isla del ato E.
1 I .jo

87,3

Parece que D. J an Bauti ta MuilOZ, en su El TORI DEI
"t o-Mu. DO, trata t: t unto, libro UI, ~ 1:2, s gún he

llodido ver en cit gn h ce un antor. J. 1 , yo 110 conozc
la obra de e critor t n in ign , ni me la he podido propor~

donar, como ha re ultado con otr s mncho libro que hu·
hiera del:leuclo con lItar al cribir 01 mio, y qu e ca 'a
en un punto de titní lo de blo1iotocas y de libr ría:; como
lo es Lanzarote: a i e' que, Lien . e puede decir qL.e ca 'i mi·
lagro 'amente 11 lorrraclo lt lquil'lr muchos do 10::; datos que
han en iJo para terminar lllis trabajo:-_

Con gl1:-<to con,ignaré aqui, que la carta inglesa que he
citado, la (/ bo : la g n ro a atf'llción de l\froU. 'V. Under­
hill,.J fe del Acln lmU!! lfidro(j}'(/phic Dcpartment Londres,
á cuyo ob.·equio irvió compaüar ateuta comunicación,
que con dieha e,trl a COll {:rvaré COl1 la mú vi -a gratitucl l
tanto má. cuanto é ta. fu la única. carta que recibí de 1 ~

(jue tenia p díd ,p rliClllarmente á ID. Pellin~mla.
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DERROTA DE COLÓ_ POR EL OCÉA.l.'O

_ fin de . uplir la falta dc lo. tI' bajo. gráfic s qu ' el ,­
'rmin n Pi den'otero de Colbll d d P 10<; á la l'auari ,
d de e ta· i 'la: al T uevo ' ntillt'llt', h re ucIto aña­

dll' á ta obra una r 1 eiún (' ireu 'tauci, da (le lo di f ­
rputl' rumbo... que 'iguio .1 cel hrcnavegautc a<lvirtién­
do que e.;te trazado d 'be cntenrler C', ncee~ariamcnt,\,

(''In aproo 'irnaciún, puco de otra manOl'a "ol'Ía materi drnC'll­
te im posible calcularlo.

DE PALOS .A CA.TARIAS

Colón dchió emprrm<ler su m~rcln siguicll<lo el p'lralell.
d 1 Teide, notable moutana el,' l.t isla (lo Tcuerife. ti uu',
latitud de :28"16'40". 1 'aveg'ó si mpre alO" ha ta alcauza~

('ll1ll'ri(liano :3 '" ao', á (,OllttU' dl' de S'm Fel'llanclo. Con
,-ario.' rlllul)os se rCllloutó Ú Ull'l latitud <le 28 '10':30". Luc­
0'0 dcel'IHliú al me liodía, h'lsta coloearsC' 'I1 un punb)(lu \
a mi juicio. ten Iría la ",igllicntc :sitllaeioll: lat.:¿(¡ 30':30'"
1, lIh: ~O)lO'. Vellc p: tI' puuto hizo denn 'orumbo al O.
hat'l alcanzar el meridiano qu pa a por \ iecIllo i l. cer­
cana ú la de Puerto Hieo, Ó ca á los 5D"10', COmCllZ.l.ut!,
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á hajar d aqu Ha latitudh:L ta 10- 23° 50'. enque, yolYien­
do á u antierno rumho del O.. hizo el descubrimiento dl'
la i:-<la que lwv s' conoee con el nombre de \Vatlinrt'. Eu e:.­
t Yiaje tuYo~de abatimiento cO.a de 110 milla al. uro

Tal e:, en mi cone 'pto, la yeruadera u 'l'rota qu Co16n
hizo. Elle -tal' e.·trañará. s 'guramente, que mi cal ulo di­
fiera. llU tanto <1e lo:; llatos que el Diario de Colon . n­
mini tra: pero podrá fijar .~ en que en él apar con do::> di '.
ancias quc ha sidu preci:;o tener en cuenta para calcular

PI derrot 'ro.
,'egún mi e tudio rt'ráficos. re. uIta que el Almirallt

lU1YCgÓ dando yario: ro~eos, dentro de los límit . d Ulla
{' ·tensión que no baj:~ de 3:370 millas. á contar desde t~J

meridiano de la bla del Hierro. ó sean 1123 l/leguas ma­
rinas. l'quiyal( ntes á 98-1:'0 legua., antiguas. tasta la pri.
ml'ra isla qlll' descubrió.

El dcrrotl'ro seguido de,'de e!sta isla ha. ta Cuba.apar ­
ce indicado ('u la prl'Scntc obra.

·TECEDE... ·TE QVE CO.-YIE ...-E COl. o ER
L nfPO.-ER 'E DE ESTA OBRA

De~le el año de 18"j, di comi{'llZo á mi trahajo.. co­
mo puede ver e en el nlÍmero 2032 de La Patl'ir¡. diario
madrileño. corrc"pon licnte al 30 de Octubr del mismo
:tno.

En la ilu. trada r'Yi b El Progreso, qu publica (ln
lleVa Yorl'. número 1.". CMr . pondi ute al 31 de En ro

(le 1 86. traté de y ntiLLr (', a cll i '.-tión de tanta tra cen­
¡ll neia hi. tóric..1. y emití mi opinión que no ha encontra­
do oposición alguna.

En la pr nsa de Va'laria:- y aun en la de Iadrid y
Barcelona, he public.ado tambÍén multitud de al'tíc.ulo S(~­
llf(~ el mi. mo u, unto, )' he plant do el problema que has­
ta J(1 fecha nadie ha tenido ú bien resolver.

:-:;olamf'llte en la ciudad de la Habana se han publica~

110 en el auo último varios artículos, en los cualrs ~c tra­
ta d~ impugnar. no mis cálculos y considera('ionc8 re~­
p~ctl) al derrotero de Colón por las Bahamas, sino el qut'

r 'fiel' ti la e 'ploración por las costas sept utrionalp
ti ~ CuIla.

• iendo largo de reproducir en un apéndice los escri-
tos pllbIicado obre e t a'lunto, me lImitaré á indicar
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:t e ·tractar dicho escrito: haciendo una reseña dé u
contenido.

Ltl Uili61l COJlstitllcioJlll1 d aquella ciudad, número
;!"~. c rr :pondiente al 27 de 'eptiembre del año últi­
lIlO. publicó uu artículo del r. V. Ju:to P. Parrilla, ha.­
('icUllo un re umen de los particular s (lue abrazan mi'
im·". tigacionc so1.>re la yerdadera derrota del Almirantt"
~ al mi:-;mo tiempo la Redacción del propio diario hizo in­
dicaciones ohre unos estudios que había hecho sobre cs­
t > a 'unto un escritor cu1.>ano, impre 'os y circulado hace
tiempo, CUYOS estudios no conozco.

El 30 del mismo mes de Septiembre publicó el diario
habanero.E1 País, bajo clnúmero 233, un pequeño artí­
<,ulo titulado El descuo?'imiellto, exponiendo ciertos aIlt~­

<:C<ll'utes.
El referido diario El Pals publicó ~i los número' :lag

. ' sip:uiente.. el día 5 de Octubre. unos artículos del •'r.
n. Herminio C. Leyyu, en lo. cuale se afirma que Colóa
uo arribó directamente á ningún puerto de Cuba. y reba­
te la. opinione: del. 'ro D. Juan Ignacio de Armas, qlH'
pr tende lleyar á Colón á Puerto ....araujo.

Bajo el epígrafe de .El n?IUO descuorim¡úto. public(í
el mbmo diario El País, n.o 240, d 1 8 de Octuore. \la
artículo del D. Juan Ignacio do Armas, en el cual nicga
al :Sr. Parrilla que en Canarias e haya ncontrado la ­
lución d 1problema. que con. tituye ayeriguar la. derrota
á rumho que 'ulón ~ig-uió. porque e problema e taba rc­
. u Ito -a por Mr. Becher. ca.pitim de la marina real brit;í­
nica, de. el el año 1 :íü, n cuyo: trab::>.jo de:;ignaba á la
i .. la de \\ atling' como la yerdad ra Guanahaní. obra que'
nÍ cunozco, ni jamá~ había oído citar. Adell1á., el r. Ar­
mas. con. tituído en defen.or de la ...'ociedad geográfica dl'
~{adrid. asegul"J. que:-:i e ta corporación no me franque I

:u: . alones para dar la conferencia. que 1 propu e fur'
porque ya tt nía conocimiento de mi opinión. que I'ra b
mi ma d Bechc!', á quien yo ~cguía cn mis trabajo'. (JUI'

tampoco era original mi designación de' las islas de Arl'­
na. para la última estación de Colón por la:'! Bal~arrln. . !ti
la de Jib tra al arribar á Cuba.

Al n." 2·41 rlel mismo Diario. puhlicú el r. A ·IIn. o r.
artículo, tratando de de 'Vane 'cr las razon ,,' adUCId s p l'

el Sr. Loyva. Hare vi:ljar á Colón de de la Hagg el PO'l1l .­
ña á pu<'rto . T:lr1l11jo. y forja una varia i n magn~tica ...
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cuarta)" media. Al número 24.2 publicó otr aní ulo, 1;,
vando a Co16n d ,i pnerto 'aranjo al d \ it ; de é te
.libara, qn 'ra 11, U con pto el Bio de.Al l' 8 d ' lÚ1:
de aquí a Cflbo de Pal71lf,s punta Mor lIo . A ,u juici
era pI pu rto el ~fanatí afineI de baj'l ntr"da qu cita
Almirantl', 1'1 ('ab li 'nte. tórmino el 1 ti 1'1'3. má occi
d 'utal qu (:alón 'ie " diré qu el', pUllb Ganado, ,'¡
'oncha para pequ na. naY(' era tI ya (;rande, '1' 'í

('1 '1'. rrna que la isla de Baheque era II e tremida(
(l icntal el Cuba, la'u ellada del \ in l, R '() del J 01, ó d
la L1I.JVI,

En ." i ta de tan f' ·traña:-; aprecia ione", m •ví obligadl
á rlefeml'l' mis tra!>Ljos, y pllhliqué vari, a 'tíl'1l1os 'u el
I)im'io de ]pnei'ife, tale.' como losdel me el \I\iembre úl­
timo, á 11' uúm ,'ro,,; Hl:2 al HU>.

El Sr. Parrilla puhlicó un lHWYO artír'ul0 l'n Lo llllirh
COtlstil/ICiolLfll, con fl'cha 18 de (ktubr ' , y 1 1:;1', J~c'yva,

.'eparfwdo e de la CtII' tiún eOIl el. '1', de flJla«, apl'ló <í la
< utorizada opinil'lll ti ' lo~ marino. lrál'tico. el la. Co. tao E '­
t artíeulo del 'l'. Parrilla yersa. ohr i (n UlIlaria ha­
hía tenido, Ó UO, :-;OIUeiÓlll'1 e n abidopro JI a, .ha 'iéudo-

('ll e te l 'rito muy atinaúa ob 1'\ a .on '. por 1 di ­
tilln'uido O'eógrafo.

Eu ('1./Ji'd'lO de Tenel'1fe publiqué otr 1 artí 011 , al n.o
!l29, del:3 el J)iciembr tmnblénlÍltimo, t't dado uP lémi­
('a en la IIabrl.llll obrl' el d 1'rotr,ro cIt' ' Ión l.

- 10. Hum '1' • 9-1:1 al O,jO,d 1pI' io.lJi,'·o publiquéull
nueyo artículo con 1epígrafe <cHe OlllCiuJ1 d l ....r. L', 'va
001' el rumbo de (olón)), qu ,e l' pI' dujo por Ü, CUlón

COl ,tit/lr. 'on7l, númcl'O /iH, in Iu o una l' ,tifi a °ión.
El mbmo di n'io Id P lís publi oó, n J rl Enrro. tro

artí ulo mío titulado <dJ( 1;mica en la lf' b na ohr la de­
1'1' ta de Culón», (ln 'out, t· ciún al :1'. d \rma, comole .
dl.'lllá ... , qUl', '('b'lín Cl' (j, JlO llc"'ú {¡ conocer el malogrado
(:uhano. fall 'eido en la lriel po.. C til'rnp 1,

19lnlml'ute llllbli'ó .h'Z País otro articulo mío, con
~lchas :21 y:22 (le Enero, y con igual oldeto (!lle los ante­
rior!' , titulado « Derrotero de Culun por la co tn. llort 1 de
'liba»,

El propio tlíal'io :El País, f('('ha ~3 ll' EIH ro, pllll1ieó
una cart dl'l ~'r L yva, clirigid,t ú mí. En e b cart'L di­
e que e ~ pI' ois do á romp 'r lauza' para comhatir
mi torCIdas mt 'rprctaciollCS elel Diario rIel AlmiraniL'.
.En el Nontir del "':r, Lcyva, es el Rio d(J la L ll/la lL\ en'cn;\~
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a d 10 aletones, pro.-ima á Jíbara. Aliade que Rio rl...
ares viene á .er pnerto tI '1 Padre: Cabo de PalMa PUIl­

tn. do Mu rto:; el río qll e ituaba tI ,tú' de este cH.bo.
'ra e 1 puerto de 1 'uevita'; el de entrada haja. 1 ~uevas

rl'an (' ; el cabo cerca lo de IJljo·. puuta el ~fuerto.

Itro cabo. ra punt t de Mat rlllIl . Tambi "n dice el ~r,

. yva qne ('oIón yi~itó el pl l rto (11' 'l'ánamo; qul' mi'
~pr cia '~ouE'~ . on errónea' y por con iguieute que e to,'
nuy Cflll1w)'·ado.

"La coute t leion al, r. L yva . e ll'tlla en su pen o. ha­
liándome limit:J.do únicam ut á bu e'tr un me lio de ('\ i­
mr una poI 'mi~a o -io::1. : gún curh (¡ue 1t' cm ié. puhli­
'urla en 1 IJim'io de Te,UJl'il'e. 11." 10lK fecha 22 de Mar­
o último. Para. disponerme ú la coutiCIlllu espero conocer
n folleto (PI publica en la Ihbana el •'1'. Lcyya.

J. '0 lmJ:J.'() mención en e:te apéndic de otros variosartí-
ulns pllb1icados sobre el propio a 'lIlIt ) en la p¡-ellsa ma­

'ríl 'fla. tal s como los que víe1'onIa luz eu .8' IJ¡ 1 Yen M
:101;0 '11 1888. otro u1.Í ' l' cilllte (¡ue se publicó en Lrs
JOiJIin ¡ellles (lel Libre Pens 1¡)l'(J tu. e11 9 de • T 0\ jeTllllrt
, 18 B, 011 el titulo de «ProLl lll, hi tÚríco-geogl'áficon •
la «1 la 'uan h ní l.

En la ma, '01' rarte de (' o artículo tengo indicado
ual fue 1 \ l' 11( '1' d rrota qu alón. ¡!ruió dI' ele I'l
'u rto d l\tlo' ha ta Guau 11 ni y la co ta d CUbl,

¿DÓ "DE YACE" LO RE 1'0 DE COLÓ,-?
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revolución de aquella isla, esto es, en agu 1 año en qu
Moncey, de pué. de haber ocupado las pro 'incia Va 'con­
gadas, llegaba á Miranda de Ebro y amenazaba á la Ua.­
tillas, vino la pa~ de Ba.'ilea.. y con ella la pérdida de la
parte que po. cía E paña en 'anto D ming .

Para dar.'e cumplimiento al artíeulo 9. 0 /lel tratado,
España envió á Santo D mingo uua c cuadra. al mando de
D. Gabriel Ari. tizábal, quien ~olicitó lo. r to d 1 Almi­
rante para que fUp..'ell tr.1:;!auado· á la Hahana. operaciún
yue se verificó con la dl'bida. o teutaci(jn. Esta. reliquias
íueron depositadas c120 ucDicicmhr' del refl'l'iuo añoen ltt
catedral metropolitana, celebrándo.;e la corcmonia ant/'
una augusta asamblea de las más distinguidas persona.o; ~

UI' la isla. y g'uardúndose las cenizas en una pequeña bó-:!
"cda sobre el presbiterio.. en la pared maestra. á la del' - 1
eha del altar mayor. :J

1
pprlo, á pcsu;r <11e ltoddo esto. no hace mucho que furté ex_ j

lUma( a 1'11 la em< a< e ..'anto Domingo otra caja mo uo­
ria. que' llevaba el uombre de Cristóbal Colón. Hcmito al ~
lector á 10, eruditos e. 'crito que en 0. a época e PI1- ~

blicarou, dI mo.trando la 'uplantación de aquella nueva.' I
reliqui~' '!' me abstengo de entrar n e te orden de CüIl- g
HleraclOll 's. ~

¡Paz;Í 1 ",nerando. re.. tos del célebre nav o-ant ! I
I
~

I
~..

ADVERTE;'CIA.-Á pesar de lo manifestado lila página.
199 habra que salvar tambien en algunos ejemplares so­
laxder.te, las erratas que sigaen: faqo}uramento, por tago
juramento: aO'regio, por egregio; Es verdad que Colón,
por Es verdad (prosigue) que Colón; n1lI"e,r¡ué, por natOegué;
caN/U. por como; e ele ·iá<.tieos, por eelesiáfoltieos, cuyas erra­
ta' aparecen re~pectivamente á. las páginas 201 a203,208
. ' 209. En el resto de los ejemplares °e han corregido.
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